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· José LORITE MENA, Pourquoi la Métaphysique? La voie de .la sagesse 
selom Aristole, Paris, ed. Tequi, 1977, 383 pp., 15 x 22. 
El autor piensa que el comenbario, como tipo de saber, no es sufi-
ciente por sí mismo. La investigación histórica exige una visión más 
amplia: "La Metafísica, en el caso preciso de nuestro trabajo, se sitúa 
en el corazón de esta problemática. Se trata de una de las obras más 
comentadas, tomada a menudo como modelo de sistema acabado, don-
de toda lectura se encierra en la pa.ráfrasis" (p. 11), Y a. continuación 
afirma que "el contenido de ese enorme tratado, tal como nos parece 
que Aristóteles lo ha podido desarrollar, no es la .elaboración de un 
sistema; se trata de un camino, de la adqUisición progresiva de una 
visión de la realidad siguiendo un eje, un tema. La Metafísica es un 
aprendizaje". 
En nuestra opinión esa afirmaci9n de Lorite es cierta pero no exac-
ta: Aristóteles puso los cimientos de la· Metafísica., sigUiendo el arduo 
camino de todo descubrimiento importante y difícil, y esto durante casi 
cuarenta años de trabajo; sin embargo su ontología tiene un substrato 
sistemático, es decir se trata de la elaboración de una. nueva ciencia: 
la ciencia primera, aunque no sistemáticamente expuesta ni completa; 
este trabajo queda para las generaciones que le sigan. Toda ciencia en 
sus balbuceos, difícilmente llega a una exposición sistemática, y, por 
el contrario, está llena de idas y venidas,de lagunas y también de 
errores; sin embargo el sistema subyace ahí, porque si no se trataría 
de una seudo-ciencia. 
A lo largo de la Tesis de Lorite, porque su libro viene de la Tesis 
que fue presentada en la universidad de Friburgo (Suiza), se desvela 
la pregunta "Pourquoi la Métaphysique?". Dice el Autor que su método 
"responde al deseo de seguir este aprendizaje de Aristóteles. Aspira. a 
poner de manifiesto un acostumbramiento a mirar la realidad física de 
manera que pueda conducir a la sabiduría. Pretendemos seguir la. evo-
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lución de la encuesta aristotélica comentando los pasajes que parecen 
mostrar de una fOI"lIla precisa la. originalidad y los eslabones de su 
caminar (A, E, Z, H, e y 11.). De hecho nuestro análisis no pretende ser 
exhaustivo y extenderse a todos los libros de la Metafísica (. .. ) Nos-
otros ensa,yamos, pues, seguir un p.ensamiento en su caminar personal 
hacia, la sabiduría" (p. 11). Queda claro el propósito del autor, que 
piensa seguir un camino diferente del comentario, y que sin embargo 
de hecho, como acabamos de leer, en el fondo se propone hacer un 
comentario. Para aclarar esta paradoja pueden ser útiles la.s palabras 
que abren el Prefacio: 
"Las investigaciones filológicas del siglo XIX han suministrado los 
elementos de base para. un estudio histórico de los textos. El siglo XX 
abre así una nueva etapa en los estudios aristotélicos. ¿Se trata del 
final del comentarismo? Ciertamente las perspectivas inéditas de las 
ciencias huma,nas ponen en duda el papel del mismo comentador, o, 
más bien, la estructura de saber que encarna (. .. ) su saber .es un sa-
ber que se pliega sobre sí mismo, así 'lo propio del saber no es ni de 
ver ni de demostrar, sino de interpretar' (Foucault, Les mots et les 
choses, Une archéologie des sciences humaines, París 1966)". Queda cla-
ro, pues, que la, metodología que se propone seguir el autor es inter-
pretar y no demostrar, como dice también más adelante preguntándose: 
"¿Se puede emprender una investigación sobre Aristóteles a partir 
de las estructuras legadas como 'aristotélicas' por la historia?", y más 
adelante, citando pala,bras de P. Aubenque -cuya autoridad es apor-
tada con frecuencia- responde: "Nuestra ambición es simple y se re-
sume en pocas palabras: no pretendemos aportar ninguna novedad so-
bre Aristóteles, sino por el contrario intentar desprender todo lo que 
la tradición ha añadido al aristotelismo primitivo". 
Da la impresión por tanto de que el autor intenta establecer un 
método de trabajo opuesto al comentario; pensamos que, si se evita el 
exclusivismo, el método es interesante, independientemente de los re-
sultados que se puedan alcanzar. Sin embargo nos parece que el co-
mentario, que merezca tal nombre, sigue siendo un método válido, pero 
debe ir acompañado de todos aquellos estudios paralelos que lo hacen 
profundo y constructivo y evitan la simple paráfrasis más o menos 
erudita. Además, para, alcanzar el texto primigenio de Aristóteles, las 
intuiciones del comentarista son el punto de partida que luego deberán 
apoyarse en estudios positivos que -en el supuesto de que sean cer-
teros- le darán la imprescindible solidez. El camino inverso es muy 
elegante y lógico, pero, con no poca frecuencia, es irreal. Tampoco, pen-
samos, se puede afirma,r una preferencia metodológica: aún en un mis-
mo autor dependerá de la obra a estudiar; concretamente en la Me-
tafísica de Aristóteles es muy posible que el comentario al texto -en 
el sentido que acabamos de expresar- aporte más discernimiento so-
bre el pensamiento a,uténtico del Estagirita que el dato positivo obte-
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nido a partir de una crítica h istórico-filológica o una "arqueología" 
como h an hecho los análisis de W. Jaeger, P. Moraux, l. Düring, según 
indica el propio autor. 
Quizá el preámbulo que Lorite pone a su obra sea una concesión a 
las filosofías de corte neopositivista en boga, sin caer en los extremos 
de "les mots et les choses" de M. Foucault. El estudio que nos ocupa, 
a pesar de esas afirmaciones de principio, viene a situarse en una vía 
media: el autor nos presenta un magnífico trabajo y -efectivamente-
nos lega una metafísica de Aristóteles tal cual fue, precisamente por-
que su formación es metafísica, valga la redundancia ; sólo así -con 
la filosofía del sentido común- se puede leer a Aristóteles correc-
tamente. 
El título de la Tesis "Pourquoi la, Métaphysique?" resulta revelador: 
indica el interés del autor por seguir las huellas del Filósofo y su con-
vencimiento acerca de la necesidad y posibilidad de la Metafísica, del 
que carecen, entre otros, los empirlocriticistas, neopositivistas y estruc-
turalistas. El autor a.porta firmes apoyos a esta senda del "sentido co-
mún" y no piensa en un estudio encerrado en la "univocidad del len-
gua,je" (p. 104) Y menos en un "estudio arqueológico"; así, nos dirá: 
"el modo de ser (existir) de las categorías exige la analogía. Y esto n.o 
puede ser aceptado sin una. superación efectiva del lenguaje. Aubenque 
rehúsa aceptar esta superación en Aristóteles; esto es lógico puesto que 
gran parte de su análisis está construído sobre la univocidad, por tan-
to sobre el lenguaje" (p. 104). 
Pensamos que el autor sigue el mismo camino que se propuso Aris-
tóteles, y que también siguió su mejor comentarista" Tomás de Aquino: 
llegar a Dios, Bien Supl'emo, a través de la Creación. "Per ea quae 
facta sunt": la Creación es la mejor escritura que jamás se ha inven-
tado y que lleva. a la Filosofía primera: el estudio del 1:6 óv ti OV, cen-
tro del pensar de Aristóteles y del trabajo que nos ocupa. Aristóteles 
supera por tantó el positivismo biológico o físico como Santo Tomás de 
Aquino supera elexistencialísmo, pues su filosofía es la "philosophia 
~ essentiae et existentiae" que no confunde y no separa ambos principios 
universalisimos. Aristóteles, como muy bien muestra. la Tesis de Lorite, 
se acerca a la posición que tUViera Santo Tomás pero no la expresa 
con la contundencia y claridad del Aquinate. El primero "entiende para 
creer" ; el otro, además, "cree para entender". Lru; propias palabras del 
autor nos lo explican: "La evolución de Aristóteles no debe ser me-
dida únicamente según los términos que emplea, sino también según 
su actitud frente a la realidad (. .. ) El que Aristóteles se interese pro-
fundamente por los estudios 'positivos' (la realidad sensible), no im-
plica. necesariamente opOSición a su intención teológica (. .. ) si su pro-
yecto n.o es de tipo platonizante, estos estudios nada contradicen una 
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nueva concepción para acercarse a lo divino a partir del mundo físico 
(. .. ) Esta visión es inseparable de su interés por el mundo físico, y 
lleva consigo la exigencia. de una nueva ontología; una ontología que 
precisará largos años para afirmarse, haciendo real, por ese camino, su 
teologría" (pp. 112-113), 
El trabajo que nos ocupa, por tanto, muestra con claridad cuál es 
el propósito de Aristóteles: remontarse hasta los primeros principios y 
primeras causas, objeto de una filosofía primera que .es un caminar 
hacia Dios. El punto centra.l es el sentido del -ró ov fJ 6v: "¿Es ésta la 
ciencia del Ultimo Bien, .o es el medio para alcanzarlo? (. .. ) Estas dos 
dimensiones son complementarias, bien que distintas ·e inseparables" 
(pp. 77-78). Sin embargo para llevar a. cabo esta empresa no basta con 
llegar a la comprensión de la 060io:, es preciso calar más hondo, dis-
tinguiendo el orden formal del trascendental. La substancia; como for-
ma, requiere ser actualizada por el esse, acto intensivo, con respecto al 
cual la substancia se comporta como coprincipio potencial. Es la idea 
que expresaría con toda claridad Santo Tomás. 
Nos hemos detenido en el paralelismo entre estos dos máximos filó-
sofos porque lo echamos de menos en el trabajo de J. Lorite Mena. 
Pensamos que hubiera servido para dar más coherencia y solidez a su 
labor de investigación como contra.punto entre dos grandes síntesis. 
Aristóteles dio, y en ocasiones sólo barruntó, ideas geniales pero su 
caminar no es sistemático ni faltan múltiples incoherencias en sus afir-
maciones (o en lo que nos han legado los siglos). Santo Tomás tuvo 
la genialidad de poner de manifiesto el sistema, la ciencia primera que 
sUbyacía en su obra y le dio mayor alcance en una síntesis mucho más 
cercana a la exposición sistemática. Son interesantes las afirmaciones 
3.01 respecto de E. Gilson: 
"Así se comprende la razón del hecho observado por uno de los me-
jores intérpretes de Aristóteles (O. Hamelin, Le systeme di Aristote) , y 
que muchos de sus lectores han debido notar, además, por sí mismos: 
'en el verbo Éo-ri, el sentido del existir y el que pertenece a la cópula 
. se confunden curiosamente', pues 'Aristóteles mezcla muy confusamen-
te los dos sentidos del verbo ser' es decir, el ser de la existencia y el 
de la predicación. Quizá sería mejor decir, n.o obstante, que más que 
mezclarlos, Aristóteles no los distinguió (. .. ) Al retomar según su pro-
pio parecer la ontología y la lógica de Aristóteles, Santo Tomás las ha 
traspuesto, pues, de su tono original, que era el de la esencia, a su 
pr.opio tono, que era el de ser. La ontOlogía de Santo Tomás, conside-
rada en lo que aporta de novedad en relación a la de Aristóteles, es 
una doctrina del primado del acto de existir. (. .. ) Por esta razón la· 
metafísica de Santo Tomás persigue a través de la esencia del ente en 
tanto que ente aquel supremo existente que es Dios" (E. Gilson, El To-
mismo, pp. 266 Y ss., Eunsa, Pamplona 1978). 
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La Meta.física, además, trasciende el lenguaje con que se expresa, 
y sus principios -por ser de "sentido común"- son alcanzables con la 
lectura directa de un texto como el aristotélico, a pesar de haber trans-
currido más de dos milenios, sin la precisa necesidad de estudios his-
tórico-filológicos, arqueológicos, .etc., de su obra metafísica, aunque mu-
cho ayuden. En otras materias y ciencias no cabría hacer esto sin gra-
ve riesgo. 
Entre otras cosas Lorite demuestra que no cabe duda de que Aris-
tóteles llega a· la necesidad del primer motor inmóvil. El eje de su in-
vestigación es el TÓ ov ~ ov: "Esta expresión designa la ouo[o:, pero ex-
presándola (haciéndola visible) de una manera diferente, lleva a un 
nivel de comprehensión distinto del de Platón ( .. . ) La determinación 
existencial (ouo[o:) es experimentada en un encuadre dinámico ince-
sante. Cada realidad es en la medida en que se reconstituye en cada 
instante como un ejercicio de existencia. La realidad es pues compren-
dida ba·jo la tensión de dos polos complementarios que marcan los si-
llares de la existencia. La determinación que acepta la fijación del pre-
sente y el dinamismo que exige la novedad, la unión del pasado y de 
lo por venir, como garantía de existencia·" (p. 334). Pero Aristóteles, 
con su doctrina del acto y de la potencia, no acaba de delimitar la 
autonomía de este acto -es (acto de un acto: ouo[o:)- por no lograr 
distinguir entre esencia (quiddita.s) y existencia, acto de ser, que le 
abriría definitivamente el camino hacia la divinidad, no sólo primer 
motor inmóvil, acto puro, sino: "Yo soy el que Soy": "ipsum esse sub-
sistens". 
J. Lorite Mena, acaba su trabajo con las pa,labras: 
"Si la. transcendencia exige una separación, la comprehensión exige 
una continuidad, y Aristóteles quiere hacer una teología comprehen-
siva, y no una teología de la negación. La continuidad se halla fun-
dada sobre el es. La teología de Aristóteles posee un carácter propiO 
que proviene, ante todo, de la manera en que su ontología condiciona 
y prepara el 'contacto' de la realidad primera". En nuestra opinión, 
condiciona y prepara, pero no llega porque -no se pregunta por la tras-
cendencia del acto de existir de la ouo[o:; el ente existe· simplemente, 
eso es todo. Este es el motivo de nuestro hincapié en que un estudio 
de la. Metafísica de Aristóteles, sin el constante contrapunto con los 
progresos habidos en la misma a lo largo de los siglos, queda necesa-
riamente incompleto. La Síntesis de Santo Tomás no ha sido superada 
en sus lineas fundamentales; el autor la tiene presente, por lo menos 
implícitamente, por su formación ; su obra es sin duda importante, pero 
hubiera sido más completa y su línea de exposición más coherente, 




Manuel GUERRA, Diccionario Morfológico del Nuevo Testamento, Bur-
gos, Ed. Aldecoa ("Publicaciones de la Facultad Teológica del Norte dfr 
España", 40) , 1978, 446 pp., 15 x 21. 
El Prof. Guerra Gómez es bien conocido por los múltiples trabajos: 
publicados en los que conjuga. a la vez sus conocimientos semánticos y 
teológicos. Junto a su labor investigadora más netamente teológica., ha. 
dedicado muchos años al estudio y a la enseñanza -que también es 
un modo de investigar- de la lengua.. original del Nuevo Testamento, 
Anteriormente ha.bía publicado un primer esbozo valiosísimo: El idiomlL 
del Nuevo Testannento. Diccionario estadístico y 'ambíentación lingüís-
tica, cultural, etc. del Griego Bíblico (Burgos 1969), que al poco tiem-
po tuvo que ser reeditado. Ahora da a. luz pública esta obra mucho, 
más acabada. y perfecta con el fin de que "sirva para que muchos, al 
menos todos los estudiantes de Teología. y de Sda. Escritura, conozcan 
mejor la Palabra de Dios, inspirada en griego por lo que se refiere al 
N. Testamento, culminación y plenitud de la Revelación divina." (p. 56). 
El Diccionario reúne todas las palabras del Nuevo Testamento en 
la forma morfOlógica en que apa.recen, ordenándolas por orden alfa.-
bético. No intenta, por tanto, ser un diccionario de griego clásico, pues-o 
to que, a propósito, no se recogen todos los términos griegos, ni todos. 
los términos estudiados en este diccionario se encuentran en los au-
tores griegos, por ejemplo, los nombres propios .. El A. analiza cada una. 
de las formas que aparecen en el N. T. Que sepamos, no existe nin-
gún antecedente en este sentido; el libro más parecido es el de M. Zer-
wick, Analysis philologica NoVi TestJamenti Graeci. Pero alli se analizan. 
las palabras por orden de aparición en el texto bíblico, en cambio Gue--
rra Gómez los ordena por orden a.lfabético. 
Antes del Léxico propiamente dicho, el A. escribe tres capítulos a. 
modo de introducción. El primero es un resumen estadístico de las pa-
labras (5.436) que aparecen en el N. T. Y del número de veces que se: 
repiten. El talante de buen maestro que intenta, alentar y facilitar el 
estudio del texto original bíblico le lleva a escribir con entusiasmo: 
"¡Quien aprenda el significado de las 164 palabras usadas más de: 
100 veces puede traducir casi 100.000 (exactamente 96.853) palabras de 
las 137.490 que apa·recen en el Nuevo Testamento!" (pp. 7-8). Es decir;. 
está capacitado para leer sin dificultad casi las tres cuartas partes del 
Nuevo Testamento. 
En el capítulo segundo de la introducción, al hilo de la· estadística. 
de las partes de la oración más frecuentes, intenta el A. indicar los. 
paradigmas de la gramática, imprescindibles. para. acceder sin dificul-
tad al original del N. T. Consigue así que el estudio del griego bíblic(h 
no resulte tedioso y desalentador. 
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El tercer capítulo resume una serie de observaciones en orden a fa-
cilitar el manejo del diccionario: transcripción de nombres propios, 
abreviaturas, etc. 
En cuanto al Diccionario en sí, no cabe sino agradecer el enorme 
esfuerzo que debe haber supuesto y la meticulosidad con que están 
consignadas todas las formas gramaticales que aparecen y tal como ' 
aparecen en el N. T. Nó intenta el A. un estudio fi101ógico de cada pa-
labra, ni siquiera de las más importantes; sin embargo es frecuente -
encontrar varios significados de los términos más importantes en teo-
logía, que ayudan a encuadrarlos en su campo semántico propio, v. g.: 
<XyOOtów, exyyEAoC;, O:ylOC;, alwv, Ellll, ElC;, KOlvwv[a, KÓOllOC;, AÉyw, AÓyoC;,. 
1tÓC;,oópE" o&lla, <pÉpw, etc., y todas las preposiciones y conjunciones. 
El juicio crítico de un diccionario no precisa muchos raciocinios ni 
excesos de palabras; o está hecho con rigor y sirve, o es un producto 
inútil. El Diccionario morfológico tiene rigor y cumple con creces eL 
objetivo propuesto, porque será imprescindible para quienes se inicien 
en el griego bíblico y será un instrumento valioso para los espeCialis-
tas que han de profundizar en el contenido teológico de los términos. 
bíblicos. 
Antes de terminar esta. nota crítica, quisiéramos dejar constancia 
de unas mínimas sugerencias que en modo alguno desvirtúan el tra-
bajo realizado: 
El A. suele poner, a modo de ejemplo, alguna cita bíblica en que, 
aparece el término analizado, con lo que el lector comprende más fá-
cilmente el alcance de su significado. Posiblemente no quede fuera del 
obJeto del libro indicar con un signo convenc1onal los 1.934 lvapax le-
gomena (cfr. p. 9) Y añadir la cita del N. T. También sería útil (dadO 
que la obra va dirigida fundamentalmente a principianteS) aducir el 
enunciado de los verbos, sobre todo aquellas formas más irregulares y 
más usuales en el N. T. 
Convendría dejar constancia, quizás en las Observaciones del capí-
tulo III, de la edición o ediciones críticas que el Autor ha segUido para, 
no tener que consignar todas las va.riantes de los Códices que los di-, 
versos autores recogen. La, presentación, por otra parte, está cuidada y 
son muy escasas las erratas que hemos encontrado: c:XvaoElKvulll, que 
tiene dos acentos (p. 51); avaAJT]<pe~lc;, falta el espíritu (p. 53); avúopwv" 
analizado como genitivo Singular (p. 64); P<x<plc;, cuya cita (Math. 10,25) 
debe ser de Marcos (p. 370). Y pocas más. 
Nos congra,tulamos, en fin, con esta obra extraordinariamente m~­
ritoria, que viene a cubrir una laguna importante, sobre todo en nues-
tra área hispana. Además de combatir esa ambiental "alergia hacia la, 
cultura clásica." que el A. lamenta en las líneas introductorias (p. 5), 
es una extraordinaria aportación a la exégesis bíblica y un inestimable 
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servicio a cuantos, profesores y alumnos, se interesan por el lenguaje 
neotestamentario. 
SANTIAGO AusÍN 
Isidro GOMA, El Evangelio según San Mlateo (14-28), Madrid, Ed. Maro-
va ("Christus hodie", IIlj2) , 1976, XV + 783 pp., 16 x 20. 
El A. comienza refiriéndose al primer volumen de esta obra, y como 
·entonces "ofrece y pide a quien lo toma en sus manos sintonía de es-
píritu, docilidad a.l método, idea clara de intención y límite del tra-
bajo. Presupone la fe en la Palabra de Dios, ccn esperanza y deseo de 
penetrar en su conocimiento". Con estas palabras se introduce ya el 
aire limpio y sereno que en todo libro, de ordinario, se respira. Forma 
pa.rte de la colección "Christus hodie", correspodiente a un antiguo 
proyecto de publicar un comentario en castellano a todo el Nuevo Tes-
tamento. 
Se comienza con el capítulo VIII que comprende la traducción y 
comentario a los capítulos 14 a 16,20 del evangelio. Los otros siete pri-
meros capítulos de la obra están en el primer volumen. El contenido 
de este capítulo VIII viene titulado "Prueba, discernimiento, decisión y 
expresión de la fe en el Mesías". Tiene también un subtítulo que ayu-
da a comprender el contenido total: "La comunidad de creyentes en 
perspectiva". El capítulo IX abarca de Mt 16,21 a 20,16. El título Y sub-
título dice así: "Él camino de los discípulos seguidores de Cristo bajo 
el signo de la. cruz. (Directorio ascético-pastoral de la comunidad de 
creyentes)". El capítulo X comprende de Mt 20,17 a 23,39. Trata de "La 
.subida a Jerusalén. El Hijo de David, Mesías-Rey de los humildes, vi-
.sita, interpela y juzga a su ciudad". El capítulo XI (Mt 24,1-25,46) ha-
bla de la "Profecía. y exhortación escatológica. La comunidad de los 
elegidos espera la venida del Señor en perseverante fidelidad activa de 
amor y servicio". El capítulo XII estudia Mt 26-27 con el título de 
"Cr-ucificado. Acta del martirio de Jesús". Finalmente el capítulo XIII, 
"Resucitó al tercer día. Anuncio, manifestación y presencia de Jesús 
r:esucitado", abarca el último capítulo de San Mateo. A continuación 
viene un apéndice dedicado a bibliografía general, para terminar con 
un índice analítico. 
Una de las características del comentario es su amplitud y su buen 
decir, aunque a veces repite algunas imágenes o metáforas, al igual 
que hiciera en el primer volumen, que resultan un tanto manidas (por 
ej. "paoSO a nivel", "escenografía", etc.). También es de destacar su 
. abundante y actualizada bibliografía que inserta después de cada ca-
pítulo, aparte de la general a la que antes nos referíamos. Aporta tam-
1146 
RECENSIONES 
bién bibliografía a los trece primeros capítulos del primer volumen. Sin 
embargo, se suelé dar sin valorarla ni doctrinal ni científicamente, lo 
cual hubiera sido de desear, dado el actual panorama de publicaciones 
un tanto inútiles, cuando no dañinas. En cuanto al índice analítico es 
bastante incompleto, faltando en él conceptos tan fundamentales como 
"Reino", "Mesianismo", "Primado", etc. Se echa ta,mbién en falta un 
indice de citas bíblicas, así como un índice litúrgico que podría ayudar 
en la preparación de las homilías sobre el primer evangelio. Por el es-
tilo creemos que es una obra para el gran público, pues a veces consi-
<lera al lector carente de nociones tan elementales como conocer lo que 
.significa y es la versión de los LXX, o necesitado de saber el modo 
<lrdinario de citar los libros sagrados. Así dedica casi dos página.s, XIV 
y XV, a. explicar cuestiones que cualquier lector algo cultivado conoce. 
Otro dato a reseñar en sentido negativo es la ausencia casitota.l 
de la exégesis patrística. Prácticamente sólo una vez se acude a los 
Padres: para ubicar el monte Ta,bor (cfr. p. 150). Sin embargo, se sue-
le recurrir a la literatura parabíblica con cierta frecuencia (cfr. p. 315, 
337, 474, 482, 531, etc.). Lo cual es loable y útil, pero insuficiente. 
En ocasiones el comentario nos resulta incompleto. Así cuando tra,ta 
el tema de los "hermanos o parientes" de Jesús en p. 14, o al estudiar 
Mt 28,19 en que se destaca poco la fórmula del Bautismo y su conte-
nido claramente trinitario. 
Ello no obsta. para que subraye cuestiones de interés con claridad 
y firmeza. Así resalta la divinidad de Jesucristo, y al tratar del tí-
tulo "Hijo del Hombre" afirma que fue una "sigla de autodefinición en 
la línea pedagógica, lentamente progresiva, que siguió para revelar su 
personalidad... La soberanía de este Reino viene personificada en una 
:tlgura hU'TIU1.na, en contraste con los precedentes símbolos de animales 
monstruosos. Dicha personificación, a la vez humana, es también tras-
eendente y divina ... " (p. 85-86). En el mismo sentido se pronuncia en 
las p. 89 Y 419. Sin embargo, al hablar de la destrucción del Templo 
hay momentos en 10s que parece dejarse llevar por la opinión de quie-
.nes piensan que se trata de una profecía "ex eventu". Es verdad que 
.. se muestra contrario a esa corriente al decir que, de haber sido así, "la 
predicCión se hubiera redactado de tal manera que respondiese mejor 
a. la situación reál" (p 492). Pero a continuación viene a decir que en 
lugar de una profecía, las palabras del Señor "podrían considerarse 
como previsión de una mente serena, que intuye a distancia las con-
.'>ecuencias de una política de liberación naeional puesta en marcha sin 
guías inteligentes que la mantengan en un cauce de posibilismo; los 
procedimientos habituales del Imperio ante situaciones análogas per-
mitían anunciar un futuro próximo muy peligroso para. Israel" (p. 492). , 
1147 
RECENSIONES 
En el tema de la unidad indisoluble del matrimonio se muestra cla-
ramente en favor de la enseñanza tradicional de la Iglesia. Así a.fir-
ma en Mt 19,8 que "si el ordenamiento legal del 'repudio', atribuído a 
Moisés, había abierto un paréntesis, Cristo proclama. que es hora de 
cerrarlo. El condicionamiento que lo determinó, no debe darse en el 
orden cristiano" (p. 239). Del inciso mateano del v. 9 dice que "resul-
taría, sorprendente que el inciso parenético exclusivo de Mateo (5,32 y 
19,9) contradijese la doctrina ana.lizada en los dos apartados preceden-
tes, aun en la suposición, generalmente admitida, de que no proceda 
de Jesús sino del ambiente 'eclesiástico' del redactor. Desautorizaría la 
atlrmacJón del versículo 6; reduciría prácticamente la figura del Maes-
tro a la de un simple discípulo de Schammai; haría incomprensible la 
reacción de 'los discípulos' en el versículo 10" (p. 243). Un poco más 
adelante explica el sentido del pornéia del original griego, consideran-
do que de ninguna manera. se refiere al adulterio, como algunos tra-
ducen, sino más bien Ha las uniones ilegítimas prohibidas por el Le-
vítico (cap. 18), que, aparte su condición de 'impureza legal', constitu-
yen situaciones de inmoralidad ofensivas a una conciencia honesta" 
(p. 244). Por tanto, el inciso más que una excepción es una confirma-
ción de la doctrina sobre la indisolubilidad del matrimonio, tan dis-
tinto de una unión concubinaria que no sólo se pOdía. disolver, sino 
que se debía deshacer. La doctrina del Señor era tota.lmente nueva res-
pecto a la práctica divorcista del momento histórico. De ahí el asom-
bro de los discípulos que opinan que de ese modo era mejor no ca-
sarse (19,11). Por otra parte, "la paradoja de un matrimonio indisoluble' 
brindaba la oportunidad de proponer otra paradoja no menos sorpren-
dente para la mayor parte de sus contemporáneos: la de renuncia.r al 
matrimonio por un ideal puramente religioso. Los discípulos han acep-
tado la precedente enseñanza de Jesús, y les arredra el heroísmo que-
exige. Para rehuirlo sugieren un motivo seguramente egoista. Su inter-
vención sirve de entrada redaccional a un nuevo tema, que, formulado 
llanamente, podría haberse expresado diciendo: 'la condición del céli-
be es, en algún aspecto mejor (symphérei) que la del que contrae ma-
trimonio'. El espíritu con que los discípulos manifiestan su parecer no 
está a la altu.ra del Evangelio; el Señor lo acepta, elevando el punto. 
de mira a la única motivación digna de quienes le siguen" (p. 246). 
En la exégesis al capítulo 16 da por supuesta la integridad del tex-
to referente al primado de Pedro. Quizá debiera haber aportado algu-
nos datos de la. crítica textual en este importante pasaje. Se echa tam-
bién de menos alguna referencia más expliCita de la interpretación del 
Magisterio, especialmente la del Vaticano I en pro de la primacía e 
infalibilidad del Sumo Pontífice. Lo que no quiere decir que no sea 
correcta la· interpretación presentada: "No tiene nada de ajeno a, la 
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mentalidad bíblica que la prolongación de la edad apostólica (el pa-
réntesis entre la Resurrección y la Parusía) a través del tiempo de la 
Iglesia, incluya. la prolongación del oficio y servicio de :¡reta' no como 
un simple recuerdo o abstracción ideal, sino actualizado en un hombre 
<loncreto. Será el Espíritu de Dios presente en su Pueblo quien mani-
festará, a través de la conciencia y los hechos de la Iglesia, por qué 
<lauce concr,eto y verificable se harán presentes y novedad ha.sta el fin 
de los tiempos las palabras del 'himno petrino', que el mismo Espíritu 
sigue dirigiendo en el Evangelio perenne a la Roca que no puede mo-
rir" (p. 113). 
En varias ocasiones aborda el tema de la historicidad del evangelio. 
Así al hablar de la reacción de los paisanos de Jesús ante su sabi-
'Cluría y doctrina. "Nada· más humano en su vulgaridad que la manera 
de reaccionar de sus paisanos, tanto en la admiración como en la crí-
tica. De haberla creado la imaginación de los ca.tequistas, esta instan-
tánea biográfica no sería tan realista" (p. 10). Cuando explica el pa-
saje de la muerte del Bautista. afirma que "la repulsiva escena no des-
dice de la historia de Herodes, que había aprendido del fundador de 
la dinastía a eliminar con el asesinato cualquier sombra de enemigo" 
,(p. 23). También toca. el tema cuando habla de la Resurrección de Je-
sús: "Este último capítulo de los Evangelios escritos no se ajusta a 
ningún pre-esquema de género literario. No es "leyenda" ni "mito". Es 
la constatación sincera, y como tal histórica., de una experiencia ob-
jetiva nueva y única. traducida a formas catequéticas" (p. 691-692). 
Con acierto señala también que ,en Mt 25 al narrar el Señor la es-
cena del Juicio final los ejemplos aducidos por el texto no significan 
una numeración exhaustiva de las obra.s sometidas a dicho Juicio "Esta 
lista de seis ejemplos del amor en acto no está cerrada. Como otras 
enumeraciones ejemplificativas (vgr. 19,18s), es signo y expresión retó-
rica de la totalidad. En nuestra compleja vida de relación humana hay 
innumerables maneras de alimentar, vestir y visitar a Cristo" (p. 577). 
También se refiere discretamente a las interpretaciones reduccionistas 
que este pasaje ha sufrido: "Su inagotable fuerza sugestiva ha. susci-
tado, por otra parte, nuevas e interesantes reflexiones entre algunos 
pensadores de estos últimos años, a nivel de espiritualidad, de pSicolo-
gía humanista y social, de prOblemática, de la relación entre el creer 
y el obrar; reflexiones ciertamente hermosas, aunque no siempre den-
tro de una correcta línea exegética" (p. 582). 
En resumen podemos decir que se trata de un buen comentario, 




Alejandro DÍEZ MACHO, Indisolubilidad del matrimonio y divorcio en la 
Biblia. La sexualidad en la Biblia, Madrid, Ediciones "Fe católica" ("Co-
lección Santiago Apóstol"), 1978, 346 pp., 12 x 19. 
Según nos dice el mismo a. en la introducción del libro, éste consta 
de cuatro partes. La primera trata sobre todo de la indisolubilidad del 
matrimonio, tanto en el Antiguo como en el Nuevo Testamento. Da 
una panorámica general del tema, al mismo tiempo que toma posicio-
nes que más adelante consolidará. En la· segunda parte se recoge una 
conferencia que el a. dio en la VIII Semana de Teología de León, te-
nida en 1977. Trata otra vez del matrimonio. En la tercera parte se 
presentan dos traba.jos, también del 77, publicados en la r-evista "Ver-
bo", 151-152 (1977) 61-77 Y en "Sefarad", 37 (1977) 261-291, con los tí-
tulos de El matrimonio cristiano es indisol'uble y Cristo instituyó el 
matrimonio indisoluble, respectivament.e. La parte última del libro está 
constituída por otro trabajo ya publicado por el a., aunque éste ex-
tensamente ampliado. Inicialmente fue una conferencia pronunciada en 
las VIII Conversaciones de Intelectuales de Poblet, en Septiembre del 
66, bajo el título de Biblia y genel'ación, que recogieron a su vez las 
revistas "Cromosoma" y "Apostolado Sacerdotal" en el año 1966. En su 
mayor parte, por tanto, es un material ya dado a la luz pública. Sin 
embargo, su recopilación y puesta al día hace que su interés no haya 
decaído, sino que al contrario se ha enriquecido y revalorizado noto-
riamente. 
Ya. en la introducción afirma el a. que "la Biblia -Antiguo y Nue-
vo Testamento- es antidivorcista!' (p. 10). El único pasaJe que se to-
maba como base para permitir el repudio, Dt 24,1-4, "no es ninguna 
autorización del divorcio ni por Dios ni por Moisés" (p. 12). Más ade-
lante, todavía en la introducción, considera que en el fondo el divor-
cio es un problema. de falta de amor: "sin auténtico amor no hay in-
disolubilidad que resista los embates de la vida conyugal" (p. 17>' Hace. 
una triple distinción para hablar del amor llamado eros por el que el 
hombre y la mujer se buscan porque se necesitan. El segundo amor, el 
agape, es específicamente cristiano y "es amor no para recibir, sino 
para dar: lo que uno tiene y sobre todo lo que uno es" (p. 18). La ter-
cera clase de amor se llama filiJa o de amistad, "es el anterior fun-
cionando en dos direcciones, del marido a la mujer y de la mujer al 
ma.rido" (p. 20). Si ese triple amor existe, sobre todo el segundo, no 
habrá problema. Y en el caso de que "se pierda el amor de los cón-
yuges, el matrimonio subsiste indisoluble, pues su indisolubilidad se 
funda en la entrega amorosa de por vida -opción libre pactada para 
siempre-, .en el bien de los hijos, de los propios cónyuges y de la so-
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ciedad, y si es matrimonio de cristianos, además en la exigencia de de-
ber ser imagen del matrimonio de Cristo y la Iglesia" (p. 21). 
En la parte primera comienza estudiando Mt 19,3. Este pasaje es 
probablemente paralelo a Mc 10,10, aunque según otros autores sería. 
una frMe pronunciada en otro momento. Después de una serie de con-
sideraciones de tipo exegético, Díez Macho afirma que "Jesús ,Pregona 
inequívocamente la indisolubilidad del matrimonio. ¿De todo matrimo-
nio? Sí, de todo matrimonio, no únicamente del matrimonio judío , o 
cristiano, pues los versículos de Gen 1 y 2 que alega, demuestran que 
el matrimonio es monógamo e indisoluble desde el principio de la crea-
ción del hombre; lo es porque así ha fundido Dios la naturaleza del 
matrimonio" (p. 27), Contra. aquellos que consideran que este pasaje 
hay que interpretarlo en el contexto del Sermón de la MlOntaña, don-
de se vuelve a repetir la· frase de Cristo (Mt 5,32), señala nuestro a. en 
primer lugar que es posible que este logion de la indisolubilidad no 
hubiera sido pronunciado precisamente en ese momento pues S. Mateo 
"agrupa las enseñanzas del Señor de diversos tiempos y lugares en 
cinco discursos, uno de ellos el Sermón de la Montaña. ¿Quién puede 
asegurar que el logion de la. indisolubilidad de Mt 5,32 tenía original-
mente, cuando Jesús lo pronunció, delante y detrás, dichos hiperbólicos 
cuya exageración ha de ser norma de interpretación del dicho antidi-
vorcista en cuestión? Y en el supuesto que la sentencia antidivorcista 
de Jesús de Mt 5,32, tuviera originalmente por vecinos los dichos hi-
perbólicos mencionados, ¿qué son los dichos hiperbólicos sino enseñan-
zas radicales de Jesús? ¿Qué pueden contaminar los dichos exagerados 
si no es radicalidad?" (p. 29), Reafirma su postura apoyándose en el 
contexto de Mt 19,10-12, en donde ante la dificultad que la prohibición 
del divorcio suponía. para sus oyentes, les replica con el caso de quie-
nes van aún más lejos, los que "a sí mismos se han hecho eunucos por 
causa, del reino de los Cielos". El Señor, lejos de suavizar la exigencia, 
"añade que es pareja la. dificultad de renunciar al matrimonio" (p. 31). 
En cuanto a la célebre cláusula exceptiva -"salvo en caso de por-
néia"-, defiende Díez Macho que se trata sin duda. de "ma.trimonio 
por una o por otra razón incestuoso; dado que las leyes del incesto 
obligan a todos, a judíos, a paganos, a cristianos, el ma.trimonio es 
inválido" (p. 37). Sobre esta cuestión volverá luego de forma. aún más 
amplia para demostrar hasta la sa.ciedad que, en modo alguno, se pue-
de considerar que el principio general de la indisolubilidad del matri-
monioafirmado de modo claro y terminante por Jesucristo, se pueda 
aminora·r con esa cláusuála que únicamente Mateo incluye y que sólo 
se puede interpretar en el sentido de que los matrimonios designados 
con el término pornéia en realidad no eran tales matrimonios sino 
uniones ilícitas que, ciertamente, había que disolver. Prácticamente toda 
la. terc.era parte del libro está dedicada a esta cuestión, rebatiendo 
con fuerza y seguridad bien documentada cuantas sentencias se han 
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·venido pronunciando en sentido más o menos claramente divorcistas 
(cfr. pp. 205ss). La situación de los judíos a los que Mateo dirig.e su 
eva.ngelio se regía por una serie de normas rabínicas que permitían 
ciertas uniones, incluso de tipo incestuoso. "Mateo, su tradición, sus 
'cláusulas .exceptivas (Mt 19,9 Y 5,32), se enfrentan con la permisividad 
de los rabinos y fallan: tales matrimonios de prosélitos, que son in-
. cestuosos según Lev 18,6-18, deben ser disueltos. Las cláusulas excepto-
rias no tienen nada que ver con la mitigación de indisolubilidad del 
_matrimonio proclamada por Jesús. Nada de mitigación, nada de per-
misividad. La exégesis de Mateo va en dirección opuesta, por el ca-
.mino de la. severidad ... " (p. 250). Hay que añadir que algunos autores, 
para defender sus propias posiciones, trr.tan de ver en el inciso ma-
teano una interpolación; hecha por la dificultad que la doctrina del 
~matrimonio indisoluble entrañaba. Esto es inadmisible tanto desde el 
_punto de vista de la crítica textual como desde el texto mismo. Seme-
jante añadido adulteraría esencialmente el mensaje de Jesucristo .. La 
única salida via.ble es la de que, efectivamente, el vocablo pornéia denota 
una unión de tipo concubinatario o ilícita según lo prescrito en. Lev 
18,6-18. Esta interpretación viene apoyada por Act 15,20 en donde, en-
tre las prescripciones del Concilio de Jerusalén, se incluye la de abs-
tenerse de la pornéia, que en .modo alguno se puede traducir simple-
mente por fornicación o adulterio, ya que estos dos pecados estaban 
-ya prohibidos sin necesidad de que el Concilio de Jerusalén los pro-
hibiera. 
Pone de relieve el a. el acierto de la Iglesia en interpretar estos pa-
,sajes de S. Mateo, a pesar de que en tiempos pasados no se conocía 
como hoy la litera.tura rabínica que permite saber con certeza el sen-
tido de la pornéia. "Un caso más en el que la Iglesia católica se acre-
dita como 'columna de la verdad'" (p. 45). 
Estudia la doctrina de San Pablo y en especial el llamado "privile-
gio paulino". En 1 Cor 7,8 el pensamiento del ApóstOl "es diáfano como 
el cielo no pintado de nubes: la mujer que no se separe de su marido, 
el marido que no se separe de la mujer; la mujer mientras viva el 
.ma.rido, no contraiga nuevas nupcias: no puede contraerlas. Todo es 
precepto del Señor, no de Pablo" (p. 49). En cuanto alCor 7,12 ex-
pone las diversas interpretaciones que se han hecho de este célebre 
pasaje. Según algunos el famoso privilegio no sería privilegio de divor-
cio perfecto, y no debería llamarse ni privilegio ni paulino. A las di-
,soluciones del vínculo matrimonial de fiel e infiel, en las circunstancias 
exigidas por la Iglesia, habría que quitárseles el nombre de Pablo y 
rebautizarlas con el nombre de "divorcios petrinos", es decir, otorgados 
por el sucesor de Pedro en virtud de ser el Vicario de Cristo y admi-
.nistrador de sus poderes" (p. 52). otros opinan que Pablo concede una 
disolución vincular y nuevas nupcias por la parte cristiana, según lo 
,.autoriza el derecho canónico. En este caso se podría pensal" incluso que 
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no se trataría propiamente de un divorcio o disolución del vínculo pro-
piamente dicha. Es decir, el casamiento realizado por dos paganos no 
sería propiamente matrimonio: "Los dos contrayentes paganos se han 
casado comprometiéndose a un matrimonio que no era el matrimonio 
natural, entendido y aceptado como indisoluble en sí mismo" (p. 53). 
Considera la indisolubilidad del matrimonio como una cuestión de 
derecho natural que el hombre no puede anular, por m~chos que sean 
los que lo propugnen. Es esta una cuestión que no está al socaire de 
la mayoría. "La Iglesia se ha pronunciado en términos categóricos 
acerca de la indisolubilidad, como propiedad natural del matrimonio" 
(p. 6'8), De ahí que "el legislador, con creencias o sin ellas, puede im-
poner la indisolubilidad del matrimonio, porque es de ley o derecho 
natuMI UI,II, 154,2c; Suppl 44,3c), que obliga aun a los ciudadanos 
que no creen en su existencia o en su obligación; como a los ladrones 
se les puede imponer el respeto de la propiedad ajena, aunque juzguen 
que robar es lícito" (p. 90). Junto a esta postura decidida en pro de la 
indisolubilidad, deja. a lo máximo "la puerta abierta a la tolerancia 
-mera tolerancia- del divorcio, si es que lo requiere el bien común 
de la sociedad pal'a evitar males mayores, supuesto que la tolerancia 
civil del divorcio no sea, como muchos creen, el mayor mal" (p. 109). 
' En la segunda pa.rte del libro estudia sobre todo el Antiguo Testa-
mento y la literatura rabínica. Los pasajes del Génesis son claramente 
expuestos por el mismo Jesús que se basa en ellos para enseñar que 
"Dios hizo en el paraíso de dos, del macho y de la, hembra, "una sola 
carne" (ba.§ar eiad) , .equivaJente en nuestro lenguaje, a "un solo ser". 
El acento de la monogamia recae sobre el número dos: "dos en una 
sola carne" (Gen 2,24; Mt 19,5); el acento de la. indisolubilidad recae 
sobre el número uno: "una sola carne" (= un solo ser); "no son ya 
dos, sino una sola carne" (MIt 19,5)" (p. 150). 
Cita y estudia a Mal 2,16: "Yahweh odia el repudio". Por estas pa-
labras y su contexto se ve que para el profeta el divorcio viene a ser 
una traición. "El divorcio es separación, y la mujer dice el profeta es 
"tu compañera", iaberatka, literalmente, "la unida a ti". El divorcio es 
desunión, y la mujer "es la mujer de tu alia.nza" (Mal 2,14). El profeta 
arremete, pues, de frente y de lado contra el divorcio" (p. 150). En con-
sonancia con lo que dijo en la primera parte respecto al amor como 
sustento y garantía de la indisolubilidad, presenta toda· la predicación 
prOfética sobre el amor de Dios hacia su esposa, Israel. Se fija en la 
palabra jésed "que significa el amor de lealtad, o "la lealtad del amor" 
más amor, o bondad, o misericordia, como frecuentemente se traduce. 
El contenido de lealtad es básico. Para recalcar la firmeza de la leal-
tad implíCita en la noción de iésed', esta palabra, figura 245 veces en 
la Biblia hebrea, se acompaña a veces de la voz émet (lealtad, fideli-
dad, constancia). Cuando al hablar del amor de Dios esposo de Israel, 




-{/J- fidelidad: totalmente fiel. El de Dios es un amor, a Israel, de 
lealtad, amor absolutamente fiel y leal... También entre marido y mu-
jer hay una alianza., un pacto, una berit, como entre Yahwéh e Is-
rael; y también entre ellos ha de haber por tanto el jésed, el amor 
fiel, el jésed wéemet, el amor fidelidad-fidelidad (= el amor fidelisimo)'~ 
(p. 153-154). 
En la última parte trata el a. de cuestiones diversas relacionadas: 
con el sexo. Así trata de la masturbación contra la que habla Ecclo, 
23,16. Cita el Talmud babilónico que dice: "Quien expulsa semen inú-, 
tilmente es reo de muerte" (p. 270) . Respecto al onanismo dedica unas. 
páginas. Entre otras cosas dice: "El punto de arranque de la moral: 
cristiana y la judía adversa al coitus interruptus y en general a los; 
contraceptivos es el texto de Gen 38,6-10. Pero, ¿tal texto condena. la. 
cópula interrumpida? Así lo han afirmado numerosos exégetas moder-· 
nos; pero otros interpretan el desagrado de Dios como una condena-
ción de falta de solidaridad o amor familia.r, o de falta de obediencia. 
al manda,to de Judá. Otros creen que lo que se condena es el egoismo: 
de Onán, otros el incumplimiento de la ley del levirato. Esto último es; 
lo que creemos que Gen 38,6-10 condena" (p. 271). Sin embargo, las lí-
neas que siguen parecen contradecir esta postura. al insistir en la fe-o 
cundidad como una de las propiedades del matrimonio en la Biblia. De 
todos modos, viniese de donde viniese la gravedad del pecado de onán .. 
es cierto que sufrió el castigo de Dios y, desde luego, que la Iglesia 
condena esa práctica como gravemente pecaminosa, aspecto que Díez¡ 
Maeho no destaca lo suficiente a mi entender. Tampoco el tema del 
aborto está tratado con toda la claridad y firmeza que el caso requie-
re. La ,explicación que hace de Ex 21,22 le lleva. a decir que "el feto no. 
era considerado en la Biblia como persona, independientemente del gra-
do de desarrollo. Era considerado como parte de las entrañas de la mu-
jer y propiedad del marido cuya pérdida había de compensar" (p. 275) .. 
No obstante, declara en otro lugar que el aborto es desde luego un 
asesinato, "un crimen contra el derecho natural" (p. 67). Es cierto que. 
como afirma el a., el aborto no viene tratado tan claramente como se-
ría de desear, sobre todo en la actual coyuntura. Pero eso no quiere. 
decir que lo permitiera o no lo condenara. Lo que ocurre en realidad. 
es que es algo tan inaudito que ni siquiera les pasa propiamente por: 
la cabeza que esto pudiera ocurrir. Lo que legisla Ex 21,22 es propia-
mente un accidente, y no la muerte directa del feto. La idea de la fe-
cundidad como un don inapr.eciable estaba tan arraigada en los he-
breos que se consideraba la esterilidad como una maldición divina, y-
la llegada de un hijo un acontecimiento fa.miliar de primera magnitud. 
Baste recordar los casos de Sara, Raquel y Lía, o la hija de Jefté, (}o 
Ana. Con frecuencia se canta la fecundidad, don divino que no sólo> 
evita·rá la muerte prematura del feto, sino que concederá partos dobles .. 
(cfr. Ex 23,25-26; Dt 7,14; Ps 127,2-4; 128,3). 
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Tanto la sodomía como la bestialidad eran condenadas enérgicamen-
te en el Antiguo Testamento (cfr. pp. 278-279), así como la prostitu-
ción y cualquier otra forma de fornicación. Se entretiene el a. en re-
batir la. postura permisivista de algunos autores actuales. Así contra 
B. Malina, al que acusa, de "pereza predatoria, pues no ha recorrido 
todo el terreno .. . ", afirma que no se puede admitir que pornéia no sig-
nifique lo que entendemos por fornicación. "Tal conclusión es inacep-
table porque la fornicación es tenida por inmoral en el Antiguo Tes-
tamento, en el judaísmo y en el Nuevo Testamento" (p ; 304). 
Para los rabinos era inmoral el tener malos pensamientos, o malas 
miradas. "Es cierto -dice el a.- que la ética sexua·l bíblica y rabínica 
principalmente previene contra el adulterio; pero precisamente para 
evitarlo, se muestra severa con todo lo que pueda llevar a él" (p. 306). 
Considera también una. serie de pasajes neotestamental'ios, sobre todo 
de S. Pablo, en los que aparece clara la condenación de los pecados, 
incluso los internos, contra la virtud de la castidad. Por último, aun-
que muy brevemente, se refiere a la fecundidad y a. los problemas de 
la explosión demográfica. Desde la perspectiva de la Biblia, Díez Macho 
pone la solución en una confianza absoluta en la providencia divina, 
en el Padre de los cielos que nunca abandonará a sus hijos. "Dios nos 
suministrará -concluye- la solución al problema demográfico" (p. 324). 
Para terminar digamos que es un libro interesante y de alta di-
vulgación, cuya lectura es bastante amena. Quizá ,el tono, a veces un 
tanto pOlémico o desa.brido, no es el más apropiado. Sin embargo, la 
postura de los que rebate, justifica y explica ese tono un tanto airado 
que a veces afiora en este libro. 
ANTONIO GARCÍA-MoRENO 
L. F. MATEO-SECO, Estudios, sobre la cristología de San Gregario de Nisa, 
Pamplona, Eunsa ("Colección Teológica", 19), 1978, pp. 459, 15,5 x 24,5. 
Sa·n Gregorio de Nisa "como teólogo especulativo y místico -escri-
be Quasten- fue, sin duda, el mejor dotado de los tres grandes Capa-
docios". Nace hacia el a,ño 355. En otoño del 371 fue consagrado obispo 
de la pequeña diócesis de Nisa. Y en el año 381 tomó parte en el se-
gundo Concilio ecuménico en Constantinopla, desempeñando un papel 
de gran relevancia al lado de Gregorio de Nacianzo. 
La figura de Gregorio de Nisa se nos descubre, pues, llena de una 
rica y vigorosa teología, que se proyecta desde mediados del siglo IV 
como una· auténtica luminaria del pensamiento cristiano. Buena prue-
ba de ello son los numerosos trabajos de investigación que constante-
mente se centran en su pensamiento. 
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A pesar de ello, la cristología del Niseno está esperando todavía un 
estudio sistemático que la abarque en toda su amplitud. Hasta el mo-
mento la bibliografía al respecto sólo ha considerado algunas facetas 
de esa cristología. En esa línea. se inscriben los trabajos de J. Lenz 
(1925), J. Daniélou (1944), A. E. Dunstone (1964), J. R. Bouchet (1967), 
y E. Moutsoulas (1969). 
Los presentes Esbudios constituyen inequívocamente un gran paso 
adelante en orden a la sistematización de la cristología nisena. El Prof. 
Mateo-Seco centra su investigación en "las obras más sistemáticas y 
exentas de polémica" (p. 438), dej ando para ulteriores trabajOS el aná-
lisis de la cristología nisena contenida en las obras de carácter anti-
herético y en las de ca.rácter ascético y místico, ya que, cada uno de 
estos géneros literarios merece una consideración directa y detenida, 
consideración que, metOdológicamente, debe ser posterior. 
Comienza el libro con un excelente prólogo del Dr. Pio Alves de 
Sousa, al que sigue una introducción del A. en la que señala que la 
finalidad perseguida no es otra· que "analizar amorosa y detenidamente 
la enseñanza cristológica contenida en las obras del Obispo de Nisa, 
mostrar la conexión que en la pluma nisena guardan unas cuestiones 
con otras, poner de relieve los delicados matices y las fecundas conse-
cuencias que la piedad y la inteligencia especulativa de San Gregorio 
nos descubren al contemplar el misterio de Cristo y la historia de la 
salvación" (p. 20). A nuestro parecer, estos objetivos han sido plena-
mente conseguidos. 
Por encima de su sabiduría y de su cultura filosófica, Gregorio de 
Nisa .era un hombre de Iglesia que puso sinceramente al servicio de la 
enseñanza y defensa de "la palabra de la fe" toda la riqueza intelec-
tual de que disponía .. Brilla en el Niseno un consciente empeño de fi-
delidad a la Sagrada Escritura: "nosotros -escribe en el Dialog.us de 
anima et resurrectione (PG 46, 490)- usamos de la Escritura santa 
como regla y ley de toda doctrina. Mirando necesariamente a ésta, sólo 
recibimos aquello que concuerda con la intención de las Escrituras". 
En su acc.eso a la cristología del Obispo de Nisa, el Prof. Mateo-
Seco ha tenido muy presentes -con acierto---< estas palabras que reve-
lan una de las características fundamentales del quehacer teológico 
del Niseno. De ahí que haya dedicado abundantes páginas al análisis 
de los textos que el de Nisa aduce de la Sagrada Escritura· y a la inte-
lección concreta que de ellos posee. Así, por ejemplo, el A. presenta un 
análisis exhaustivo de la exégesis de algunos textos escriturísticos fun-
damenta,les y muy densos de doctrina como Filipenses 2, 5-11 o Ro-
manos 5, 12 Y 19 a lo largo de las obras del Obispo de Nisa. 
El capítulo primero -Kénosis y exaltación de Cristo en la exégesis 
a Filipetnses 2, 5-1'1- constituye una síntesis de los principales temas 
cristológicos que el Niseno desarrolla, precisamente, al rea,lizar una de-
tenida exégesis de este pasaje. Las consideraciones teológicas del Nise-
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no apoyadas en este célebre texto paulino, pueden ser resumidas en 
tres apartados: 1) Defensa de la. pre-existencia y divinidad del Verbo, 
tratadas fundamentalmente en el Adversus Eunomium y en el Adver-
sus Apollínarem. 2) Inserción y valor de la Kéno.sis del Verbo dentro 
de la "oikonomía" divina. 3) Exaltación de Cristo con la consiguiente 
"exomologesis" y su repercusión en el tema de la "apokatástasis". 
El capítulo segundo -La Per.sona y la obra de Cristo en la "Oratio 
Catechetioa Magrna"- es complemento del capítulo anterior. Era justo 
que el A. dedicase aquí un estudio al examen completivo de la doc-
trina contenida en la Oratio, dado que se trata de la obra más ambi-
ciosa del Niseno, donde San Gregorio desarrolla en forma sistemática. 
las cuestiones que estima objeto ineludible de cualquier Discurso Cate-
quético. Se completa .así, desde el terreno de la exposición sistemática, 
la síntesis de la cristología que ya el Niseno había, perfilado al hilo de 
la eXégesis de Filipenses 2, 5-11. 
Con el capítulo tercero -Adán y Cristo-, el Prof. Mateo-Seco ini-
cia el acercamiento al tema del concepto de Redención en la teología 
nisena. El capítulo comienza con el a.nálisis de las citas de Romanos 
5, 12 Y 19 en las obras nisenas y desde la base que proporciona este 
estudio, se accede a la exposición que San Gregorio de Nisa hace del 
pecado original en la Orotio Catechetica Magna: el A. se centra, como 
es lógico, en el paralelismo antitético Adan-Cristo, Eva-María. Convie-
ne destacar que el método seguido por Mateo-Seco ----anteponer el aná-
lisis de la exégesis nisena a Romanos 5, 12 Y 19 al estudio de la Ora-
tio-- permite proyectar nueva luz sobre la totalidad del pensamiento 
niseno en torno al pecado original. 
En el capítulo cuarto -El concepto de salvación- estudia el A. las 
diversas acepciones del término oúnr¡pia en el Niseno; y hace una com-
paración entre dos conceptos que en San Gregorio aparecen indisolu-
blemente unidos: salvación y restauración conforme a la, imagen pri-
mitiva de Adán antes de cometer el pecado original. 
El capítulo quinto -El sace1'docío de Cristo-- contempla el sacer-
docio de Jesucristo no sólo en el momento supremo de la muerte en 
la cruz, sino que también lo considera en su proyección, o mejor en su 
participación, ya sea en el sacerdocio ministerial, ya sea en el sacer-
docio común de los fieles. 
Seguidamente, en el ca.pítulo sexto -La Resurrección del Señor- el 
A. nos sitúa en el momento último del misterio pascual de Cristo. Lo 
divide en dos grandes apa.rtados. En el primero se ocupa de un gran 
dossier de citas escriturísticas, tal y como las interpreta San Gregorio. 
El segundo apartado comprende tres grandes cuestiones: el nexo entre 
la Resurrección del Señor y lo que el Niseno enseña en torno a la na-
tura.leza humana de Cristo y a la unión hipostática; la causalidad 
·salvífica de la Resurrección de Jesús; y las relaciones entre dicha Re-
surrección y la presencia real de Jesucristo en la Sagrada Eucaristía. 
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El último capítulo -La Madre del Señor- es un estudio compen-
diado de la, mariología de San Gregorio. 
La obra fina.liza con una extensa conclusión, a modo de síntesis, de 
la temática anteriormente expuesta. 
Unos valiosos índices de autores, Sagrada Escritura y textos nisenos 
facilitan al lector la consulta de los lugares que le interesen. 
Nos ha llamado poderosamente la atención el modo de presentar el 
A. el concepto de fe que tiene el Niseno. "La fe de los cristianos - .es-
cribirá San Gregorio-- que según el mandato del Señor fue predicada 
por los discípulos a todas las gentes, ni proviene de los hombres, ni 
por medio de los hombres, sino por medio de Nuestro Señor Jesucristo, 
el cual, es el Lagos, y la. Vida, y la Luz, y la Verdad, y Dios, y Sabi-
duría, y todo esto por naturaleza (. .. ). Custodiamos esta fe pura e 
irreprochable, como la hemos recibido, y juzgamos suma blasfemia e 
impiedad la disimulación en lo más pequeño de las pala,bras recibidas" 
(Re¡utatio confessionis Eunomii, PG 45, 465-468). 
A partir de este texto nos muestra el A. que la fe cristiana es un 
don de Dios que nos ha sido entregado, como un depósito, por el Se-
ñor, quien dio el mandato de predicarla a todas la.s gentes. Pero no se 
trata sólo de transmitir las palabras recibidas, sino de no malinterpre-
tar su sentido, se trata de recibirlas piadosamente y de custodiarlas 
tal y como se han recibido. "La insistencia nisena, --escribe el Profe-
sor Mateo-Seco- en que nadie mutile, adultere o añada nada a la fe, 
el horror que manifiesta a que se añada, algo de la propia cosecha in-
telectual exigen como principio hermenéutico -sobre todo al analizar 
cuanto dice sobre Dios Uno y Trino o sobre cristología- que no se 
confunda nunca lo que aduce como engarce intelectual, con el conte-
nido de la doctrina de la fe" (p. 84). 
También nos parece encomiable el esfuerzo de clarificaoCión que nos 
muestra el A. sobre la argumentación nisena relativa a la divinidad 
de Verbo, considerando al Lagos como subsistente y dotado de los mis-
mos atributos que el Padre. El Niseno tiene en el tra.sfondo de su ar-
gumentación el homousios de Nicea. Y la unión hipostática será un 
"acercamiento" inefable de la naturaleza divina a la, naturaleza huma,-
na, pero sin que ese "acercamiento" borre la diferencia existente entre 
amba.s naturalezas. Encontramos, pues, una anticipación de las formu-
laciones de Calcedonia. 
Para nuestro gusto, es una aportación muy lograda el capítulo de-
dicado a la Madre del Señor. Nuestro A. al estudiar la ma,riología ni-
sena se centra en un punto que aparece como más destacado: la rea-
lidad de la unión hipostática, y por ello, la rea,lidad de la maternidad 
divina de María. A partir de este punto nuclear se van perfilando los 
diversos privilegios marianos, sobre todo, la virginidad de María: "En 
la maternidad virginal de Santa María el Niseno contempla como un 
reflejo de la eterna e incorruptible generación del Verbo" (p. 450), San 
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{}regorio de Nisa desarrolla también el conocido paralelismo entre Eva 
y María. Y llamará a María. Virgen Inmaculada, aunque, claro está, 
esos términos no posean todavía los límites definidos que tendrán en 
la teología posteríor. 
En su conjunto podemos calificar este trabajo como una importante 
'Contribución a los estudios sobre el Niseno. El A. ha sabido conjugar 
'Certeramente la finura en el análisis de los textos con la profundiza-
'Ción teológica, y así el fruto logrado de esta feliz conjunción tiene la 
madurez intelectual del trabajo bien hecho. 
Es de desta,car igua.lmente el conocimiento profundo de las fuentes 
nisenas, que maneja con maestría en las ediciones de Jaeger, Srawley, 
Daniélou, Aubineau y Migne. 
Al término de este comentario sólo nos queda manifestar nuestro 
deseo de que el Profesor Mateo-Seco nos ofrezca pronto la continua-
.ción de estos E.sf:tudios, completando los actuales con sus investigacio-
nes cristológicas sobre las obras antiheréticas y ascético-místicas de 
San Gregorio. 
DOMINGO RAMOS-LISSÓN 
Giovanni CRISOSTOMO, Dialogo sul sacerdozio. Prefacio, introducción y 
traducción de Giova.nni FALBO, Milán, Jaca Book ("GHl. e non ancora" -
pocket, 33) , 1978, 210 pp., 11 x 18. 
Como es bien sabido, los seis libros sobre el sacerdocio de San Juan 
Crisóstomo constituyen una obra clásica heredada de la literatura pa-
trística. La importancia del tema, la. riqueza de su contenido y las . 
'Cuestiones históricas y litera.rias que suscita están en la base de las 
muchas ediciones e innumerables estudios centrados en esta obra del 
predicador de Antioquía. 
La. edición que ahora presentamos -una edición de bolsillo- cons-
ta de una breve. presentación (p. 7-9), una introducción (p. 11-15) Y la 
traducción italiana. Su interés fundamental radica en la traducción. 
Una traducción cuidada y en la que el autor ha sabido buscar la for'-
ma más adecuada para ser fiel al pensamiento del Crisóstomo o eludir 
:posibles compromisos. Por ejemplo, en la, p. 64, al traducir el n. 6 del 
libro I no duda en referir, correctamente, la ordenación de Basilio a 
la "dignidad episcopal", no obstante los aparentes problemas de com-
:prensión que tal traducción . podría originar. Por otro lado, en la p. 124, 
en la traducción de un pasaje del libro III, n . 15, sabe eludir una po-
sible dificultad: se trata de la traducción del término arjé en un con-
texto donde, sin temor, se .puede referir al episcopado. Sin embargo, el 
autor hace, con pleno derecho, la siguiente traducción: "e accaduto 
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infatti che molti provenienti da quella. schiera hanno brillato nell'eser-
cizio di questa carica". 
"Al comienzo de cada número el autor añade un subtítulo que sin-
tetiza, con acierto, el contenido del mismo. 
Por lo que respecta a la introducción, y manteniéndonos dentro del 
nivel de exig.encia típico de un libro de bolsillo, no obstante su acep-
ta.ble labor de síntesis, quizás se le pudiera exigir algo más. Como es 
lógico en este tipo de trabajos, el autor, más que un estudio personal, 
presenta un status bibliographicus respecto de las distintas cuestiones 
introductorias que se plantea, a lo que añade, en su caso, su opinión 
personal. Habrá que decir, sin embargo, que roa·neja una bibliografía. 
válida, pero algo pobre. Por ello, algunos de los temas a los que alude 
son abordados de un modo algo deficiente. Así, por ejemplo, el influjo 
de San Pablo en el Crisóstorno, al que se refiere en la p. 15 Y que re-
calca en la p. 15-16 a.ludiendo .a una hipotética similitud de sus rasgos 
fisionómicos, bien podía haberse fundamentado en algo mucho más só-
lido: San Pablo fue realmente para el Crisóstomo modelo acabado de 
predicador. Por otro lado, para· este tipo de edición, parece exc.esiva la 
importancia concedida al tema de la historicidad o no historicidad de 
la trama, sobre la que se monta la obra. Para. la correcta comprensión 
del contenido doctrinal de estos escritos, el referido tema histórico re-
sulta secundario. Además, aunque el autor, siguiendo a Volk, lo orienta 
de un modo correcto, no puede llegar a conclusiones definitivas. En 
efecto, éste es uno de los viejos tema.s que puede seguir coleando in-
definidamente. 
La afirmación de que el "De Sa.cerdotio" tiene un contenido eminen-
temente práctico (p. 41), es susceptible de una mayor matización. En 
efecto en el "De Sacerdotio" existen, evidentemente, contenidos prác-
ticos. Pero la riqueza doctrinal de esta obra es lo que, en definitiva, le 
confiere una perenne actualida.d. Recordemos, por ejemplo, la afirma-
ción rotunda de la dignidad del sacerdocio (que el autor, con acierto. 
pone de relieve: cfr. p. 40). A lo largo de toda la obra el Crisóstomo 
aprovecha todas las ocasiones para destacar esta 1dea que constituye 
como su tesis. A la hora de la elección de los candidatos, por encima 
de todo hay que tener en cuenta, viene a concluir el Crisóstomo, la 
dignidad y consiguiente responsabilidad que el sacerdocio implica. 
Recordemos también, entre muchas otras ideas de fondo, el peque-
ño, pero enjundioso "tratado" sobre el ministerio de la palabra que se 
puede entresacar de esta obra del Crisóstomo. Viene a decir el predi-
cador de Antioquía.: el sacerdote debe fortificarse con la palabra y ha.-
cer que habite en él copiosamente. Caso contrario, sus enemigos podrían 
derrotarle y una derrota. del didásk,a,los supondría, además del descré-
dito de la doctrina, la lesión del derecho de los fieles a confiar en el 
sacerdote. 
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Estas y mucha.s otras ideas del "De Sacerdotio" tienen un alcance 
que va más allá de los intereses puramente prácticos. 
Pero, insistimos, el mérito de este tipo de obras radica en la tra-
ducción que pone al alcance del gran público el tesoro literario de la 
Iglesia. Y, en este caso, con el aliciente de que se trata. de una obra . 
que, como bien sintetiza el autor (p. 42), presenta al sacerdote desde, 
los más diversos puntos de vista: "doctor, juez, ecónomo, médico, con-
solador de los afligidos, dispensador del perdón celeste, consejero de to-
dos, guía y modelo de la grey, imagen viviente de Cristo, embajador de ' 
los hombres ante Dios, representante de Dios en medio de los hombres" .. 
PIO G. ALvES DE SOUSA 
CVRILLE D'ALEXANDRIE, Dialogues sur la Trinité. Vol. l. IntrodJuctton. Dia-
logues 1 et 11; Vol. II. Dialogues 111, IV, V. Texto crítico, traducción y ' 
notas de Georges Matthieu de DURAND, Paris, ed. du Cerf ("Sources . 
Chrétiennes", n . 231 y 237), 1976 Y 1977, 410 Y 470 pp., 12 x 19. 
A estos dos volúmenes de "Sources Chrétiennes" les falta un terce-
ro para terminar la publicación de esta obra de San Cirilo. El último< 
volumen incluirá los Diálogos VI Y VII Y los Indices. 
Esta obra del obispo de Alejandría pertenece a la primera fase de 
su producción literaria. Es anterior al 428, época a partir de la cual se 
desata, como es bien sabido, la grave contienda doctrinal con Nestorio,. 
en la que San Cirilo tiene un relevante papel en la defensa de la or-
todoxia. En Diálogos sobre la Trinildad, no obstante la importancia de 
su contenido, el cuarto sucesor de San Atana-sioen la sede de Alejan-
dría no brilla a la altura del nivel alcanzado en algunos de sus escri-
tos posteriores. En esta obra lo que hace, fundamentalmente, (y no 
queremos decir que eso sea poco, sino que es menos de lo que ha.rá en 
su época de madurez) es recoger a San Atanasio y hacer frente a un 
adversario insuficientemente individualizado. Su oponente global es el. 
arrianismo, pero sin aludir a personajes concretos, ni a· ramas deter-
minadas de la gran herejía trinitaria. El diálogo (mero recurso litera-
rio) entablado con Hermias no tiene el mordiente del diálogo respecto · 
de un adversario concreto, que está cerca, que a.taca. En esto coincidi--
mos, fundamentalmente, con la impresión que Durand manifiesta a 10 
largo de la Introducción (vol. 1, p. 15-122): 
Pero con lo que ya no estamos tan de acuerdo es con su juicio glo-
bal, a nuestro entender excesivamente duro y nega.tivo, acerca de los-
contenidos de la obra. Estas son sus palabras: "Et apres tout, est-il 
meme interdit de penser que l'empirisme parfois déconcertantde la. 
politique de Cyrille, cette appréciation terriblement réaliste des person-
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nes humaines, de leurs fa.iblesses et des occasions qU'elles offrent, ces 
:retraites en-dega des exigences primitivement POsées qui déroutent me-
me ses amis, se sont traduits ici aussi par l'orientation et les limites 
"imposées a une théologie: prudence, prétentions restreintes, ambition 
·de coller aux textes, avec néanmoins pour ressort un authentique ap-
pétit spéculatif, surtout si l'on admet le caractere presque purement 
platonique de la controverse ici menée contre les a·riens? Mais on peut 
.soupQonner aussi que ces allures volontairement peu techniques et plu-
'tót archaisantes, cette modestie de propos, ce rabachage apparemment 
sans frein de quelques themes et de plus copieuses injures n'ont pas 
dil aider beauooup a la. diffusion de cet ouvrage ... " (vol. 1, p. 86). 
No se puede pedir a. los Padres de la Iglesia más de lo que, tenien-
do en cuenta todas las circunstancias doctrinales, pudieron dar. Pero, 
además, nos encontramos, a 10 largo de estas páginas, con textos bas-
tante claros y abundantes centrados, por ejemplo, en la. divinidad de 
,Cristo. Veamos, como muestra, algunos de ellos. 
En el Diál. III el Alejandrino desarrolla y prueba la afirmación de 
,que "el Hijo .es verdadero Dios, como el Padre". Expone así esta idea: 
'''Concluiremos, por consiguiente, que es única la naturaleza (q>ÚOl<;) de 
.la divinidad, a la cual se une sin reservas el ser verdaderamente lo que 
~s y lo que se dice de ella. El Hijo, por el contrario, no es, como quie-
.r.en aquéllos, ajeno (hq>UAO<;) al Padre, sino que como Dios verdadero 
-que existe de El y en El, está dotado con el Padre de una identidad 
natural. Así, pues, ya no pensarán en dos dioses presentes en nosotros, 
~sino en uno sólo adorado en una santa Trinidad" (Diál. fIl, p. 38-39). 
El Diál. IV se ocupa, fundamentalmente, en demostrar que el Hijo 
no fue criado ni hecho. "Pasemos ya, escribe San Cirilo en su supuesto 
,diálogo con Hermia.s, a la misma y única verdad y confesemos que, 
,como es Dios, el Unigénito de Dios y Padre brilló según la naturaleza . 
.si, en efecto, es verdaderamente lo que era, la naturaleza sin principio 
:y la más antigua e increada, adiós calumniaoS e imposturas. Siendo real-
.mente el Verbo de Dios, ¿cómo admitir aún que haya nacido más tar-
de o haya sido hecho sin que toda la gente sensata diga., pienso yo, 
'·que nos hemos equivocado en nuestras honestas resoluciones? Más bien, 
pregunto, ¿no oonfesarás, acaso, que es verdad 10 que yo digo? Si, en 
·efecto, alguien habla de Hijo de Dios nadie pensará en otro, me pa-
rece, a·unque muchísimos hayan accedido a la adopción, sino que el 
.espíritu de los oyentes se va por un curso rápidO y cierto hacia aquel 
mismo, el único por na.turaleza y de v.el'dad" (Diál. IV, p. 256-259). 
El Diál. V habla de que "las propiedades de la divinidad y su glo-
.ria se dan naturalmente en el Hijo del mismo modo que en el Padre". 
El autor centra su argumentación, fundamentalmente, en el rechazo de 
,objeciones que pudieran justificar un posible subordinacionismo. Va re-
copilando y comentando textos de la Escritura que pudieran dar pie a 
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esta interpretación. A propósito, concretamente, de Jn 14, 28 escribe: 
"Dime, de Dios para Dios, si en los dos el tema se plantea según la 
naturaleza y verdaderamente, ¿qué diferencia se ve o cuál es la di-
versidad, según el distinto modo de tener? Una vez que hemos afirma-
do que el Hijo es impronta del Padre, en su sentido más profundo y 
de un modo inefable, como si hubiera. sido modelado a su semejanza 
natural, ¿cómo nos pueden decir lo que, según ellos, hay en el Padre 
de más digno y superior, si verdaderamente el Hijo está en una situa-
ción de inferioridad y no corresponde totalmente a la del Padre? En 
efecto, lo deficiente no podrá ser imagen y semejanza completamente 
fiel de lo perfecto: pero ni Dios supera a Dios, es decir, se concibe uno 
inferior a otro en cuanto Dios, ya que ni el hombre difiere del hombr,e, 
bajo la razón de humanidad" (Diál. V, p. 346-349). 
En la presentación de los textos que acabamos de transcribir los 
hemos calificado de "bastante cla·ros". Pensamos que, una vez leídos, 
resulta evidente el porqué de ese calificativo positivo: aunque se nota, 
incluso por la misma dificultad y rudeza de las expresiones, una falta 
de sistematización, que a· veces hace difícil la captación de la verda-
dera mente del autor en esta época concreta, se ponen de relieve con-
tenidos trinitarios y cristológicos de indudable entidad. Y ,esas, llamé-
moslas deficiencias, no sólo no nos extrañan, sino que nos parecen ló-
gicas. Todavía se estaban poniendo, muy de la mano de las negaciones 
e interrogantes que planteaba la heterodoxia, las primeras grandes pie-
dras para sistematizaciones teológicas más detalladas y completas. El 
mismo Cirilo daría, y aYUdaría a dar, en la segunda parte de su labor 
teológica., pasos importantes, que son otras tantas contribuciones al co-
nocimiento más profundo de la verdad revelada .. 
Pero hemos de decir algo más de esta edición de los DiJálogos. Nues-
tra impreSión es, globalmente, positiva. Dir,emos -y estamos convenci-
dos que en este tipo de ediciones éste es el mejor elogio- que G. M. 
de DURAND pasa inadvertido. 
El vol. 1, además de la Introducción a la que ya hemos aludido, 
incluye, a·l comienzo, una. breve "Nota bibliográfica" en la que se re-
cogen simplemente las obras de San Cirilo y de otros Padres que tie-
nen una especial relación con los Diálogos; se añaden, en un segundo 
apartado, unas pocas obras de consulta sobre los principales temas de 
fondo con los que los Diálogos están emparentados. Se reproduce, como 
es habitual en "Sources Chrétiennes", en páginas enfrentadas, el texto 
griego y la traducción francesa, con las notas críticas de las variantes 
de los distintos códices y ediciones a pie de página. En el texto de la 
traducción se remite asimismo, con alguna frecuencia, por medio de 
asteriscos, a un capítulo de 45 y 78 pp., respectivamente, de "Notas y 
explicaciones", que viene en la segunda parte de los volúmenes. Al fi-
nal se incluye una útil tabla de concordancias entre la edición de Mig-
ne, esta edición y la Jea.n Aubert, que es la. que sirve de base a las dos. 
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La traducción, en general, es buena: reproduce con fidelidad el pen-
samiento de San Cirilo. Sin embargo carece, con frecuencia, de sobrie-
dad. Se utilizan demasiados circunloquios. Justamente porque, como de-
cíamos a.ntes,el modusdicendi del Alejandrino resulta, a veces, com-
plicado, el autor, al querer expresar todo el contenido del texto griego, 
se aparta demasiado de su literalidad. No defendemos, en absoluto, que 
una buena traducción sea necesariamente una traducción literal. Pue-
de incluso ocurrir todo lo contrario. Pero hay circunstancias donde, no 
obstante la fidelidad al pensamiento original, la falta de literalidad 
puede inducir a error, o por lo menos a confusión. Así, por ejemplo, en 
el texto del Diál. 111, que hemos transcrito, el autor traduce la expre-
sión "É9 alJ'roO TE Kal Év a&réil" por "de lui et présent en lui". Pensamos 
que el término "présent" sobra. En una obra de esta época y de estas 
características, creemos que estos detalles tienen su importancia. 
La· sección de "Notas y explicaciones" pone de relieve el dominio 
que el autor posee no sólo de la producción literaria de San Cirilo. 
sino de la literatura cristiana de su entorno cronológico e ideológico. 
así como de la bibliografía moderna del mismo ámbito. Se trata, nor-
malmente, de notas extensas y eruditas, en las que, más que una ma-
yor penetración teológica en los distintos textos de San Cirilo, se bus-
ca el diálogo prinCipalmente con otras obras del Santo, de San Ata-
nasio o de los arrianos. Otras hay que tienen un carácter eminente-
mente lingilistico. 
Huelga decir, por lo tanto, que se tra,ta de una piedra más ~una 
piedra cuidada- en ese importante edificio que es "Sources Chrétien-
nes". Es, a la vez, un instrumento más, importante, para el conoci-
miento de la doctrina de eSe gran personaje a quien el Papa Celestino 
llamó "bonus fidei ca,tholica.e defensor". 
PIO G. ALVES DE SOUSA 
F.-M. LÉTHEL, Théologie de l'agonie du Christ (La liberté h1J;maine du 
Fils de Dieu et son importance sotériologique mises en lumiere par 
Saint Maxime Confesseur) , París, Ed. Beauchesne ("Théologie histori-
que", n. 52), 1979, 129 pp., 13 x 21. 
Léthel centra su trabajo en el estudio del laborioso camino teológico 
recorrido por San Máximo en el esclarecimiento de las cuestiones rela~ 
tivas a la voluntad humana de Cristo y, más concretamente, a la cues-
tión planteada por la libertad humana del Señor contemplada en el 
acto de su suprema entrega, en el don total que Jesús hace de su vida. 
por nuestra salvación. Este camino, en cuanto al esfuerzo teológico rea·-
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lizado por San Máximo, dura ocho años: desde el 633 en que el Pa-
triarca Sergio publica el Psefos -considerado justamente como la car-
ta de fundación del monotelismo bizantino-, hasta el año 641 en que 
Máximo en su Opúsculo 6 resuelve plenamente el problema p1antéado 
por Sergio. Concluye así la fase propiamente teológica de la crisis mo-
noteleta. La segunda fase se caracteriza por la solución dogmática. del 
monotelismo -la celebración del Concilio de Letrán el a. 649, donde 
se recoge el esclarecimiento doctrinal del Opúsculo 6- y la confesión 
hasta el martirio de San Martín 1 y de San Máximo. 
El capítulo primero está dedicado a un texto de San Gregorio de 
Nacianzo que tendrá suma importancia en la argumentación de Sergio 
y en el desarrollo mismo de la controversia·. Se trata del Cuarto Dis-
curso TeológiJco, donde el Nacianceno plantea y .resuelve una objeción 
arriana contra la Divinidad del Verbo. Apoyándose en Jn 6, 38, donde 
el Hijo dice que ha bajado del cielo no para hacer su voluntad sino la 
del que le ha enviado y, en el relato de la Agonía "no se haga mi vo-
luntad, sino la tuya", los arrianos argumenta.n que, puesto que el Hijo 
tiene una voluntad distinta del Padre, es también distinto de El. En 
el análisis de la contestación del de Nacianzo, Léthe1 muestra los gra-
ves problemas que deja. planteados, precisamente por aceptar el punto 
de partida de los arrianos: que el Señor dice estas palabras refirién-
dose a su voluntad divina. De ahí que en vez de argumentar que Cris-
to en cuanto hombre tiene una voluntad distinta de la del Padre, se 
limite a negar que en el texto de San Juan se hable de voluntad dis-
tinta. En la misma contestación, el Nacianceno permanece en una con-
fusión qUizás verbal que será verda.dera fuente del monotelismo: con-
funde alteridad -tener voluntad distinta- con contrariedad -que los 
actos de una voluntad sean contrarios a los de la otra-, con lo que 
hablar de dos voluntades supondría hablar de voluntades contrarias y, 
por tanto, al aplicarlo a Cristo, hablar de dos voluntades equivaldría a 
decir que tiene una voluntad contraria a.l padre, es decir, una volun-
tad rebelde, pecaminosa. 
El capítulo segundo está dedicado al estudio del Psefos de Sergio y, 
concretamente, al pasaje principal, apoyado en la contestación del Na-
cianceno .a la objeción arriana analizada en el capítulo anterior. Léthe1 
muestra cómo vuelven a aflorar en el esc~ito de Sergio los temas que 
el de Nacianzo había dejado confusos, aunque Sergio les cambia de 
contexto teológico: mientras que San Gregorio está claramente centra-
do en el ámbito trinitario ---<el Hijo igual al Padre y, por tanto, con la 
misma vOluntad-, Sergio se sitúa en un terreno propiamente cristoló-
gico: naturaleza divina y naturaleza humana con una sola voluntad 
-con un mismo querer sobre un mismo objeto-, en la misma forma 
que de dos personas que se quieren solemos decir que tienen el mismo 
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querer. Sergio se ve en la, necesidad de reducir el "no se haga mi vo-
luntad" del relato de la Agonía a mero movimiento natural de la car-
ne. El capítulo concluye con la enumeración de los avatares del psejos 
y, más concretamente, con la célebre respuesta del Papa, Honorio en 
el 634. Léthel, precisamente por la agudeza del estudio teológico de la 
cuestión, permite comprender mejor la respuesta de Honorio, centrada 
en el relato (le la Agonía (Mc 14, 36): Honorio está preocupado por 
negar la existencia, de desobediencia en Cristo, la existencia de dos 
voluntades -de dos voliciones- contrarias, pero nunca sitúa la cues-
tión en torno a la existencia de la voluntad humana como tal. El ca-
pitulo tercero analiza, brevemente los sucesos posteriores a la muerte 
de Sergio (638) y las variantes teológicas que reviste el monotelismo. 
La segunda parte está dedicada al iter recorrido por Máximo hasta 
la total clarificación de la cuestión suscitada por Sergio. Comienza con 
el estudio de la primera reacción de San Máximo ante el Psejos, don-
de prescinde de lo acontecido en la Agonía del Señor. Prosigue con los 
escritos de los años 634-640, concretamente, el Opúsculo IV y el Opúscu-
lo XX, en los que Máximo rechaza claramente el monotelismo, afir-
mando la voluntad humana del Señor. Léthel subraya cuál es la clave 
que permite a San Máximo acerca.rse correctamente al problema: la 
distinción entre logos y tropos, la aplicación de esta distinción a los 
actos de la voluntad, y su comparación con la concepción virginal. "La 
Maternidad Virginal -leemos en la, p. 69-, es uno de los grandes te-
mas de A'mbigua II, retomado y profundizado en Ambigua. 1, puesto 
que manifiesta maravillosamente la identidad de logos y la diferencia 
de tropos entre Cristo y nosotros". Cristo es perfecto hombre y, al mis-
mo tiempo, su modo de ser concebido es distinto del modo de los de-
más hombres. Gracias a esta distinción lagos/tropos Máximo logra se-
parar dos nociones que anteriormente se presentaban confusas: alteri-
dad y contrariedad, es decir, tener dos voluntades no eqUivale a tener 
dos quereres contrarios. Con respecto a la, voluntad divina, resulta, ne-
cesaria la alteridad de la voluntad humana; el hecho de que el acto 
de la voluntad humana sea, contrario a la, voluntad divina no perte-
neCe a la razón de alteridad de la voluntad, sino al modo (tropos) de. 
ser nuestra naturaleza pecadora. Puede decirse que la cla,ve que per-
mite a San Máximo expresar con claridad la solución de la cuestión 
no es sólo la distinción lagos/tropos y la negación de la eqUivalencia. 
entre alteridad y contrariedad, sino también una profunda y positiva 
visión de la naturaleza humana: "el pecado, en cuanto contrariedad 
de la voluntad, es un modo (tropos) contrario a la naturaleza; la vir-
tud es un modo (tropos) conjorme a la naturaleza; en el Verbo En-
carnado la voluntad humana recibe un tropos por encima de la natu-
raleza, que fundamenta su impecabilidad y su divinización" (p. 76). 
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El capítulo final está dedicado al estudio del Opúsculo VI, escrito 
hacia, el 641, y en el que San Máximo expone con toda nitidez la po-
sición monoteleta y la solución a la cuestión pla.nteada. Esta solución 
está vertebrada por dos pasajes de la Sagrada Escritura: la Agonía del 
Señor y el himno de Filipe1nses donde se describe la obediencia del Se-
ñor hasta la muerte. En efecto, sin voluntad y querer humanos, Cristo 
no habría podido ser obediente aJ Padre. Negar a Cristo la libertad 
humana es negarle, al mismo tiempo, la posibilidad de obedecer. Má-
ximo entiende la expresión "no 10 que yo quiero" como expresión de 
la voluntad humana, expresión que, por sí misma, indica ya obedien-
cia: "El decía humanamente a su Dios y Padre: Que 1U) se haga mi. 
voluntad, simo la tuya, pues el mismo que era Dios por naturaleza, te-
nía también como voluntad en cuanto hombre el cumplimiento de la, 
voluntad del Padre" (p. 96). San Máximo, hace nota,r Léthel, consigue 
expresar en este Opúsculo la fórmula que más tarde será tomada por 
el Concilio de Letrán. Ello es posible gracias a la consideración de la 
Agonía. del Señor a la luz del himno de Filipenses. 
"La. precisión aportada por Máximo -concluye Léthel-: obediente 
al Padre es importante, pues muestra que el acuerdo entre las dos vo-
luntades del Hijo ha sido vivido en su relación al Padre, y no en una 
relación entre él mismo como Hombre y él mismo como Dios. En cuan-
to Hombre,el Hijo obedece al Padre y no a sí mismo. La obediencia 
caracteriza exactamente desde el punto de vista de la voluntad huma-
na la relación entre el Hijo en cuanto Hombre y su Padre: caracteriza 
también la. relación entre dos Personas. Para definir la relación entre 
las dos voluntades consideradas en la misma Persona de Cristo, Má-
,ximo ~omo hemos visto- empleaba otro término: el acuerdo (sum-
phu'ia), que es el acto de la voluntad humana en relación a· la volun-
tad divina. En fin, desde el punto de vista de la única, voluntad divina 
que tiene por objeto nuestra salvación, la relaoCión entre el Hijo como 
Dios y las otras dos Personas divinas es expresada por el participio 
suneudokón" (p. 99). 
El lector se encuentra ante un libro verdaderamente importante por 
la materia. sobre la que versa y por la limpia ejecutoria teOlógica con 
que el Autor desarrolla su investigación. Preocupa a Léthel fundamen-
talmente la. cuestión en sí, su dimensión cristológica y soteriológica, su 
solución teorética; está atento también al lento proceso de clarificación 
en la.s fórmulas. Este proceso fue complicado y su intelección resulta 
difícil al lector actual dada la oscuridad de los términos y distinciones 
utilizados. De ahí el acierto del esquema seguido por Léthel teniendo 
siempre , en el trasfondo el venerable texto de Gregorio de Nª,cianzo. 
Pero la cuestión en sí -la libertad humana de Cristo- es un misterio 
eternamente fecundo; lo que está implicado en los agitados años del 
monotelismo es el esclarecimiento de la realidad salvadora que con-
cierne a todos. De ahí el acierto de que Léthel no se ha~a limitado a 
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:mera narración histórica de lo acontecido, a mera exégesis de textos, 
sino que ha~a tenido presente la dimensión especulativa del tema en 
sí mismo. En este sentido, son particularmente interesantes sus refe-
rencias a la cristología de Santo Tomás de Aquino, mostrando la co-
_herencia de los desarrollos que tienen en el Doctor Común un momen-
to de singular esplendor. Particularmente interesantes resultan las com-
paraciones hechas a pie de página entre planteamientos actuales, como, 
por ejemplo, el de Kasper, y los enfoques de esta misma cuestión 'en 
-los diversos autores estudiados. 
El libro concluye con un Epílogo en que se describe someramente 
la doctrina del Concilio de Letrán y la santa muerte de Martín I y Má-
ximo. "Así -concluye M. J . Le Gliillou en el Prólogo- el martirio de 
.Martín I y de Máximo muestra de manera pa.rticularmente bella cuál 
es la verdadera. lógica del dogma en la Iglesia; es una lógica de amor, 
:la lógica del testimonio rendido a la Verdad hasta el don de la pro-
:pia vida" (p. 13) . 
LUCAS F. MATEO-SECO 
G. L. PRESTlGE, Dios en el pensamiento de los Padres (título original: 
'God in Patristic Thought) , trad. de S. Castro y revisión de N. Silanes, 
.Salamanca, Ed. Secretariado Trinitario ("Koinonia", n. 5), 1977, 316 pp., 
_14 X 21. 
El Secretariado Trinitario, junto a otras actividades, se ha dedicado 
._a la publicación de obras importa.ntes de la literatura religiosa no ca-
tólica traducidas al castellano. En las solapas del libro de Prestige lee-
.mos que se han publicado en la Colección KOinornía (ya el nombre es 
:un programa) algunas obras importantes y que otras están en prepa-
ración. Sin quitar mérito a los otros autores representados en la co-
Jección, sin embargo, hay que decir que el libro que recensionamos 
-destaca entre todos. God in patristic Therught, éste es su título origi-
:nal, es en efecto un clásico entre los libros de patrología escritos por 
:autores ingleses. Como bien aclara. A. Hamann, en el breve pero sa-
broso prólogo del libro, Prestige es una figura notable entre los patró-
:.logos anglicanos de este siglo (comptrable, añadimos nosotros, con H. 
Chadwick, G. W. H. Lampe, N. D. Kelly y el ya bien conocido Ramsey 
que precisamente hace dos a.ños recibió en Salamanca el doctorado ho-
:noris causa), que vivió entre 1889 y 1955 Y cuyas obras más conocidas 
son, aparte de God in Patristic Thought, que es su obra más lograda, 
Fathers and Heretics y sto Basil the Great atnd Apollinaris 01 Laodicea. 
_  La primera edición de God in Fatristic Thcrught es de 1936, es decir, el 
libro tiene más de cuarenta años (y cuarenta años suelen pesar mucho 
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-en patrología); tuvo una segunda. edición aumentada en 1952 y varias 
.reediciones, hasta una última inglesa de 1975. La traducción española 
.llega después de la francesa (1955) y de la italiana (1969). A pesar de 
todo el libro ha mantenido su actualidad, aunque el sistema de citas 
de Prestige -usual en la literatura inglesa. sobre el tema- no facilita 
-el trabaja de investigación. Muy oportuno resulta en este sentido el 
índice de "Citas Patrísticas" que da las referencias completas de los 
autores citados en base a· las ediciones críticas. Sin embargo, en este 
índice que constituye una buena "actualización" de la obra, no apare-
een los textos patrísticos pUblicados en el Corpus Christianorum, Se-
.ries Latina, ni en otras colecciones que no sea.n el CSEL, el GCS y las 
Patrologiae de Migne (por ejemplo, ¡no se cita PLS del mismo Ha-
mann!): resulta un poco extraña esta preferencia, ¿será posible subsa-
nar este pequeño defecto en las nuevas ediciones? 
Poco más se puede decir de la, edición del Secreta.riado Trinitario, 
sino resaltar su excelente presentación gráfica y su oportunidad. En 
cambio, sí puede ser interesante exponer algo del contenido del libro 
(no todo, porque esto equivaldría a copiarlo y, francamente, no quere-
mos someter al lector a la doble tarea de leer una recensión muy ex-
tensa para después leer el libro mismo) y enjuiciar el método adop-
tado por Prestige, así como algunas de sus conclusiones. Procuraremos 
ser sobrios al máximo, remitiendo al lector, ya desde ahora" a un fu-
turo boletín para lo que se refiere a las cuestiones teológicas de fondo 
que plantea el modus de Prestige y el pensamiento patrístico en ge-
neral. En efecto, entendemos que escuchar una voz cualificada como la 
del profesor anglicano, respaldada por años de estudio y de investiga-
eión, y que además viene de otra área cultural y religiosa, vale el tiem-
:po que se le dedique. 
El contenido del libro, cosa. sorprendente en el caso de un autor in-
glés, no responde a su título. En primer lugar porque Prestige no es-
tudia propiamente a Diosquo talis en el pensamiento de los Padres, 
sino que estudia el uso de algunos térmVnos teológicos para referirse a 
la Trinidad y a la sustancia, divina. En segundo lugar porque Prestige 
no estudia tOdos los Padres, sino que se limita a los Padres Apostóli-
cos, a los Apologistas (incluyendo a Tertuliano) y a los Padres griegos 
'principales posteriores al siglo 111. Quedan así ignorados escritores tan 
nnportantes como Novaciano, Gregorio de Elvira, S. Hilario, S. Ambro-
sio, S. Jerónimo, S. Agustín, S. León Magno y S. Cesáreo de ArIes. 
En realidad esta última dificultad tiene una explicación muy evi-
dente: es prácticamente imposible reunir en una, obra monográfica todo 
lo que han dicho los Padres a, propósito de la Santísima Trinidad, si 
se quiere hacer una investigación original y a fondo. Si se quiere 
abarca.r un período amplio de tiempo, en efecto, no queda más re-
medio que resumir estudios ya existentes de otros autores. De todos 




samiento patrístico en general y creemos que su visión es muy traba-
jada y meditada en el caso de los autores orientales. Algunas conclu-
siones de Prestige, por otro lado, no nos parecen muy justificadas, qui-
zá por apoyarse demasiado en determinados "lugares comunes", y las 
señalaremos más adelante. 
Mucho más importante es la, primera de las limitaciones que hemos. 
señalado. Prestige, en efecto, publicó su monografía utilizando los datos 
que había reunido al preparar, por encargo de C. H. Turner, a.lgunas 
vl:)Ces del que fuera, muchos años después, el Patristic Greek Lexicon. 
Con lo cua.!, aunque se nota que el Autor amplió y re elaboró su mate-
rial, los capítulos del libro tienen un esquema, un enfoque y un modo 
de decir propios de un trabajo de filología más que de teología. Cree-
mos que esta tensión entre el proyecto inicial (estudio del empleo de 
palabras concretas, como por ejemplo, 9EÓ<;, TIVEul-la, 1-l0P<PlÍ, OlKov0l-l[a. 
-rpea<;, TIpóawTIov, etc. y la perspectiva sobrevenida (estudio del desarro-
llo del dogma en su globalidad) constituye el límite más serio del libro. 
Prestige no consigue siempre salir de la maraña filológica. para detec-
tar una "idea" teológica: pOdríamos decir que se queda, a veces, en las 
hojas y no ve el bosque. Cabe preguntarse, en efecto -y es un tema. 
que apl~amos para otro escrito-, si el estudio de la utilización gra-
matical y sintáctica de una palabra como ÓI-l00ÚOLO<; es suficiente para. 
dar una idea completa de lo que el Concilio de Nicea quiso decir cuan-
do la empleó en el Credo. De todos modos el estudio filológico -y, en 
parte, teológico- de Prestige es bastante equilibrado, · profundo y com-
petente. En este sentido, por ejemplo, son francamente interesantes los; 
capítulos iniciales sobre los términos que los Padres utilizan para des-
cribir la sustancia, divina. Aunque el tema sea cola.teral, puesto que 
estos términos no se refieren a la Trinidad, no deja de ser muy no-
table -y es algo que hace pensar- el que palabra.s como 9E6<;, TIVEul-la. 
1-l0P<PlÍ, aylOv, ÚTIEPOXi¡, apunten unánimemente a la simplicidad, a-sei-
dad y trascendencia divinas. Dios se presenta así, ya en un primer 
acercamiento de tipo filológico y fenomenológico, como el totalmente-
otro. Está claro entonces que el término OlKOV0I-l[a, que Prestige estudia. 
en el cap. 3, no puede ser confundido con la sustancia divina. (que es 
donde desemboca la identificación entre Trinidad "económica" y Tri-
nidad inmanente), sino que indica "el gObierno de las tareas huma·nas 
. por parte de Dios" (p. 90), sobre todo "la dispensación prometida de 
la gracia" (p. 91) y, como ejemplo supremo, la Encarnación (p. 93ss). 
En resumen: una fenomenología equilibrada., es decir de tipo no exis-
tencialista, no puede sino reconocer que la trascendencia personal de 
Dios es un dato fundamental de la Revelación. 
La parte especulativamente más consistente de la obra· de Prestige 
está constituí da por dos bloques de argumentos. El primero se refiere 
al tema general del "lenguaje" humano acerca de Dios. El segundo se 
refiere, más en concreto, a la "estructura conceptual" del dogma tri-
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nita.rio que se apoya en el uso de las palabras ouota, Ll1t6CTrOOLC; y TIp60Ul-
TIOV. En cuanto a lo primero, el profesor inglés adopta una postura va-
liente y explícita: "la razón humana es un instrumento válido para 
explicar cuanto está implícito en la experiencia humana·. El método ra-
cional no tiene nada de específicamente helénico, ni menos de pagano, 
si exceptuamos el hecho de que los griegos tuvieron .el privilegio pro-
videncial de su descubrimiento y desarrollo. En sí mismo es parte del 
equipa.je con que la naturaleza. humana ha sido dotada por Dios, crea-
dor de la humanidad". Con lo cual queda inmediatamente rechazada la 
hipótesis de Harnack de una "helenización" del Cristia.n~smo, que es 
-como bien dice el mismo Prestige~ un ataque contra el racionalismo 
cristiano que alimenta prejuicios muy poco liberales (p. 18). Prestige 
opina en cambio que los Padres utilizaron sin duda elementos ("ideas") 
del ambiente cultural que los rodeaba, pero siempre de manera que la 
idea utilizada "se recortaba para encajarla en la fe cristiana, pero no 
se condicionó la, fe para ajustarla a, la nueva condición" (p. 19). El 
desarrollo de la doctrina es, por lo tanto, siempre respetuoso del dato 
original. Y, frente a las ideas de Machinnon, que desea una explica-
ción del cristianismo "más histórica y menos metafísica", Prestige vuel-
ve a repetir que "el mundo es un universo racional y que Dios es Es-
píritu inteligente". Lo que, 'Obviamente, autoriza tanto el empleo de un 
"lenguaje" metafísico para hablar de Di,?s, como -desde el punto de 
vista histórico- la legitimidad de las tentativa.s de los Padres. 
Después de una enunciación tan clara y tan alentadora, se desea-
ría encontrar en el libro una demostración . positiva, de lo afirmado en 
la introducción: es decir la demostración de la continuidad (hechas las 
oportunas distinciones entre misterio y explicación racional) entre "len-
guaje bíblico" (Revelación) y "lenguaje patrístico" (especulación). Des-
graciadamente Prestige no vuelve sobre el tema, por lo menos de modo 
explícito. Así que su defensa de la metafísica queda como enunciación 
de un programa que no tiene su desarrollo. Al contrario, alguna-s apre-
ciaciones negativas acerca del "formalismo" de los últimos Padres grie-
gos dejan desconcertado al lector. Parece preCisamente que la dura crí-
tica. a Leoncio de Bizancio, por su oculto "triteísmo", viene, .en el fon-
do, de un no querer aceptar la aplicación de la filosofía al misterio . 
trinitario más que de la legítima protesta contra el predominio de las 
cuestiones de escuela sobre la riqueza de contenido del dogma. Lo mis-
mo cabe decir del capítulo 11 (identidad de sustancia), en el cual, a 
pesar de tantas declaraciones en contra, parece que Prestige vuelve a 
apoyar la hipóteSis de Harnack relativa a un "neonicenismo". Precisa-
mente este último tema nos introduce en el segund'O bloque de a·rgu-
mentos: la "estructura" de la doctrina trinitaria. En principio, Pl,'es-
tige no comparte las ideas de Harnack. Según el autor inglés no hubo 
ninguna "reinterpretación" del hamousios de Nicea, puesto que este 
término, ya desde la obra de Atanasio, no pOdía ser interpretado en 
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sentido monarquiano ni en sentido "samosatense". Atanasio, Hilario y 
Basilio no presentan fisuras : por lo mismo que el Hijo es consustan-
cial, es distinto del Padre: una cosa no puede ser consustancia.l con-
sigo misma. Así, por ejemplo, Prestige afirma en pág. 215: "Podemos 
concluir que, hasta el Concilio de Nicea, homousios quería decir "de 
una sola materia o sustancia"; y en pág. 219: "Pero, al decir esto (.eso 
es emplea.ndo el homousios) , Atanasio deja perfectamente claro que la 
divinidad plena y absoluta de Cristo implicaba identidad de sustancia 
con el Padre, y no sólo mera semejanza". Pero, a pesar de todo, como 
hemos dicho, en el capítUlo 11, Prestige hace unas afirmaciones en con-
traste con lo anterior : en primer lugar, que el sentido de identidad 
específica del término homousios estaba claro sólo para los occidentales 
y, en segundo lugar, que Basilio nunca fue explícito sobre el tema de 
la. identidad específica. Todo esto le lleva a decir que "la doctrina grie-
ga de la Trinidad era fundamentalmente diversa. de la de los Latinos, y 
que el camino .emprendido por Agustín no era "demasiado convincente". 
Pensamos que estas pequeñas incoherencias en el pensamiento de 
nuestro Autor se deben al influjo de dos factores que él no consigue 
encauzar de modo unitario : el respeto a la tradición y a. la homoge-
neidad de la doctrina, por un lado, y la desconfianza hacia la metafí-
sica por otro. Sólo a.sí, por ejemplo, se puede explicar el juicio nega-
tivo de pág. 277ss sobre el Concilio de Calcedonia: "El rústico Occi-
dente intervino oomo maestro en una materia que no había aprendido 
suficientemente y que realmente no entendía .. Bajo la. influencia occi-
dental el Concilio de Calcedonia no a.portó ninguna contribución posi-
tiva sino la de haber delimitado el ámbito de las verdaderas y falsas 
líneas de búsqueda... eliminó la sicología, evitando . así infinita-s heré-
jías, pero también pospuso todo avance positivo de la cristología". Nos 
parece que si Prestige hubiera de verdad entendido el alcance de las 
formulaciones dogmáticas, que son verdaderas pero no exhaustivas, y 
hubiera entendido el espíritu profundo que anima a la teología esco-
lástica, así como la conexión entre pen.samiento espontáneo y metafí-
sica, no hubiera pronunciado estos juicios, que, aunque matizados, no 
dejan de ser injustos e injustificados. En el fondo, . Prestige queda an-
clado en un pragmatismo filológico que le permite detectar los erro-
res del protestantismo liberal, pero no le permite ver lo positivo y lo 
estimulante de la teología especulativa. 
Si es cierto que se corre el peligro de "formalizar" el misterio, es 
cierto también que la razón humana., cuando busca pía y sobriamente 
penetrar en las verdades reveladas, alcanza algún fruto, muchas veces 
sabroso, de la infinita Verdad de Dios. 
En definitiva., el libro de Prestige se presenta como un libro útil e 
interesante, moderado, equilibrado y serio, pero cuyas limitaciones no 
se pueden olvidar. Entendemos que será sin duda de bastante provecho 
a las personas ya expertas en temas patrísticos. 
CLAUDIQ BASEVI 
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INSTlTUTUM PATRlSTICUM AUGUSTINIANUM, patrolog'ha, 111, a. cura di An-
gelo di Berardino, Torino, Marietti, 1978, pp. 602, 17,5 x 25. 
El presente volumen es una continuación de la conocida obra del 
prof. Johannes Quasten, y está dedicado a la edad de oro de la lite-
ratura. la.tina cristiana. 
Esta iniciativa del lnstitutum patristicum Augustinianum de Roma 
merece todos los elogios. Han colaborado en su realización un selecto 
grupo de profesores del mencionado lnstitutum, a quienes enviamos 
nuestra sincera felicitación. 
Comienza la obra con una presentación de J. Quasten en la que 
brevemente da las gracia.s a los autores por haber asumido la tarea 
de realizar .esta obra que es complementaria del volumen que él escri-
bió sobre la edad de oro de la literatura patrística. griega. 
A continuación se inserta un prefacio muy escueto a cargo de los 
colaboradores de este trabajo, en el que se señalan las lineas genera-
les de I la presente obra, así como los criterios que han presidido su 
realización. 
Seguidamente se le ofrece al lector un elenco de las abreviaturas 
que aparecen a lo largo de este libro. 
El capítulo primero es de Adalbert Hamman y se titula: "La svolta 
del IV secolo". Está dedicado a · presentar un cuadro político, geográ-
fico, social y doctrinal del occidente cristiano en ese IV sigla. 
En el capítulo segundo Manlio Simonetti estudia la figura. de Hila-
rio de Poitiers y la crisis arriana en Occidente. Como es lógico des-
taca sobre todo la atención que le presta a Hilario, pero también son 
reseñados los escritores antiarrianos, arrianos, donatistas, priscilianis-
tas y antipriscilianistas. 
María Grazia Mara se ocupa en el capítulo tercero de Ambrosio de 
Milán, Ambrosiaster y Nicetas de Remesiana. 
El ca.pítulo cuarto se debe a la pluma de Jean Gribomont y se ti-
tula: "Le traduzioni. Girolamo e Rufino". El estudio se centra en las 
versiones bíblicas, hagiográficas, monásticas, eclesiásticas y pastorales, 
que se hacen al latino Y también, como obviamente se desprende del 
título, el autor trata. de las figuras de Jerónimo y Rufino de Aquileya. 
En el capítulo quinto Angelo di Berardino nos ofrece un completo 
panorama de la poesía cristiana latina durante el siglo IV. Presenta a 
los poetas de gran renombre, como Prudencia, Commodiano y Pa.ulino 
de Nola, al lado de otros de menor relevancia e incluso anónimos. 
Agostino Trape se encarga del capítulo sexto consagrado a Agustín. 
El capítulo séptimo .está escrito por Vittorino Grossi y es como una 
continuación del a.nterior, puesto que es un estudio de los adversarios 
y amigos de Agustin. 
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A. Hamman es el redactor del octavo capítulo y abarca a los es-
critores galos de esta época. 
Por último, el capítulo noveno, al cuidado de Basilio Studer, com-
prende el análisis de los escritores de Ita.lia desde comienzos del si-
glo IV hasta el Papa León I Magno. Distingue dos series de autores 
netamente diferenciadas: 1.a La, de los escritores italianos de los si-
glos IV y v. 2.a Los Pontífices romanos desde Siricio hasta León Magno. 
El libro termina con dos índices: uno de nombres y otro de carác-
ter genera.!. 
En su conjunto el volumen que estamos considerando es una gran 
aportación a la obra inconclusa de Quasten, y a la Patrología moder-
na, especialmente si la contemplamos desde la. óptica de la literatura 
patrística. 
La bibliografía está, en general, muy cuidada y bien seleccionada. 
Nos parece muy logrado el capítulo sexto sobre Agustín del P. A. 
Trape. Con gran erudición y ca.pacidad de síntesis presenta el pensa-
miento del Santo Doctor de Hipona en sus facetas filosóficas, teológicas 
y espirituales. 
También nos ha gustado mucho la visión de conjunto de A. Ham-
man, así como el dominio de M. Simonetti sobre la crisis arriana. en 
occidente. 
Como obra de varios autores adolece algún tanto de falta de uni-
dad en ciertos aspectos metodológicos. Así, por ejemplo, nos ha lla-
mado la atención la escasa importancia que algunos autores conceden 
a la doctrina teológica de los Padres. A excepción de Simonetti, Trape, 
Hamman y Studer el resto de los autores no estudian la teología de 
los Padres, aun cuando estudien figuras tan sobresa.tientes en este cam-
po, como Ambrosio de Milán, Ambrosiaster, Jerónimo o Rufino. Tam~ 
bién encontramos una cierta diferenciación en cuanto al tratamiento 
de los datos sobre ediciones críticas. En este sentido es digno de no-
tarse la importancia que Angelo di Berardino concede a la erudición 
crítica de los escritos que estudia, mientras que en otros autores este 
tema apenas si es referenciado. 
Además de estas observaciones generales nos permitimos hacer al-
gunas indicaciones en tono menor, que podrían tenerse en cuenta en 
sucesiva.s ediciones : 
En p. 4, línea 21 nos ha parecido entender que el P. Hamman habla 
del ¡.mperium de Constantino en sus relaciones con la Iglesia como si 
se tratara de un "Stato totalitario". Consideramos que hacerlo así con-
lleva un doble anacronismo : Hablar de "Estado" en pleno siglo IV, cuan-
do la noción de Estado no aparece ha..sta la época moderna no me 
parece aceptable con la acribia histórica, y menos .aún, aplicarle el ad-
jetivo de "totalitario", que es una adjetivación contemporánea. 
En p. 423 el P. Trape dedica sólo media página a exponer la doc-
trina agustiniana acerca de los sacramentos. Si no resultara. un esfuer-
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'2:0 muy pesada le agradeceríamos al ilustre agustino que ampliase el 
contenido de este apa.rtado estudiando la teología sacramentaria de los 
distintos sa.cramentos en Agustín. 
En p. 529 nos hubiera gustado que el profesor Hamman fuera más 
explícito en exponer las razones por las que considera a Egeria (Ete-
ría) natural de las GaliaoS. 
En conclusión, creemos que el presente volumen es un paso ade-
la.nte y una excelente ayuda para los estudiosos de la Patrística. 
DOMINGO RAMOS-LISSÓN 
José GoÑI GAZTAMBIDE, Historia de los Obispos de Pamplona, l. Siglos IV-
XIII; n. Siglos XIV y xv, Pamplona (Ca!. "Historia de la Iglesia") , ed. 
Universidad de Navarra y DiputaCión Foral de Navarra, Institución 
Príncipe de Viana, 1979, 808 Y 711 pp. 
El Prof. Goñi Ga.ztambide es una figura descollante en la historio-
grafía eclesiástica. contemporánea, por sus numerosos e importantes 
estudios sobradamente conocidos y apreciados en los ambientes cientí-
ficos, tanto españoles como extranjeros. 
No sorprenderá, sino que parecerá casi obligado a cualquiera que 
haya seguido la vaoStísima producción bibliográfica del Prof. Goñi, que 
una buena parte de esa producción esté consagrada a la historia de la 
diócesis de Pamplona, a la que está vinculado de modo muy especia.!. 
D. José Goñi es canónigo archivero de la. catedral de Pamplona y a la 
vez hijo de la tierra navarra, dos títulos que justifica-n y casi exigen 
el interés que ha tenido por el pasado de la Iglesia en el Viejo Reino. 
Pero se da además una circunstancia que confiere peculiar significado 
al estudio del Obispado pamplonés: esta diócesis ha comprendido du-
rante muchos siglos la mayor parte de los territorios que constituye-
ron el solar del Reino pirenaico, de tal modo que las dos historias -la. 
civil y la eclesiástica, la de Navarra y la del Obispado de Pamplona-
son historias afines y complementarias, casi inseparables la una de la 
otra. El interés que encierra, para la historia general y española el 
estudio del Obispado de Pamplona desborda por eso, ampliamente, el 
interés que suelen tener la. mayoría de las historias diocesanas. 
La extensa obra que nos ocupa recoge una· tarea de investigación 
que se ha desarrollado a lo largo de muchos años. Sus resultados par-
ciales fueron plasmando en distintos trabajos sobre pontificados de obis-
pos de Pamplona., agrupados en series homogéneas, de acuerdo con 
criterios de orden cronológico. Estos trabajos, que se publicaron en 
distintas revistas, han sido objeto de una minuciosa revisión, que ha 
corregido o actuaUzado la información y puesto al día la bibliografía .. 
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Totalmente inédita es, en cambio, la primera parte de la "Historia". 
la correspondiente, precisamente, a. los tiempos más oscuros, con pro-
blemas tan arduos como son los que se relacionan con los orígenes del' , 
Cristianismo en Navarra y la fundación de la sede de Pamplona. Toda. 
la historia de la. Iglesia en Navarra, hasta los albores de la Edad Mo-
derna, s.e despliega ahora ante los ojos del lector, gracias al esfuerzo. 
investigador del Prof. Goñi. 
La historia de los obispos de Pamplona sorprende por su densidad 
y riqueza argumental. La. vida de la diócesis se entrelazó constante-
mente con la vida de multitud de monasterios -grandes y menores--
esparcidos por la geografía navarra y de cuya historia se nos da tam-
bién aquí cunlplida. noticia. Hubo incluso períodos de acusadísima ori-
ginalidad, como el siglo XI, los tiempos de los obispos-a,bades, esto es; 
abades de Leire y obispos de Pamplona. La personalidad de los prela-
dos reflejó a menudo los avatares de la historia navarra y sus rela-
ciones con la vecina Francia, tantas veces determinantes del carácter-
navarrista o pro-francés de 'los titulares de la. sede de Pamplona. El 
procedimiento de nombramiento de los obispos pamploneses recoge igual--
mente la huella de los diversos sistemas de provisión de obispados" 
que tuvieron vigencia durante los siglos medievales: la elección capi-
tular fue sustituída muchas veces por el nombramiento directo por el1 
Papa, hasta el punto de que en los siglos de la baja Edad Media, la 
provisión de la sede de Pamplona cayó dentro del sistema de las re-
servas papales. 
En el decurso de la Edad Media, el Obispado de Pamplona conoció. 
en ocasiones horas difíciles. El Cisma de Occidente se dejó sentir en 
él con particular intensidad; y el obispado mismo registró también a 
veces sus propios cismas, derivados de elecciones polémicas y dispu--
tadas. Los confllictos entre la Sede pamplonesa y la Corona, a propó-
sito del Patrimonio eclesiástico, originaron en ciertos momentos fuer-
tes tensiones. Toda la agitada historia del pequeño Reino de Navarra,. 
a caballo entre Francia, Aragón y Castilla, desgarrado en tantos mo-
mentos por banderías y luchas intestinas, repercutió vivamente en la. 
vida de la Iglesia, personificada siempre de modo primordia.l por los. 
obispos pamploneses. Unos obispos cuyo elenco se abre con las tradi--
ciones de san Fermín y san Saturnino y se cierra, en el tránsito del. 
Medievo a la Edad Moderna, con los sonoros nombres de César Borgia. 
y del genovés Cardenal Pallavicini. 
La obra del Prof. Goñi Gaztambide es una investigación histórica; 
en el sentido más estricto de la palabra. Millares de notas a pie de-
página avalan y respalda.n cada uno de los datos y afirmaciones del'. 
texto. Centenares de libros, monografías, artículos de revista, han sido, 
consultados por el autor. Lo mismo puede decirse de cartularios y co--
lecciones documentales impresas. Pero sorprende, sobre todo, el in~ 
menso caudal de fuentes inédita.s manejadas por Goñi, en los princi~ 
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pales archivos que contienen masas documentales interesantes para la. 
historia del Obispado de Pamplona. Si algo echamos en falta en esta 
obra es, precisament.e, una relación de los variados y riquísimos fondos·, 
sobre los que ha sido en gran parte construída, que serviría también .. 
para hacer más tangible al lector la magnitud de la empresa inves--
tigadora que representa. 
La "Historia de los Obispos de Pamplona" incluye, al final de cada·, 
tomo, unos minuciosos índices onomásticos y toponímicos, que resultan. 
muy útiles para su consulta. Estoy seguro de que todo lector, a la vista. 
de esta gran obra, sentirá vivos deseos de verla continuada, a lo largo< 
de la Edad Moderna., hasta tiempos recientes. Los que trabajamos cer-
ca de don José Goñi Gaztambide en el Instituto de Historia de la Igle-
sia de la Universidad de Navarra, pensamos con buenas razones que 
no está. lejos el día en que esos deseos quedarán plenamente sa·tisfechos._ 
JosÉ ORLANDIS 
Cristina MONTERDE ALBIAC, COlección diplomática delrrwnasterio de Fi-
tero (1140-1210), Zaragoza, Caja de Ahorros de Zaragoza, Aragón y Rio--
ja, 1978, XXI + 631 pp., 24,5 x 17,5. 
Esta excelente monografía se propone ilustra.r la historia del mo--
nasterio cisterciense de Fitero, situado en un punto fronterizo entre-
Castilla y Navarra. Existía una base documental previa, el CartulariÜ" 
de Fitero, editado en el primero y único volumen de la Colección de-
d.ocumentos inéditos para ta historia d.e Navarra (Pamplona 1900), de 
don Mariano Arigita; pero la autora no pOdía contentarse con una. 
fuente exclusiva y, por añadidura, editada deficientemente. En un pri-
mer estadio su afán se cifró en localizar la. mayor cantidad de docu-
mentos desconocidos y, a ser posible, en sU factura original. Sus tena--
ces esfuerzos se vieron recompensados con el hallazgo de veintiún nue-
vas piezas, algunas muy importantes. 
Agotados los descubrimientos, sometió el Cartula.rio en su estado de 
manuscrito a un riguroso análisis codicológico y paleográfico. El exa--
men paleográfico fue implacable, letra por letra, nexo por nexo y abre--
viatura por abreviatura. Baste decir que el estudio de la. letra G se 
basó en treinta y tres fotografías para la minúscula y en cuatro para. 
la mayúscula. Este análisis le permitió constatar la intervención de 
cinco copistas en el Cartulario y seguir, en un sólo códic.e, la evolu--
ción de la escritura carolina hacia la gótict en el espacio de unos cua--
renta años. 
No menos exhaustivo resultó el estudio diplomático de toda la. do--
cumentación fiteriense disponible. La doctora Monterde es una pionera-
en este tipo de análisis paleográfico y diplomático. Las conclusiones a 
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que llegó, son interesantes. La mayor parte del Cartulario es obra de 
un escriba bien dotado, que trabajó a finales del siglo XII. SU escritura 
tiene muchas de las características de la letra gótica. En el aspecto 
diplomático, la documentación privada de Fitero no suele ser fabrica-
ción del otorgante, sino del destinatario, es decir, del propio mona.ste-
rio. En el escritorio monástico se redactaron, al parecer, la mayoría 
.de los documentos. Su característica general es la sencillez, si bien lue-
go los formularios se fueron complicando a medida que iba penetrando 
.el Derecho Romano. Aquí termina la primera parte de la obra (p. 1-257). 
El estudio histórico del monasterio, objeto de la segunda. parte (p. 259-
348), está condicionado por las características de la documentación, en 
su mayor parte de tinte económico. La nueva doctora aborda con de-
.cisión el difícil problema de los orígenes del monasterio y sus distintos 
.emplazamientos hasta su definitivo establecimiento en Fitero. Aventu-
ra la hipótesis de que el tercer emplazamiento fue Castellón. Precisa 
la cronología y la actividad de cada uno de los abades y, sobre todo, 
.centra su atención en la forma.ción, desarrollo y explotación del domi-
nio monástico. Pone .especial interés en localizar cada una de las fin-
ocas y en fijar la genealogía de las familias que intervienen en los do-
·cumentos. Al fina·} del período estudiado ha comprobado la existencia 
de dos abades simultáneos. ¿Se trata de una señal inequívoca de deca-
dencia o de la división de la comunidad en dos partidos rivales, uno 
.castellanófilo y 'Otro navarrófilo? En estos primeros decenios el mona.s-
terio de Fitero presenta un perfil marcadamente castellano, aunque no 
:tarda en despertar las apetencias nava.rras. 
El núcleo principal de la tercera parte de la tesis doctoral (p. 349-
,631) lo constituye la nutrida colección diplomática, integrada por 243 pie-
,~a8. Aquí la dificultad mayor radicaba, no en transcribir los documen-
tos con absoluta fidelidad -problema pequeño para una experta en 
Paleografía-, sino en fijar la fecha de ochenta y nueve documentos 
.que carecen de data. La autora ha logrado fechar con seguridad vein-
titrés documentos y los demás con una aproximación que oscila entre 
un bienio y veintiún años. Con eso la colección diplomática aumenta 
,Su valor y puede ser consultada con mayor fruto por investigadores 
de todo tipo: historiadores, filólogos, jurista.s, econ'Omistas, paleógrafos, 
etc. Ellos verán facilitada su tarea por un Indice onomástico y topo-
.nímico hecho a la perfección. Nueve plan'Os, la bibliografía y la repro-
ducción fotográfica de siete documentos vienen a redondear esta mo-
,nografía modélica·. No es extraño que un tribunal exigente la haya ca-
lificado de "sobresaliente cum laude", que el Gobernador Civil de Za-
ragoza le haya ooncedido un premiO extraordinario y que la Caja de 
Ahorros de Zaragoza, Aragón y Rioja la haya editado espléndidamente . 
. Justo galardón de un dedicación tan inteligente como obstinada de mi-
les de horas de trabajo. 
JosÉ GoÑI GAZTAMBIDE 
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S. TOMMASO D'AQUINo, Contra la dottrina pestilenziale di coloro che dIis-
tolgono gli uomini dall'abbracciare la vita religiosa, Siena, Ed. Canta-
galli ("1 Classici Cristiani", n . 230, 1975, 142 pp., 12,5 x 1iS,5. 
Ediciones Cantagalli, que ya conta,ba en sus fondos con una traduc-
ción italiana del Compendium Theologiae (1965), obra. hoy agotada de 
.Francini Bruni, acaba de añadir a su catálogo de clásicos cristianos la 
versión italiana de un nuevo opúsculo tomista. La traducción se debe 
al P. Bonifacio Borghini OSB, y la presentación y las notas son del 
,dominico P. Tito S. Centí. 
Este opúsculo que ahora comentamos, cuyo título latino es sobrada-
mente expresivo (Contra pestiteram doctrina:m retrahentium ho:m;ines a 
reli.gionis ingressu), constituye una obra pOlémica de tono menor. Fue 
redactada durante la última estancia parisina de Santo Tomás, en fe-
cha incierta, que el P. Centi sitúa proba.blemente en 1270, aunque des-
pués del De pertectione spiritualis vitae, que es de principios . de ese 
mismo año. Se divide en dieciséis breves capítulos, y fue redactada 
para salir al paso de la segunda crisis eclesiológica de París. 
Como se sa.be, a Santo Tomás le tocó en suerte ser protagonista 
.destacado en las dos disensiones eclesio16gicas. La primera estalló ha-
.cia 1254 y duró dos largos años. Comenzó con ocasión de la publica-
.ción del Liber introductorius de Gerardo de Borgo San Donnino, fraile 
iranciscano imbuí do de las doctrinas de Joaquín de Fiore, que extra-
.polaba notoriamente, hasta el punto de identificar las tres obras prin-
.cipales del Abad Joaquín con el supuesto Evangelio Eterno que el mis-
mo Joaquín había predicho, sobre la base de una· exégesis concordista 
del Apocalipsis. El calenturiento escrito del desdichado Gerardo fue el 
pretexto para que los maestros seculares de la Universidad de París, 
.al frente de los cuales se encontraba. Guillermo del Santo Amor, hom-
bre de temperamento tenaz y de ideas fijas, descargaran sus iras so-
bre los frailes mendicantes, tanto dominicos como franciscanos. Des-
.aparecido el pretexto, al ser condenado el Liber introductorius por Ale-
j andro IV (1255), los maestros seculares arremetieron directamente con-
tra los regulares, cuestionando abiertamente la misma razón de ser 
·de los mendicantes. Oon la condena de Guillermo del Sa.nto Amor y de 
su libro De periculis (1256), las aguas volvieron a su cauce. Fruto de 
aquella agria pOlémica nos ha quedado el opúsculo tomista titulado: 
Contra jmpugnantes Dei cultum et religionem (1256). 
Años más ta.rde volvió Santo Tomás a París (1269), donde tuvo que 
.atender simultáneamente a tres frentes: luchó contra las doctrinas de 
Siger de Brabante y de los maestros averroístas; se defendió de los 
.ataques a su persona que procedían de un sector conservaeor de los 
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teólogos parisinos; y tuvo que salir al paso de las críticas que GerardD 
de Abbeville propalaba contra el proselitismo de los frailes menores. 
Consecuencia de su discusión con Gerardo fueron el opúsculo que aho-
ra se ha editado en italiano, el De perfectione spiritualis vitae, las 
Cuestiones Quodlibetales III, IV Y V, Y una· parte de la I1-II de la. 
Summa Theologiae (qq. 186-189). 
Esta segunda polémica tuvo un tono notoriamente menor, si la com-
paramos con la primera, acaecida en la anterior década ; pero debió 
de ser, en algún aspecto, más violenta. Al menos así lo parece por las 
expresiones que alguna vez Santo Tomás dirige a sus contrarios . . El 
hecho de que bastantes de los argumentos empleados por el Aquina-
tense, para contestar a Gerardo, hayan quedado obsoletos con el paso, 
de los siglos -a excepción de la sorprendente acusación de maniqueís-
mo que lanz,a contra sus contradictores-, es una prueba histórica de 
que se trataba de una discusión circunstancial, al menos en la ver-
tiente práctica del tema debatido. 
¿Cuál era, en síntesis, la tesis sostenida por el AngéliCO? En pocas 
palabras, y simplificando mucho sus desarrollos doctrinales, sus puntos 
de vista podrían formularse así: La perfección de la vida cristiana. 
que consiste en la virtud teologal de la ca.ridad, se alcanza por la prác-
tica de los preceptos de la Ley de Dios. Pero la observancia de los pre-
ceptos será imperfecta, si no va complementada por la práctica de los 
consejos, que son los medios o instrumentos para alcanzar la· acabada. 
perfección de la caridad (cap. VI, passim) . 
Hemos aludido antes a su sorprendente argumentación contra Ge-
rardo y sus secuaces, a los que calificó de maniqueos. ¿En qué con-
texto? Gerardo argüía que las defecciones de los religiosos entrados en 
religión a edades tempranas probaban que nunca habían tenido voca-
ción, y que, en consecuencia, debía. evitarse que los muy jóvenes fue-
ran llevados por sus padres a los monasterios y conventos. A lo cual 
replicó Santo Tomás en términos contundentes: si todo lo que puede 
corromperse, por el hecho de poderse corromper y corromperse de he-
cho, no puede ser obra de Dios, Dios no podría ser el creador de la. 
materia y de todo el orden de seres contingentes, ni siquiera ta.mpocD 
de la gracia. sa.ntificante, que puede perderse por el pecado mortal. PerD 
esto es falso y fue sostenido en tiempos pasados por los maniqueos. 
Terminamos nuestro comentario señalando que la breve introduc-
ción que precede al opúsculo, obra del P. Centí, es oportuna y escla-
recedora. Y que la traducción ita.uana parece fiel al texto latino y es 
al mismo tiempo fácil de leer y grata, cosa que no siempre se alcanza. 
cuando se trata de verter escritos escolásticos a las lenguas romances. 
J. I. SARANYANA 
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Agustín UÑA JUÁREZ, La Filosofia del siglo XIV. Contexto cultural de 
Walter Burley, El Escorial (Biblioteca "La ciudad de Dios", 26), 1978, 
XXIV + 448 pp., 24 x 17. 
Agustín Uña Juárez ha publicado un nuevo libro sobre la filosofía 
del siglo XIV y la figura de Walter Burley, temas a cuyo estudio se ha 
consagrado bajo la dirección del profesor Van Steenberghen de la Uni-
versidad de Lovaina. Ya en dos ocasiones anteriores han visto la luz 
trabajos de Uña sobre las mismas cuestiones. El primero de ellos, una 
biografía de Burley que glosa su influjo posterior, fue publicado en El 
Escoria·l (Biblioteca "La ciudad de Dios"). El segundo, aparecido en 
«Antonianum", rastrea las autoridades mayores en la obra de Burley. 
Datan los dos de 1977. 
La obra está dividida en tres partes fundamentales dedicadas, res-
pectivamente, a una exposición bibliográfica sobre Burley, a la descrip-
ción de la actividad filosófica del siglo XIV y, por fin, a una relación 
comentada de los autores cuya influencia se recoge en la obra de Burley. 
El autor quiere "esclarecer mutuamente una época -el siglo XIV fi-
losófico- y el significado histórico de una figura: Walter Burley". En 
torno a estos dos polos gira la disquisición. Ambos son igualmente atra-
yentes: el primero, porque con facilidad se reconocen en él los rasgos 
del ocaso de la modernidad; el segundo, porque es de capital impor-
tancia para desvelar la. evolución de su momento histórico. 
Respecto al siglo XIV Uña quiere probar que no se trata de un mero 
epígono de las fecundas etapas precedentes. Ciertamente, admite, la 
labor primordial de este siglo fue recibir y comenta.r el "corpus aris-
totelicum" y a ello está dedicada la mayor parte de los escritos de la 
época. Pero tal tarea, a su juicio, ni fue la única, ni consistió en una 
mera aceptaeión acrítica de la autoridad de Aristóteles. 
Prueba de lo primero es el énfasis puesto por la escuela de Oxford 
en el platonismo y agustinismo, así como la aparición de Occam y su 
posterior elevación al grado de gran maestro de la orden fra·nciscana. 
Abona la, segunda tesis la diversidad de las actitudes adoptadas ante 
los escritos del Filósofo, motivada no sólo por discrepancias a la hora 
de adaptar el pensamiento griego a la fe cristiana, sino también por 
la pluralidad de criterios en el establecimiento de la verdad natural. 
"Desde esta· perspectiva, el siglo XIV se nos vuelve familiar: distan-
ciamiento crítico respecto a, seguridades del pasadO y la penumbra de un 
futuro distante y distinto, evocan el suelo común de parecida inquietud". 
Y es en este medio donde se sitúa la. figura de Burley. Nacido ca. 1274 
en Yorkshire; maestro de Artes en Oxford, profesor después en París, 
su vida es la de un infatigable viajero en busca de los beneficios ecle-
siásticos que le permitan dedicarse en exclusiva a las actividades del 
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pensamiento. Cultivador de la Filosofía. más que de la Teología y preo-
cupado, de entre las disciplinas filosóficas, especialmente por la Lógica, 
es considerado por Bochenski como uno de los hitos claves en el des-
arrollo de esta ciencia. Su autoridad es avalada por Grabmann y por 
la consideración en que es tenido por los editores del "Aristoteles la-
tinus". A su muerte, acaecida ca. 1345, su producción alcanzaba el nú-
mero de cincuenta y cua·tro obras, por contar sólo aquéllas en las que 
su autoría parece certificada. Entre ellas merecen ser destacadas su 
"Ars Vetus" y el "Liber de vita et moribus philosophorum", de amplia 
repercusión en las generaciones que le sucedieron. 
Es en esta parte de su obra donde hace Uña. las aportaciones más 
notables al conocimiento del siglo XIV, dada la escasez de estudios de 
que disponemos que se ocupen de Burley, cuya obra constituye un jui..., 
cio sistemático desde el aristotelismo sobre el pensamiento nominalista, 
que a;delanta ya. en su época las teorías protestantes. 
Es de notar, por último, que al hacer el recuento de las autoridades 
que aparecen en la obra de Burley, Uña enumera a Santo Tomás como 
"auctoritas minor" pa·ra Burley. Habida cuenta de que la época de apo-
geo de Burley en París coincide en su comienzo con la canonización 
de Santo Tomás, no deja de sorprender tal desconocimiento de la obra 
\ del Doctor Común por parte de un autor que se preciaba de ser emi-
nentemente aristotélico. Tales paradojas explicarían en parte la deca-
dencia escolástica durante los siglos XIV Y xv pero su investigación está 
todavía poco avanzada. 
La presente obra de Uña, abundante en referencias bibliogláficas 
(Lohr, Weisheipl, etc.) e interesantes cuestiones marginales (conoci-
mientos filológicos del siglo XIV •. .), contribuye a a aclarar algunos as-
pectos de la época y, por cuanto a Wa·lter Burley se refiere, edifica una 
adecuada plataforma, para investigaciones ulteriores. 
S. GARCÍA JALÓN 
VV. AA., La potestad de orden en los escritores eclesiásticos españoles 
del siglo xv, Burgos, Ed. Aldecoa ("Teología del Sacerdocio", 10), 1978, 
300 pp., 15 x 22. 
La Facultad Teológica del Norte de España, con sede en Burgos, y 
a través del Instituto "Juan de Avila", ha sacado a la luz el décimo nú-
mero de su Colección "Teología del Sacerdocio". El presente volumen 
contiene seis ponencias y dos comunicaciones, y corresponde al Simpo-
sio que, sobre el mismo tema tuvo lugar en Burgos, en julio de 1977. 
La introducción al simposio la hace Melquiades Andrés, Director del 
Seminario "Francisco Suárez" de la F.U.E., con un estudio de la teo-
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logía española en torno a 1470, fecha céntrica en la vida de los autores 
analizados en el Simposio. Los elementos que proyectan luz sobre la 
situación teológica de aquel tiempo pueden delimitarse por los planes 
de enseñanza seguidos en las facultades teológicas universitarias; los 
ataques de Pedro Martínez de Osma contra el verbosismo; la pene-
tración en España del nominalismo como método, como actitud de m(}-
demidad y como sistema doctrinal ; la conversión de Nebrija y Boyl 
a los estudios del biblismo; y la vivencia, experiencia y religación del 
hombre con Dios, realizada en el fondo del alma. 
Por su parte, el Dr. Saranyana, Profesor agregado de la Facultad. 
de Teología de la Universidad de Navarra, analiza "La potestad de 
orden en Francisco de Eiximens". Las tesis centrales de Eíximens: 
podrían resumirse en los siguientes términos: El simple presbítero tiene 
la potestad de orden por la ordenación; en la potestad de orden radica 
la posibilidad de administrar válidamente todos los sacramentos, in-
cluso la confirmación y el orden sacerdotal; tal potestad queda expedi-
ta por la consagración episcopal -que es una dignidad y no un sa-
cramento- por la cual el obispo puede, de iure, administrar todos los 
sacramentos y ejercer la plena jurisdicción espiritual y el régimen de-
las almas sobre sus súbditos. Sin embargo, la plenitud de la potestas 
iurisdictionis no está relacionada directamente con la potestad de orden,. 
sino con la missio canonica u oficio que concede el Romano Pontífice. 
En este sentido podría decirse, según el maestro Eiximens, que la ju-
risdicció~ temporal se relaciona sólo indirectamente con la potestad de 
orden, puesto que sólo se conferirá a quienes sean obispos. 
Con respecto a la ponencia de Francisco Martín Hemández, Ordi-
nario de la Universidad Pontificia de Salamanca, "La potestad de orden 
en el Tostado", nos queremos fijar en las conclusiones a que llega en. 
lo que se refiere al carácter. Para el Tostado se trata de una realidad 
impresa indeleblemente en el alma en la que siempre permanece. El 
carácter, 'que es uno, es propiamente la potestad de orden; la de las 
llaves, es la potestad de jurisdicción. No se diferencian especificamente,. 
"pues la potestad por la que uno se configura con Cristo es la misma. 
que mira a los súbditos, Cuerpo M.í.stico del mismo". Como doctrina a 
destacar en el Tostado diremos que para él la potestad de orden y de 
jurisdicción se reciben simultáneamente en la ordenación del sacerdote 
y son conferidas inmediatamente por Cristo. Forman parte de la po-
testad de las llaves y no se diferencian esencialmente, sino sólo secundum 
rationem. 
Nicolás López Martínez, Vicedecano de la Facultad organizadora del 
Symposium, estudia la potestad de orden en Juan de Torquemada. Co-
mienza hablando de la importancia de Torquemada -teólogo y jurista--
en sus trabajos por la defensa del Papado como centro de unidad y 
en la lucha contra el conciliarismo. Torquemada da a conocer su pen-
samiento sobre el sacramento del orden en la Summa de Ecclesia. El 
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tratamiento que da Torquemada al tema es teológico aunque sus cate-
;gorías y terminología sean con frecuencia de índole jurídíca. Para él 
-y ciñéndonos ya a su doctrina- la potestad de orden se recibe me-
diante el sacramento del orden, pero su alcance se limita a la función 
-cultual. . Considera que el origen de la potestad de jurisdicción es dívino; 
. y prueba esta postura por la colación del poder a San Pedro. El poder 
de jurisdicción está ordenado al de orden, ya 'que -siempre según Tor-
quemada- el gobierno de la Iglesia se ordena a la actividad cultual de 
.los sacramentos. Hemos de decir, en honor a la verdad, que Torque-
:mada apenas trató dírectamente sobre la potestad de orden. Esta queda 
malparada sobre todo en los obispos, cuya potestad de gobierno tiene 
.su origen directamente en el Papa. El insigne teólogo se mueve dentro 
·de un esquema de pluralidad de potestades sagradas, habitual en su 
. tiempo, según el cual la potestad de orden queda reducida a la potestad 
cultual. En expresión de Nicolás López Martínez, "en la trastienda está 
'una deficiente teOlogía del sacramento del orden". 
En su trabajo "Teología del sacerdocio en Juan López de Salamanca", 
Ramón Hemández, Profesor del Convento de San Esteban, pretende mos-
·tramos la postura, mantenida por el teólogo Juan López, según la cual 
Cristo instituyó los sacramentos, en contra de Martínez de Osma que 
·decía que no eran de institución divina. En cuanto a la relación orden-
jurisdicción, comienza rechazando la distinción consignada por Mar-
tínez de Osma: la llave del orden absuelve de la culpa y la llave de la 
jurisdicción de la pena. Para Juan López de Salamanca las dos llaves 
forman una sola, que es la llave del orden, aunque "de hecho el uso de 
la llave del orden no se ejerce a no ser en aquellos en los cuales se 
tiene jurisdicción". 
La conclusión . a la que llega Enrique Llamas, Presidente de la Sa-
ciedad Mariológica Española, en su estudío acerca de "Pedro Ximénez 
<de Préxano y su doctrina sobre la Potestas ordinis y iurisdictionis", 
es la siguiente: la potestad de orden es más amplia que la potestad de 
jurisdícción, hablando en forma absoluta. Esta se ordena a la confe-
sión y se ejercita también en el foro contencioso. Radicalmente, al sacer-
dote se le confiere en la ordenación sacerdotal, vi sacramenti y por 
institución de Jesucristo, la potestad plena, es decir, tanto la de orden 
como la de jurisdicción. Préxano parece que habla de dos géneros de 
potestad de jurisdicción. Una tiene carácter sacramental y se ejerCita 
en el sacramento de la penitencia. Otra es extrasacramental y tiene 
.por objeto las irregularidades y excomuniones. 
La ponencia "La potestad de orden según Diego de Deza" corrió a 
-cargo de Alvaro Huerga, Ordinatrio de la Universidad de Santo Tomás 
(Roma). La obra más importante de este eximio teólogo fue su Nova-
'mm defensionum, que apareció en el alba del siglo XVL Sigüenza y Ma-
riana airearon la especie de que Deza había plagiado a Capreolo. Huer-
'ga sale al paso en la exposición del carácter sacramental. Dice Huerga: 
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"En cuanto a los puntos de coneXlOn o derivados del carácter o princi-
pio inmediato de actos sagrados, echa también su cuarto a espadas 
planteando y resolviendo cuestiones de máximo interés teológico: la 
unidad del sacramento del Orden y su pluralismo de órdenes, la sacra-
mentalidad del episcopado, el poder de las llaves principalmente. En 
todas ellas patentiza una garra dialéctica poderosa, independientemente 
de que aceptemos o no los argumentos que esgrime y las conclusiones 
que propugna". 
Bajo el epígrafe de comunicaciones se presentaron en este décimo 
Simposio de Teología del Sacerdocio otros dos trabajos. Uno de Satur-
nino López de Santidrián sobre "La potestad de jurisdicción en Alfonso 
de Madrigal". Ante la difícil cuestión, para la teología española del si-
glo xv, de cómo es posible que la potestad de orden esté sometida a 
la jurisdicción, cuando esta última es menos digna que la primera, el 
Tostado dijo: que es verdad que la potestad de orden por sí y en el 
mismo sujeto es superior a la de jurisdicción, pero recordó que la ju-
risdicción en esencia es numéricamente una con el carácter y que la 
potestad sagrada del presbítero es de suyo subordinada a la del obispo. 
La otra comunicación es de Jesús R. Díez Antoñanzas, canónigo ar-
chivero · de la Catedral de Calahorra y Profesor del Seminario de Lo-
groño. Su título es "Significación de algunos documentos recientes de 
la Santa Sede sobre el sacerdocio". Este trabajo presenta algunas refle-
xiones sugeridas por la rectura de los documentos de la Sagrada Con-
gregación para la Educación Católica. El autor señala, en primer lugar, 
la total coherencia que dichos documentos observan con el magisterio 
del Papa Pablo VI sobre la naturaleza del ministerio sacerdotal. En 
segundo lugar, y como consecuencia, entiende el autor que es preciso 
.inGorporar la referida documentación al acervo doctrinal del magisterio 
ordinario del Papa Pablo VI, pues tales documentos tienen el valor de 
normas dirigidas a orientar la actividad concreta de la formación de los 
candidatos al sacerdocio y además son expresión del magisterio que 
Pablo VI ejerce en continuidad con la doctrina y normas enseñadas por 
el Concilio Vaticano II. 
Hasta aquí, y en breve resumen, el contenido fundamental de las 
ponencias y comunicaciones del décimo Symposium sobre TeOlogía del 
Sacerdocio celebrado en Burgos. El volumen de las Actas, que acaba de 
aparecer, constituye a nuestro entender un esfuerzo muy importante, 
con categoría de pionero, por penetrar en el intrincado mundo de la 
teOlogía española del siglo xv, tan enrevesado en sí mismo, no sólo por 
su temática, impregnado de cuestiones eclesiológicas poco elaboradas, 
sino también por el difícil acceso a las fuentes, casi todas inéditas. 
J. GARCÍA TURZA 
1185 
RECENSIONES 
Alvaro HUERGA, OP, Savonarola. Reformador y profeta, Madrid, Ed. Ca-
tólica (BAC, 397), 1978, XXII -+- 262 pp., 20 x 13. 
Alraro Huerga, Profesor Ordinario de Historia de la Espiritualidad 
en la Pontificia Universidad de Santo Tomás de Roma, y colaborador 
habitual de las colecciones que patrocina la Fundación Universitaria. 
Española (Madrid), nos da a conocer, en esta reciente monografía suya. 
los últimos resultados de la crítica histórica sobre esa figura tan dis-
cutida y discutible de la Baja Edad Media, que fue el dominico Jeró,.. 
nimo Savonarola (1452-1498), Savonarola, como se sabe, después de ha,.. 
ber despertadO en la Italia paganizante del Rvnascimento verdaderas 
oleadas de entusiasmo y de espiritualidad, se enfrentó violentamente 
con el Papa Alejandro VI, y acabó trágicamente sus días muriendo en 
la horca de la plaza pública. 
La literatura savonaroliana es abundantísima y, como es lógico, dada 
la complicación del tema, con frecuencia partidista. El P. Huerga la, 
ha clasificado en cuatro categorías: historiografía piagrnona, de fervo-
roso signo apologético; historiografía polémica, condicionada por la dia-· 
léctica de los opuestos, que termina irremediablemente en los malos tra.-
tos y peores calificativos a los de la banda contraria; historiografía. 
dramática, que suele tomar pie del dramático final del infeliz Frate; 
y la historiografía crítica, que impone el método crítico y documentaL 
El A. ha escogido esta última cuarta vía, acudiendo a los propios es .. 
critos del Frate y a los de sus contemporáneos, para, partiendo de ahí~ 
reconstruir su vida, su pensamiento y, sobre todo, poder ofrecer una. 
panorámica exegética del significado y valor de los principales aconte-
cimientos acaecidos en torno a Savonarola, y reinterpretar su figura. 
Un propósito tan ambicioso hubiera exigido, tal vez, una obra mucho, 
más extensa. Pero el Autor sabe bien que no siempre la verdad resulta 
más esclarecida por el hecho de multiplicar el número de páginas .. 
Conoce, además, las limitaciones de su trabajo, y las reconoce y con-
fiesa humildemente. Porque también él ha sido como sorprendido por-
el talante humano del dominico italiano, y está como insatisfecho por-
la serie de interrogantes que no ha podido desvelar. "Diré abiertamente 
mi última conclusión -dice el A., casi al término de su libra-: la psi-
COlogía profunda de Savonarola es un misterio. Se nos escapa, se nos; 
escurre, nos desborda" (p. 256). 
La obra consta de dieciseis capítulos, algunos de ellos muy breves; 
(cap. IX, pp. 118-122; cap. XV, pp. 230-234), en los cuales el A. recorre 
la vida de Savonarola centrándose principalmente en la reforma espi-
ritual y eclesiástica preconizada por el dominico, en sus tormentosas; 
relaciones con Roma y en el proceso que le llevó a la condena. La ex-
posición está presidida por algunas preguntas, no explicadas, pero a. 
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las que quiere responder: ¿qué tipo de "profeta" era Savonarola?; ¿cuál 
era su ortodoxia?; ¿qué validez tenía la "reforma" que él perseguía? 
El A. intenta una respuesta a estas cuestiones en las últimas páginas 
del libro, aclaración que a nadie satisfará, ni al propio A., porque tanto 
él, como los que después nos hemos acercado con admiración a este 
estudio histórico, hubiéramos querido más. Ese más que ha quedado 
oculto en los arcanos de la historia, y que sólo nos habría sido dado 
conocer de haberle visto predicar, con aquel fuego y pasión, con aquel 
calidísimo verbo, desde los púlpitos de Florencia. 
Hemos de felicitar, en consecuencia, al P. Huerga, porque nos ha 
hecho revivir la trayectoria existencial y espiritual de un hombre que 
pasó por una experiencia de Iglesia -como ahora se dice- particular 
desde todos los puntos de vista; con quien no resulta difícil conectar 
vitalmente, por las innegables semejanzas que existen entre el cuatro-
cientos italiano, gestante y a punto de dar a luz a una nueva época, y 
nuestro siglo xx, también en el umbral de tiempos nuevos. 
De todas formas, y puesto que suponemos que el estudio del P. Huer-
ga se agotará enseguida, y que pronto le será reclamada una segunda 
edición, nos atrevemos a sugerirle una serie de temas en los que valdria 
la pena que se extendiera un poco más, si ello es posible. En concreto: 
hubiéramos deseado más detenimiento en la exposición de cómo Savo-
narola accedió al "dominio", prácticamente total, del gObierno de Flo-
rencia; o bien, una explicación más amplia de cómo ejerció esa autoridad. 
y también, si no distorsiona la unidad temática que el libro tiene ac-
tualmente, un enfrentamiento teológico con las principales posturas 
y afirmaciones del Frate: un juicio, si es posible, sobre sus puntos de 
vista, desde la luz de la Teología. Pensamos que las bases están puestas, 
y que el A. pOdría abordar una segunda parte en donde se tratasen 
todos esos temas doctrinales. 
Está claro que el A. no ha pretendido ese estudio teológico-histórico, 
sino sólo -y no es poco- un ensayo histórico crítico. Ha colmado 
satisfactoriamente la laguna que existía en la bibliografía española sobre 
Savonarola, "a pesar de que la deuda de los espirituales hispanos con 
Savonarola fue enorme en el siglo XVI" (p. XX). Pero falta la segunda 
parte ... , que esperamos. 
CÉSAR IZQUIERDO 
Melquiades ANDRÉS, Los recogidos. Nueva visión de la mística española 
(1500-1700), Madrid, Fundación Universitaria EspañOla, 1976, 850 pp., 
16,5 x 24. 
A Melquiades Andrés se debe principalmente este voluminoso libro, 
en el que bajo su dirección han colaborado otros autores. El A. no 
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se ha propuesto exponer la espiritualidad de una familia religiosa, 
ni ofrecer una visión de conjunto de la mística española, sino que ha 
pretendido hacer un detenido estudio de la vía del Recogimiento, den-
tro de las diversas escuelas espirituales. Con este novedoso intento, 
tenemos al fin descrito un movimiento básico de nuestra espiritualidad 
española. 
Se puede dividir esta obra en dos partes: La primera (cap. I-XVI) 
estudia propia y directamente el Recogimiento y es sin duda la parte 
más interesante del trabajo; la segunda parte compara esta espiritua-
lidad con otras de su época, señalando su evolución, influencias, ana-
logías y contrastes. 
Antes de mostrarnos la naturaleza del Recogimiento, Melquiades An-
drés indaga sus antecedentes, que los sitúa en los primeros años del 
s. XVI, cuando los autores Gómez García y García Cisneros, además 
de exponer la oración metódica y discursiva, señalan la oración afec-
tiva. Ahora bien, el libro Teología Mística, de Hugo de Balma, cartujo 
lionés del s. xm, es la fuente principal del Recogimiento, así lo indica 
el A. innumerables veces, y equipara su autoridad en la vía del Reco-
gimiento a la de Santo Tomás en Teología Dogmática. Hugo de Balma 
se plantea la difícil cuestión de si el alma según el afecto puede mo-
verse a Dios sin conocimiento preveniente o concomitante. Tanto él 
como los recogidos la resuelven afirmativamente; de modo que según 
Melquiades Andrés "lo más característico del Recogimiento será el amor 
sin conocimiento anteveniente o concomitante" (p. 783). Herp es consi-
derado también en esta obra como un autor de extensa influencia en 
el Recogimiento, aunque sus escritos no entraron definitivamente en 
la espiritualidad española hasta el año 1530. 
La vía del Recogimiento queda limitada por dos obras anónimas de 
título semejante: "Hun brevissimo atajo ... " (Barcelona 1513) y "Atajo 
espiritual..." (Madrid 1837). Entre estas dos fechas transcurre su espi-
ritualidad, a la que acompaña, como sombra, la espiritualidad degene-
rada de los alumbrados. Con gran profusión de detalles el A. va indi-
cando personas y lugares relacionados con los recogidos y los alum-
brados, todo muy en consonancia con el carácter exhaustivo de la obra. 
En esta primera parte, expuesta con orden y rigor científico, cabe 
destacar el capítulo V, que nos ofrece un esquema de la vía del Reco-
gimiento. Consiste esta espiritualidad en llevar al pecador a la más 
alta unión con Dios, insistiendo en tres aspectos fundamentales: 
1.0 Este camino tiene como punto de partida el conocimiento propio 
que da origen a la humildad, por la cual nos vaciamos de nuestra 
miseria para llenamos de Dios; desde otro aspecto este conocimiento 
propio nos lleva a profundizar en nosotros hasta encontrar la imagen 
de Dios: "intimior intimo meo". 
2.° La vía del Recogimiento considera fundamental la meditación 
diaria de la Pasión del Señor en sus diversos aspectos, hasta tal punto 
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que todas las demás pueden reducirse a ella. Esta característica influyó 
notoriamente no sólo en los libros, sino también en las imágenes de 
la Pasión del Señor, que fueron abundantes y de calidad. 
3.0 El término de la espiritualidad del Recogimiento es la unión con 
Dios, que describe como la transformación del amante en el amado, 
formando un mismo espíritu por ' medio del amor; de manera que no 
se ama lo que se entiende, sino que se entiende lo que se ama. Los 
grandes místicos del Recogimiento describen esta experiencia, que cons-
tituye un estado intermedio entre el estado de los bienaventurados y 
el de los viadores. 
Después de este capítulo, el A. nos muestra a los representantes 
más importantes del Recogimiento, a saber : Francisco de Osuna, Ber-
nabé de Palma, Bernardino de Laredo, Francisco de Ortíz, Juan de los 
Angeles, Nicolás Factor, Antonio Ferrer y Antonio Sobrino. Entre ellos 
destaca Osuna como codificador fundamental del Recogimiento y Juan 
de los Angeles como el más erudito en su exposición. A esta lista de 
nombres, Melquiades Andrés añade otra de menos importancia, expo-
niendo el sistema doctrinal de todos ellos, puesto que su obra quiere 
ser exhaustiva en el tema, aunque el lector, en general, deseara una 
exposición más sintética. 
Aparecen también en este libro, señalados con gran detenimiento, 
los alumbrados, que son los adversarios más directos de los recogidos, 
pues su mística es una degeneración de la mística recogida. Ambas es-
piritualidades se desarrollaron al mismo tiempo y con características apa-
rentemente semejantes, de ahí que la Inquisición encontrara dificultad 
en hacer una valoración precisa de ambos movimientos espirituales. 
Esta dificultad aparece -como dice el A.- clarísimamente en el Indice 
expurgatorio de Valdés, el cual no ahogó el alumbradismo y causó un 
daño inmenso al florecimiento de los recogidos. Con la perspectiva que 
da el tiempo, el A. distingue muy bien a unos y otros y es también 
mérito suyo hacer ver que el aspecto positivo de interiorización en la 
mística recogida no se debe a influencia . de Erasmo, como han dicho 
algunos superficialmente. 
En la segunda parte de este libJ;o, se estudia la trayectoria y la 
influencia del Recogimiento en las diversas órdenes religiosas. En esta 
parte, el tema resulta complicado y demasiado lento en su desarrollo, 
poniendo gran empeño el A. en demostrarnos que se da un fondo común 
en la mística española durante varios siglos, que es con palabras suyas: 
"ese camino real por el cual caminan inicialmente muchos hijos de 
San Francisco y, después, con ellos o en relación con ellos, tantos otros 
religiosos, sacerdotes y seglares. Se trata de la primera mística española 





Se pretende demostrar su influjo desbordante, que excepcionalmente 
no aparece en la espiritualidad agustiniana. Al principio también en-
contró oposición en los dominicos, especialmente en Juan de la Cruz 
y Melchor Cano, cuyos prejuicios fueron superados por los dominicos 
Bartolomé de los Mártires y Vallgornera, que representan la apertura 
del tomismo a la mística del Recogimiento. En la Compañía de Jesús 
aparece también su influencia, sobre todo en el P . Baltasar Alvarez y en 
el P. Cordeses, lo que suscitó arduas discusiones en el seno de la Com-
pañía. Respecto al clero secular el A. destaca la influencia que el Reco-
gimiento tuvo en San Juan de Avila, cuyas obras citó con frecuencia. 
En esta segunda parte (de este libro), merece destacarse el capítulo 
dedicado a la relación del Recogimiento con la espiritualidad carmeli-
tana. El A. muestra que Santa Teresa de Jesús conocía muy bien la mis-
tica recogida; además analiza textos teresianos que compara con textos 
de Osuna para. demostrar su influencia, que no es óbice a la rica ori-
ginalidad teresiana. Ya anteriormente había dicho el A.: "Santa Te-
resa cuya terminología y encuadramiento resulta imposible de com-
prender a fondo si los esquemas y coordenadas de la mística del Re-
cogimiento, se aparta a veces del modo de hablar de Osuna y Laredo, 
se siente ahogada por algunas fórmulas menos espontáneas y claras 
de los mismos y describe su experiencia de modo inmediato y directo" 
(p. 49). 
Respecto a San Juan de la Cruz, dice Melquiades Andrés que usó 
con frecuencia el término recogimiento en el mismo sentido que Osuna, 
y señala con acierto el gran parecidO no sólo de concepto sino también 
de expresión entre la espiritualidad recogida y la · doctrina de este mís-
tico doctor. En San Juan de la Cruz aparece también la idea tan ca-
racterística del Recogimiento: que la voluntad puede unirse con Dios 
sin conocimiento preveniente. En esta obra se insiste en que nuestros 
más grandes misticos tuvieron como punto de partida la vía del Re-
cogimiento que es la primera mística española; ahora bien, su gran 
prestigio hizo que el Recogimiento se diluyera en la espiritualidad car-
melitana. 
En conjunto, pues, esta obra de Melquiades Andrés nos parece de 
gran interés para los estudiosos de la espiritualidad española. Está 
desarrollada con orden y rigor científico, logrando ser exhaustiva en 
la temática que afronta ; sin embargo, una mayor concisión le hubiera 
ahorrado inútiles repeticiones y hubiera dado más relieve a los elementos 
más principales. 
JOSÉ ANTONIO OLARTE 
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Diego PÉREZ DE VALDIVIA, Aviso de gente recogida, Estudio preliminar de 
Juan ESQUERDA BIFET, e Introducción de Alvaro HUERGA, Madrid, Uni-
versidad Pontificia de Salamanca. Fundación Universitaria Española, 
1977, 869 pp., 13 x 19. 
Al cabo de cuatro siglos de la aparición de esta obra, que tuvo gran 
·éxito en los comienzos, vuelve a editarse, modernizando su ortografía 
y abreviando las citas para no entorpecer demasiado su lectura. Es el 
libro más importante de Pérez de Valdivia, discípulo principal de San 
Juan de Avila. Esta excelente edición va a contribuir a conocer esta 
joya de la literatura espiritual española, quizás olvidada por la desapa-
rición de sus destinatarios más inmediatos, pero que los estudiosos de 
la espiritualidad española deben éonocer. 
El Aviso va dirigido a aquellas mujeres que no eran ni para casadas 
ni para monjas, pero que aspiraban a la perfección, viviendo en sus 
easas con austeridad y recogimiento. Se les llamaba vulgarmente "bea-
tas". El autor se dirige a ellas, en un momento que considera especial-
mente difícil para vivir ese género de vida; las alienta y les muestra 
eomo han de comportarse. Su libro, que es un programa nada fácil y 
nada común abarca cuatro partes; en las tres primeras describe breve-
mente que el estado de las beatas es un estado digno, cuyo objetivo es 
la perfeCCión por la práctica de los mandamientos. La vida ascética de 
estas personas se apoya en la oración, en el cumplimiento de sus tra-
bajos y en aquellas prácticas espirituales que tienen lugar en la iglesia, 
como la misa, la confesión ... 
En la cuarta parte se perfila mejor la vida de las beatas, discurriendo 
El Aviso en tono constante de alerta. Primero expone los obstáculos 
generales de la perfección, como son las tentaciones; después,Pérez de 
Valdivia analiza los peligros más especificos de las beatas, que se dan 
prinCipalmente al fallar en la oración y mortificación. Pueden per.tenecer 
a estos peligros las revelaciones, visiones y arrobamientos. El autor des-
confía de estos fenómenos y afirma que, en el supuesto de que sean 
auténticos: "más vale un dragma de mortificación que quintales de re-
velación y arrobamientos". La misma desconfianza aparece al tratar 
>de los endemoniados, dando orientaciones prudentes. 
En la cuarta parte del libro, que es la más breve e interesante, da 
la regla de vida a las beatas. Con el fin de que no anden desorientadas, 
les ofrece un criterio práctiCO muy concreto, con un horario deter-
minado, a la vez que se les instruye sobre como ha de ser la comida 
y su modo de vestir, aunque no usen propiamente hábito. Viviendo de 
esta manera serán las fieles esposas de Jesucristo. 
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El Aviso es, pues, una obra de experiencia pastoral que el autor co-
rrobora sabiamente con la enseñanza de la Sagrada Escritura y la doc-
trina de Santo Tomás. También le gusta destacar que su enseñanza 
es fiel a la doctrina de los Padres, máxime al haber sido procesado por 
la Inquisición anteriormente. Es clara la inftuencia de su maestro San 
Juan de A vila y hay alusiones a Luis de Granada y a Francisco de 
Osuna. Como colofón de su obra, Pérez de Valdivia pone unos textos del 
Tratado de la vida espiritual de San Vicente Ferrer, para autorizar asi 
su actitud negativa respecto a los fenómenos extraordinarios en la vida 
espiritual. 
Este libro, de gran interés para la Historia de la Espiritualidad, va 
precedido de un Estudio preliminar <17-53), a cargo de Juan Esquerda 
Bifet, gran conocedor de San Juan de A vila y su escuela. Su trabajo 
intenta acercar al lector la figura desconocida de Pérez de Valdivia. 
ofreciendo su biografía y el contenido doctrinal de sus obras. Destaca 
la relación de este autor con el Maestro Avila, dando así la clave para 
entender la semejanza de estos autores y mostrándolo como auténtico 
maestro de la espiritualidad española del siglo XVI. 
Después de este Estudio preliminar, el profesor Alvaro Huerga, OP .• 
hace la Introduc'ción inmediata al Aviso (55-141). Estudia primero 
el proceso inquisitorial que padeció Pérez de Valdivia, de cuya ex-
posición destacamos estas palabras: "El Santo Oficio no procedía a 
humo de pajas o de calumnias. Su sentido de la justicia está garantizado 
contra los posibles fallos. El proceso, pues, tuvo fundamento de acusa-
ciones y testigos; y caminó sin prisas, a paso justiciero de averiguacio-
nes. Mas allá de los intereses creados y de las calumnias hay que poner 
la gravedad de la situación religiosa del momento, el peligro de los 
Alumbrados, y, sobre todo, algunas expresiones del reo que daban pie 
para que sus oyentes las interpretasen como 'delito' de herejía" (p. 68)_ 
Después, Alvaro Huerga trata de captar los perfiles más acusados de la 
obra, que la sitúa escrita en Barcelona el año 1585. Afirma que en la 
literatura espiritual de su época no se halla nada semejante. 
Con gran soltura y elegancia de estilo se nos ofrece una acertada 
Introducción que, junto con el Estudio preliminar, resulta interesante. 
cumpliendo sobradamente ambos present.adores con el objetivo de acer-
car al lector a la obra más importante de Diego Pérez de Valdivia. 
En consecuencia esta esmerada edición del Aviso merece la felicitación 
de cuantos se interesan por la fecunda espiritualidad española del siglo 
de oro. 
J osÉ ANTONIO OLARTE. 
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José MORALES, Newman, el camino hacia la fe (1826-1845), Pamplona,.. 
EUNSA ("Temas NT", n. 46), 1978, 192 pp., 11 x 18. 
El Dr. José Morales, del Consejo de Redacción de "Scripta Theolo-· 
gica", acaba de publicar un importante estudio sobre el célebr,e Cardenal 
inglés, del que había ya adelantado una parte en el volumen 10 (1978) 
fascículo 1, de la citada revista. Con este trabajo, que glosaremos a 
continuación, su autor se sitúa claramente en el reducido círculo de 
los más caracterizados conocedores españoles de la figura de Newman, 
al tiempo que -a mi entender- ofrece una perspectiva hasta ahora 
inédita del que fue jefe de filaS del movimiento tractariano de Oxford .. 
Su iter intelectual y espiritual, en una interpretación auténtica, re-· 
sulta sobradamente conocido a los estudiosos del siglo XIX, sobre todo 
por la obra newmaniana titulada Apología "pro vita sua", que constituye,. 
como su propio autor quiso consignar en el subtítulo: una historia. 
de sus ideas religiosas. El público de habla castellana cuenta con dos 
ediciones, úi última de 1977, de esta importante confesión. Pero ade-
más puede consultar una traducción relativamente reciente de sus Es- · 
critos autobiográficos (1963) y otras siete obras más en las qu~ .se, 
contienen tratados sistemáticos de · Newman y recopilaciones de serzpo-
nes, cartas, etc. Con todo, sin embargo, incluso acudiendo a los volú-
menes de su correspondencia privada, editada en inglés, resulta difícil 
hacerse una idea cabal y completa del desarrollo espiritual de Newman 
en el períOdo estudiado por el Dr. Morales, es decir, entre 1826 y 1845,,, 
porque en muchos casos Newman procura disimular ante la opinión 
pública de Oxford el verdadero estado de su vida interior, unas veces 
por natural y explicable prudencia, y otras por esa resistencia connatu-
ral a aceptar un desenvolvimiento, que supone, en definitiva, una re-
nuncia y una remota humillación. 
En el ensayo que ahora comentamos podemos ver justificados, en la. 
medida de lo posible, los distintos esfuerzos de Newman y las decisiones 
más importantes de su vida como entretejiendo un tapiz realmente su--
gestivo, en el que la divina Providencia, con la colaboración siempre 
desinteresada de Newman, va hilando y preparando su conversión. Cada . 
una de sus conversiones interiores, los sentimientos íntimos, sus debi-
lidades y miedos, las pequeñas incomprensiones de sus hermanas e, 
incluso, de su propia madre, el impacto de una serie de amistades, la . 
razón de tantos estudios emprendidos y, sobre todo, el intento conci-
liador de la Via Media (1834), quedan perfectamente delimitados en el 
trabajo que el Dr. Morales acaba de publicar. De este modo, la figura del. 
futuro Cardenal de la Iglesia Católico-Romana se agiganta en la misma . 
medida en que le contemplamos como un dechado de honestidad, rec-
titud y sinceridad con Dios, con sus colegas y consigo mismo. En tal 
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sentido, su vida adquiere un carácter verdaderamente ejemplar, y por 
ello mismo -suponemos- Ediciones Universidad de Navarra lo habrá 
incluido en su catálogo de "Temas de Nuestro Tiempo". 
Pero sobre todo, y puestos a destacar alguno de los méritos de esta 
pequeña monografía, querríamos subrayar que ha conseguido repro-
.ducir plenamente la mente de Newman y su estado interior, tantas ve-
ces agitado y casi jadeante, ante la cuestión de la "antigüedad". Siguien-
·do a Newman en sus estudios en torno a los arrianos del siglo IV, con-
templándolo en su especulación sobre el desarrollo de la doctrina cris-
tiana o en su lectura de los Padres de la Iglesia, impregnándose de ellos 
y queriendo aspirar su propio espíritu tan próximo en el tiempo a la 
misma vida de Jesús, hemos comprendido la sugestión que la primera 
cristiandad puede tener sobre un espíritu deslumbrado por el sentido 
llistórico, que siente el peso y la responsabilidad de la Tradición. Y 
nos hemos hecho cargo de por qué, por poner un ejemplo, la Comi-
sión Teológica Internacional afirmaba en 1972, en una de sus tesis sobre 
·el pluralismo teológico: "Entre las fórmulas dogmáticas tienen prioridad 
.las de los antiguos concilios" (Tesis n. 6). No se trata, tanto en el caso 
de la CTI como -salvando las distancias- en el de Newman, de un re-
chazo de 10 moderno por el hecho de su modernidad (es bien sabido 
,que no puede ser excluida de la Regla de la Fe ninguna de las formula-
ciones dogmáticas de los Concilios . Ecuménicos), sino de u.na especial 
veneración por 10 a~tiguo por el hecho de ser 10 primero. 
La obra se cierra en el mismo umbral de la conversión de Newman, 
'con el relato de la visita que le hace Bernard Smith, en su casa de 
Littlemore, y con su renuncia a la condición de fellaw de OXford. Los 
últimos párrafos de la narración adquieren un ritmo trepidante, cuando 
.Newman ya se dispone a convertirse y aguarda la llegada del pasionista 
italiano P. Domenico Barberi. Termina propiamente con la comunica-
,ción de la decisión tomada a los más íntimos y con el testimonio epis-
tolar de algunos de sus más fieles amigos. Pero al lector, a nosotros en 
·concreto, nos ha sabido a poco el final, y esperamos que el Dr. Morales 
~nos obsequie pronto con la continuación de su relato histórico-teológico, 
,especialmente de los primeros días de Newman en el seno de la Iglesia 
·Romana. 
J. 1. SARANYANA 
,J. IBÁÑEz y F. MENDOZA, LQ¡ fe divina y católica de la Iglesia, Madrid, 
.Editorial Magisterio Español, 1978, XVI + 1.775 pp., 12 x 20. 
En los momentos de cambios o crisis culturales que repercuten en la 
'vida de la comunidad cristiana, la Iglesia ha sentido siempre -así 10 
testimonia la historia- la necesidad y como el impulso de reafirmar 
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la fe de la que vive, proclamándola de manera neta y decidida. Así ocu-
rrió, por limitarnos a algunos ejemplos históricos cruciales, en la épo-
ca de la gran crisis gnóstica y de las luchas trinitarias y cristológicas 
y, siglos más tarde, al producirse la trágica escisión protestante; y así 
está ocurriendo en nuestros días. 
Si analizamos esas diversas situaciones, advertimos una constante 
-la reafirmaciónde la fe y de la verdad que en ella se confiesa-, pero 
al mismo tiempo peculiaridades en la forma de proceder a esa reafir-
mación relacionadas sin duda con las características del momento his-
tórico y con las necesidades pastorales que de él derivaban. En los pri-
meros siglos del cristianismo, la IgleSia reacciona mediante la promul-
gación de símbolos de la fe, en los que la verdad puesta en duda es 
definida en términos precisos. En el siglo xvi se redactan y editan catecis-
mos, en los que la entera predicación cristiana es resumida y expuesta de 
manera ordenada, a fin de impulsar una amplia tarea evangelizadora en 
un momento en el que la ruptura de la unidad cristiana 'podía arrastrar 
a quienes no tuvieran plena conciencia de la fe que profesaban. En 
nuestros días encontramos profesiones de fe -icómo no recordar el 
Credo del Pueblo de Dios, promulgado por Pablo VI en 1968!-, pero 
sobre todo catectsmos o, para ser más exactos, exposiciones catequé-
ticas, y de un estilo nuevo: en ellas lo que se busca no es tanto la con-
densación en fórmulas breves de la enseñanza cristiana ni la presen-
tación en orden a la predicación de los contenidos de esa enseñanza, 
sino más bien una exposición no sólo amplia sino teológicamente razonada 
de la doctrina de la fe. En el auge de ese tipo de obras influyen, sin duda, 
corrientes y orientaciones pedagógicas, pero también -a mi juicio- la 
percepción de un dato fundamental: la conciencia de que la fe, hoy, ha de 
ser vivida en un ambiente surcado, en múltiples direcciones, tanto a 
nivel universitario y académico como popular, por el racionalismo, y 
ante eso hace falta no sólo poseer la fe, sino saber pensar desde la 
fe y en la fe. 
El hecho es que obras con características como las que acabamos 
de señalar han proliferado en los últimos años, y en los más diversos 
países. Piénsese, por citar sólo algunos ejemplos, sin entrar en su va-
loración, en Il Nuovo Catechismo Antico, del italiano Franco della Fiore 
(SEI, Turín 1971, 918 pp.); en The Teaching 01 Christ, fruto de la colabo-
ración de un amplio grupo de obispos, teólogos y profesores anglosa-
jones (Our Sunday Visitor, Hunkingston, USA, 1976, 640 pp.); en Des 
Eveques disent la loi de l'Eglise, obra colectiva de varios obispos fran.-
ceses (Ced, París 1978, 468 pp.); en Creed and Catechetics, del norte-
americano Eugene Kevane (Christians Classics, Westminster, USA, 1977, 
319 pp.). Con esa corriente de reafirmación catequética entronca la obra 
que recensionamos aunque se mueva en una dirección distinta, ya 
que los prOfesores Ibáñez y Mendoza aspiran de forma inmediata no 
tanto a enseñar a pensar en la fe, cuanto más bien a situar al cristiano 
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ante la fe misma, o, para ser más exactos, ante el mensaje divino sobre 
el que la fe versa. En ese sentido el presente libro manifiesta una 
intención catequética que puede ponerse en relación con la solicitud 
pastoral que llevaba a Juan Pablo II a evocar, en la Exhortación apos-
tólica Catechesi tradendae, el valor expresivo de la traditio Symboli 
(n. 28) y a recordar luego que uno de los requisitos fundamentales de 
la catequesis es la "integridad del contenido", ya que "a ningún verda-
dero catequista le es lícito hacer por cuenta proP.ia una selección en 
el depósito de la fe" (n. 30) . 
"En momentos como en los nuestros de confusión doctrinal (. .. ) pro-
duce una particular emoción presentar el libro que el lector tiene entre 
sus manos", escribe el cardenal Wright en las breves páginas de pre-
sentación con que se inicia la obra (p. XV). Con tono algo distinto .. 
los profesores Ibáñez y Mendoza manifiestan en la introducción, en la 
que explican su propósito, una idéntica actitud de espíritu; la teología. 
católica, el pensar cristiano -dicen-, "gira siempre en torno a la Reve-
lación divina", si se quiere pues proceder adecuadamente resulta ante todo 
"imprescindible captar la verdad de Cristo en toda su pureza" (p. 1). En 
última instancia, la obra de Ibáñez y Mendoza surge de una preocupaCión 
pastoral: en un momento en que el pluralismo teQlógico, perdiendo 
su norte, amenaza con desembocar en un pluralismo dogmático (p. 21). 
Y en el que amplios sectores del pueblo cristiano experimentan la 
sensación de que está desapareciendo la seguridad de la fe, se hace ne-
cesario volver la mirada hacia el Magisterio eclesiástico, "garantía cierta 
de la verdad de Cristo" (p. 2), a fin de escuchar su voz y reencontrar 
el rumbo del caminar cristiano. De ahí un libro como el presente; que 
aspira a ofrecer una exposición de la fe cristiana recogiendo los textos 
con los que el Magisterio eclesiástico la ha propuesto y prOClamado a 
lo largo de los siglos. 
Un tal intento evoca la famosa obra de Heinrich Joseph Denzinger 
y sus continuadores. Las diferencias entre una y otra obra son sin em-
bargo claras, y quizá sea oportuno señalarlas porque ayuda a dar razón 
de la de Ibáñez y Mendoza. Denzinger publica su Enchiridion en 1854, en 
una época surcada, como la nuestra, por grandes luchas doctrinales 
y también con el propósito de acentuar la realidad del Magisterio como 
faro iluminador del vivir y del pensar cristiano, y más concretamente 
con el deseo de hacer accesible y fácil su consulta a los sacerdotes y 
estudiosos de teOlogía. Denzinger emprendió así una tarea de busca 
y selección de los textos magisteriales, hasta conseguir dar vida a un dic-
cionario o Enchiridion que fuera ciertamente un compendio, pero un 
compendio no sólo representativo, sino relativamente completo: de ahí 
su éxito y su supervivencia histórica. 
Desde el principio el Enchiridion de Denzinger vino acompa-
ñado de unos índices sistemáticos, pero el cuerpo de la obra no 10 
constituían esos índices, sino la selección de textos, a los que 
esos índices aspiraban a servir, facilitando su consulta. La idea. 
1196 
RECENSIONES 
a la que obedece la obra de Ibáñez y Mendoza es, en cierto sen-
tido, exactamente la inversa, ya que toda ella gira en torno a un 
elenco de proposiciones, ordenadas sistemáticamente, a la que acompaña, 
a modo de documentación, una amplia selección de textos. Mostrémoslo, 
describiendo el contenido de las cuatro partes de que consta: 
a) La primera parte (p. 23 a 243) es la fundamental: el ya mencio-
liado elenco de proposiciones, tesis o enunciaciones breves a través de 
las cuales los Autores aspiran a resumir la doctrina cristiana tal y como 
ha sido formulada por el Magisterio eclesiástico. En total se nos pre-
sentan 967 proposiciones, ordenadas en 14 capítulos, que se suceden 
siguiendo un orden clásico, es decir comenzando por la TeOlogía Fun-
damental para concluir con la Escatología: la Revelación, la Iglesia, 
Dios uno, Dios Trino, Dios creador, Dios enaltecedor (es decir Dios 
.que creó al hombre elevándolo a un estado de justicia original que fue 
destruido por el pecado), Dios redentor, la Madre del Redentor, Dios 
santificador, Virtudes teologales, Sacramentos, Dios legislador, Vida de 
perfección cristiana, Dios consumador. La simple enumeración de esos 
títulos hace prever que los capítulos van a ser muy desiguales en 
extensión, y así ocurre en efecto: el más breve, el dedicado a las Vir-
tudes teologales, contiene sólo 13 proposiciones; los más amplios, los dedi-
'Cados a los Sacramentos y a Dios legislador (donde se trata toda la 
enseñanza moral, ordenada por Mandamientos), alcanzan las 197 y las 288 
respectívamente. 
Añadamos, para completar la descripción de esta primera parte, que, 
al pie de cada proposición, los Autores ofrecen su cualificación teológica, 
los documentos del Magisterio y, eventualmente, los lugares de la Sa-
grada Escritura en los que esa proposición se contiene o fundamenta, y 
finalmente, los autores o corrientes de pensamiento que a lo largo 
de la historia la han negado. Todo ello suscintamente, y procediendo, 
por lo que respecta a la indicación de los textos escriturísticos y ma-
gisteriales, mediante remisiones a los números marginales de 'la tercera 
parte del libro. 
b) Antes, sin embargo, de llegar a esa tercera parte, Ibáñez y Men-
doza, han considerado oportuno incluir un vocabulario teológico (p. 245 
,a 328), ya que --como ellos mismos explican en la introducción- en la 
formulación de las proposiciones que integran la primera parte han 
seguido un criterio de concisión, que ha impedido detenerse a explicar 
los términos y expresiones de carácter técnico: a llenar ese hueco se 
·encamina el vocabulario. 
e) La tercera parte (p. 329 a 1.703) consiste, como ya apuntábamos, 
·en una selección de textos de la Sagrada Escritura y sobre todo del 
Magisterio -en edición bilingüe latín-castellano, griego-castellano, etc.-, 
a modo de documentación de las ya mencionadas proposiciones. Esos 
textos están agrupados en 14 capítulos que tienen los mismos títulos 
.que los de la primera parte. En cada uno de esos capítulos se incluye 
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una selección de textos bastante completa, que refleja el entero arco 
de los pronunciamientos magisteriales, desde las épocas antiguas a la 
presente (el Concilio Vaticano II es ampliamente utilizado). Conviene 
anotar que esa selección no pretende ser exhaustiva, ni siquiera 
a nivel del propio libro: al indicar, en la primera parte, las fuen-
tes de las proposiciones, los Autores remiten no sólo al capítulo ' pa-
ralelo de 'la tercera parte, sino también a textos magisteriales que están 
incluidos en otros capítulos. Repitámoslo de nuevo: la parte fundamen-
tal del libro es la primera, y es a través de ella como debe accederse a 
la entera obra. 
d) Finalmente, y a modo de colofón, el libro incluye unos índices 
de errores condenados por el Magisterio, de citas bíblicas y de materias 
(p. 1.705 a 1.775). 
Una obra así concebida responde, claramente, a nuestro juicio, a 
esa finalidad de la que antes hablábamos: el deseo de responder a una 
situación de incertidumbre doctrinal. De ahí que pueda ser recibida no sólo 
con agrado, sino con gran entusiasmo (el Cardenal Wright, al presen-
tarla, no vacila en decir que lo hace con "particular emoción"). No 
faltarán, sin embargo, sobre todo en algunos ambientes, ciertas reser-
vas. ¿El intento de expresar el entero mensaje cristiano por medio 
de un elenco de proposiciones no se expone ---dirán algunos- a pro-
vocar un positivismo teológico, esterilizador del pensamiento y abocado 
al pietismo? Ciertamente así sería si cada una de las proposiciones es-
tuviera concebida como una unidad aislada en sí misma o si se con-
siderara que el conjunto de todas ellas expresaba de forma exhaustiva 
todo lo que cabe saber sobre la verdad objeto de la fe. Pensar de esa forma 
sería, en efeeto, desconocer el sentido unitario de la fe cristiana o negar la 
infinita riqueza de Dios que ninguna inteligencia puede abarcar. Toda 
proposición sobre la verdad de fe debe ser situada en el contexto de 
la predicación y de la vida cristiana, de modo que sea iluminada por el 
conjunto y' adquiera así el sentido que tiene en el contexto armónico 
del mensaje evangéliCO. Y todo elenco de proposiciones, por muy amplio 
que sea, ha de ser recibido como la expresión de los aspectos de la 
verdad revelada que han sido ya explícitamente formulados y procla-
mados, pero sin excluir aspectos nuevos, antes al contrario, sintiendo,. 
a partir de lo ya conocido, el deseo y el impulso de abrirse a un co-
nocimiento cada vez más pleno de la inagotable profundídad de Dios. 
Pero todo ello afecto al uso que se haga de cualquier elenco de pro-
posiciones de fe y no al elenco en sí mismo. Por lo demás, cabe pensar que 
los profesores Ibáñez y Mendoza han previsto y salido al paso de la obje-
ción a que estamos haciendo referencia; no en vano se preocupan por 
dejar constancia de que la fidelidad al Magisterio de la Iglesia "lejos de 
coartar la libertad y de frenar el legítimo progreso científico", lo favorece 
"al cerrar los caminos ciertamente erróneos y señalar con pauta infa-
lible nuevos e insospechados horizontes" (p. 3-4), dedicando luego algu-
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nas páginas a hablar del progreso homogéneo del dogma (p. 16-18). 
Limitémonos a añadir que el "nocionismo" -valga la expresión, a pesar 
de su ambigüedad- no se combate" prescindiendo de nociones y de' 
proposiciones -¿cabe en realidad hacerlo?-, sino poniendo de mani-
fiesto el valor intencional de nuestros conceptos, a través de los cuales 
y en los cuales nos abrimos a una realidad, a la que han de ser siem-
pre referidos. 
Pero, dejando de lado esa cuestión de principio -baste con lo dicho 
para situar el tema-, enfrentémonos, ya a un nivel de realización prác-
tica, con el intento de Ibáñez y Mendoza: ¿qué juicio merece su obra?,. 
¿cómo han realizado de hecho su proyecto? Ante todo, hay que dejar 
constancia del esfuerzo que esa realización ha debido representar, ya que,. 
al menos que nos conste, ningún autor había emprendido con anterio-
ridad la tarea de sintetizar en un elenco de proposiciones la entera 
enseñanza del Magisterio. En el campo de la Teología Dogmática, ya. 
habían sido precedidos por toda la tradición manualística, que había 
usado repetidas veces esa técnica -especialmente la manualística si-
tuada en la línea de los Wirtzburgenses-, pero no ocurría lo mismo en 
el dominio de la Teología Moral, cupos tratadistas han seguido de or-
dinario otros caminos metodológicos. Quizá por eso la formulación de 
las proposiciones es, en los capítulos dogmáticos, más concisa, mientras 
que en los morales resulta más prolija. En cualquier caso la obra reali-
zada ha sido muy amplia y ha estado llevada a cabo con indudable co-
herencia y rigor. 
Como es inevitable en una obra de estas características -máxime en su 
primera edición- existen algunas lagunas, aparte de opciones intelec-
tuales y metodológicas, legítimas sin duda, pero opinables. El esquema 
al que obedece el orden de capítulos en que se sistematizan las propo-
siciones y textos del Magisterio es, como ya señalamos, clásico, cosa 
lógica tratándose de un libro que aspira a convertirse en obra de con-
sulta. Tal vez, sin embargo, manifieste, en algún momento, una exce-
siva dependencia de los manuales de finales del' siglo pasado y prin-
cipios de este. Así, por ejemplO, al colocar el capítulo sobre la Iglesia 
inmediatamente después de haber hablado de la Revelación, SiguiendO 
un enfoque apOlogético, en lugar de ocuparse de ella después de haber 
expuesto la doctrina sobre la Redención, es decir, siguiendo un esque-
ma dogmátiCO. O al continuar hablando de la Escritura y la Tradición 
como de "fuentes de la Revelación", en lugar de asumir el lenguaje. 
más preciso y: elaborado, que emplea la teología actual. 
La selección de las fuentes en que se fundamentan las proposiciones. 
está bien hecha: no es exhaustiva, como es obvio, ya que por defini-
-ción no puede serlo, pero sí suficiente; por eso sorprende encontrar a 
veces alguna ausencia llamativa, como, por ejemplo, el hecho de que al 
tratar de la libertad religiosa -p. 204, prop. 151-,- se haya tenido en 
cuenta sólo la enc. Immortale Dei, de León XIII, y no también poste-
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.riores declaraciones de Pío XII y, sobre todo, la Declaración Dignitatis 
humanae, del Concilio Vaticano II. Entre los índices, amplios y útiles 
(p. 1.705ss.), se echa de menos un ~ndice cronológico de documentos del 
Magisterio, que hubiera sido muy práctico, ya que, al estar dispuesto los 
textos magisteriales por capítulos sistemáticos, no resulta fácil tener 
una visión de conjunto de los documentos que se recogen ni encontrar 
todas las referencias a uno de ellos. 
Mención especial merece el tema de las cualificaciones teológicas, 
'p~obablemente una de las cuestiones que habrá exigido mayor reflexión 
y estudio a los Autores de la obra, porque también aquí carecían de pre-
cedentes, no, claro está, en ~l recurso a esas cualificaciones, sino en 
el designio de usarlas para un número tan amplio y tan variado de 
proposiciones. QUizás por eso decidieron reducir el elenco de notas, y de 
censuras, a tres: de fe divina y católica (a la que oponen la censura de 
herejía); teolÓgicamente cierta (a la que oponen el error en teolo-
gía); doctrina católica (a la que oponen el error en doctrina católica). 
Ni que decir tiene que, aun así, no todas las cualificaciones que ofrecen 
recibirán la adhesión del entero mundo teológico. Baste pensar, por 
citar sólo un ejemplo, en Ql complejo problema que presentan algunos 
cánones del Concilio de Trento, sobre cuyo carácter dogmático o dis-
Ciplinar no hay unanimidad. 
Pero esas, y otras observaciones que podrían hacerse -bastantes de 
ellas referentes a aspectos subsanables con facilidad en ediciones fu-
turas- no quitan el valor general de la obra, que constituye, sin duda 
.alguna, una aportación significativa a la literatura teológica, ante todo 
a nivel pastoral y de. divulgación, pero también a nivel científico, ya 
que, tanto a uno como en otro campo, puede ser un buen instrumento 
de trabajO. 
Ciertamente el teólogo, que debe acudir directamente a las fuentes, 
no podrá limitarse a este libro -como no puede limitarse a ningún diccio-
nario o manual-, pero encuentra en sus páginas una primera apro-
ximación. Por su parte el cristiano culto, deseoso de informarse sobre su 
.fe y de formarse en ella, puede considerarla como una obra de consulta, 
que le permita resolver eventuales dudas y adquirir una familiaridad con 
los textos magisteriales que le sirva de orientación en esa dedicación a 
la lectura, imprescindible para todo progreso intelectual. En ese sentído 
cabe decir que los Autores han consegUido el propósito que declaran 
al principio de la introducción: ofrecer una "guía ágil para manejarse 
con soltura por el frondoso campo de la teología católica": 
JosÉ LUIS ILLANES MAESTRE 
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AA. VV., La contession de la toi, París, Artheme Fayard, 1977, 344 pp., 
21,5 x 13,5. 
"Es la comprobación de un hecho duro de aceptar lo que dio origen 
a esta obra. Uno tras otro los focos de investigación tanto en filosofía 
de la religión como en teología especulativa parecían haber desaparecido. 
Vaciados de contenido al disolverse en corrientes de pensamiento con-
tradictorias y deshechos a consecuencia de divisiones ideológicas, los or-
ganismos (universitarios) católicos se estaban autocondenando a muerte 
al renunciar a todo trabajo intelectual". Con estas palabras inicia el 
profesor Claude Bruaire la breve introducción con la que presenta este 
libro. A continuación narra cómo, cuatro años antes de su publicación 
-por tanto en torno a 1973-, esa convicción le llevó a promover reu-
niones entre personas a las que estimaba "tanto por el vigor de su 
inteligencia como por la vitalidad de su fe". Fruto de esos encuentros 
en los que se conversó sobre temas diversos y en los que se leyeron 
y analizaron los textos que unos u otros proponían, es el presente libro, 
que aspira a ser el primero de un trabajo destinado a continuar. 
Un total de 18 estudiosos colaboran en esta obra. Sus edades son 
diversas: el mayor nació en 1897; los más jóvenes en 1949. También 
lo son sus lugares de origen o de trabaj o: varios son profesores en las 
Universidades del Estado; otros en el Instituto Católico de París o en 
centros docentes vinculados a órdenes religiosas; otros, en fin, ensa-
yistas o pensadores al margen de instituciones docentes. Por encima 
de esas diferencias, están unidos por la participación en las reuniones 
promovidas por Bruaire, por otras tareas en comÚn -varios pertenecen 
al comité de redacción de la revista internacional "Communio"-, y, 
sobre todo, por una misma actitud intelectual y vital: "sin representa-
ción oficial -puede leerse en la presentación introductoria-, apartados 
de un bullicio ideológico que, creyendo innovar, repite pesadamente 
viejos arcaísmos, pero sensibles a las dificultades de nuestro tiempo y 
a las instancias espirituales de nuestra época, hemos aspirado a relanzar 
el pensamiento de la fe cristiana". 
El "grupo . Bruaire", valga la expresión, desea en suma unir su es-
fuerzo al de quienes --en · Francia, y no sólo en Francia-, sienten la ne-
cesidad de recordar las dimensiones intelectuales de la fe, tanto frente 
a aquellos planteamientos que, bajo el infiujo de filosofías agnósticas, 
subrayan unidimensionalmente los aspectos vitales del existir cristiano re-
legan a un segundo plano, si es que no llegan incluso a negar, la fe como 
conocimiento, como frente a aquellos otros que, por una u otra vía, 
acaban refUgiándose en un tradicionalismo crispado. Promover un re-
lanzamiento del pensamiento de la fe cristiana ("une reprise de la pen-
sée de la foi chrétienne", como dice textualmente el original francés) 
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equivale, en ese sentido, a poner de manifiesto que la fe es vital no. 
al margen de inteligencia, sino a través de ella, que la verdad no aherroja 
la vida sino. que la alimenta y edifica. Desde esta perspectiva se com-
prende perfectamente que las cuestiones referentes a la confesión de 
la fe hayan sido el tema de las primeras reuniones convocadas por 
Bruaire y, por tanto, de la primera obra: esa temática va en efecto. 
al centro mismo de las preocupaciones y de los afanes a los que 
acabamos de hacer referencia. 
La diversas colaboraciones se agrupan en cinco partes. En la primera. 
Philippe d'Harcourt, Michel Sales, Gaston Fessard y Philippe Nemo. to-
man posición ante actitudes o problemas que amenazan co.n amo.rdazar 
la fe reduciéndola al silencio: algunas opcio.nes filo.sóficas contempo-
ráneas, el reduccionismo antropocéntrico, la atribución de una primicia. 
abso.luta al obrar, la angustia ante la realidad del mal. Despejado. así 
el camino, Dominique FOlscheid, Claude Bruaire, Jean Ladriere y Alain 
Cugno sitúan a la fe ante el "tribunal de la razón", poniendo de ma-
nifiesto que supera con creces la prueba, ya que está dotada de ra-
cionalidad y, consciente de sí mismas puede desplegarse con energía. 
evitando la tentación del fideísmo o. el engaño de una teo.logía negativa 
mal entendida. En la tercera parte Paul Toinet, Albert Chapelle y André 
Léonard se ocupan de las mediaciones eclesiásticas que intervienen en 
la confesión de la fe: la fe, respuesta a la acción reveladora por la 
que Dios se ha hecho presente en nuestra historia con una palabra des-
tinada a ser transmitida, está ligada a mediaciones eclesiales, que no. 
separan al hombre de Dios, sino que le unen a El, ya que la Iglesia vive 
de la vida del Dios Trino. De la eclesiología se pasa a co.ntinuación a. 
la lingüística: Georgen Kalinowski, Michel Costantini y Jean-Luc Marion 
nos hablan, en la cuarta parte de este libro, del lenguaje de la fe, sea 
en la confesión propiamente dicha sea en su prolo.ngación en la ple-
garia y la alabanza. Finalmente, en la quinta y última parte, Marguerite 
Léna, Xavier Tilliete, Rémi Brague y Georges Chantraine abordan la. 
dimensión práctica -no simple añadido., sino elemento esencial- de la. 
confesión de la fe: esperanza, caridad, comunión eclesial. 
En un epílogo, tan sus cinto como la introducción -poco más de dos 
páginas-, Henri de Lubac comenta que lo bien estructurado del índice 
no. debe hacer pensar en una obra programada rígidamente. En rea-
lidad --comenta-- no se esbozó ningún plan de antemano., sino. que, 
situados ante el tema común de la confesión de la fe, cada uno de los 
autores que colabo.ran en el libro se o.rientó hacia el aspecto o. los 
aspectos que le interesaban, manteniendo y perfilando en las conversa-
ciones posteriores, las líneas de investigación y los métodos de trabajo 
que les resultaban connaturales. El resultado es una serie de monogra-
fías muy variadas, y sin embargo -añade de Lubac- convergentes y 
unitarias, ya que había unidad en la base del trabajO: la común fe y 
el común empeño intelectual. 
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Las colaboraciones son, en efecto, diversísimas, yendo desde decla-
raciones apasionadas y testimoniales, como la de Gaston ~essard, hasta 
exposiciones de tono marcadamente técnico y académico, como la de 
Georges Kalinowski o la de André Léonard, por ejemplo. Y sin embargo 
un mismo espíritu y, en ocasiones, un mismo vocabulario aflora en todas 
ellas: sus diversos autores participan en la convicción le que la fe posee 
una coherencia, una estructura, una racionalidad que la inteligencia 
humana puede y debe poner de manifiesto, y se esfuerzan, desde una 
u otra perspectiva, por contribuir a ello. 
Como ocurre en toda obra en colaboración hay lagunas y repeticiones; 
no faltan tampoco frases necesitadas de complemento o de ulterior 
precisión, por ejemplo, la breve pero discutible referencia de Xavier 
Tilliette a la apocatástasis origeniana (p. 303-304), o la toma de posi-
ción, clara pero susceptible de mayor nitidez, de Georges Chantraine 
frente a la, al menos impropia, expresión "fe de Jesús" (p. 318-319). Pero 
todo ello no llega a obscurecer el valor de esta obra. En resumidas 
cuentas el libro refleja su génesis: es, en verdad, la expresión de un 
diálogo libre y espontáneo entre intelectuales, y, como todo diálogo 
de ese tipo, algo ni sistemático ni acabado. Pero, a la vez, y ese es uno 
de sus principales méritos, algo que no se cierra sobre sí mismo, sino 
que tiende a provocar un diálogo ulterior. Objetivo que alcanza ple-
namente: la lectura de esta obra será provechosa a quienes, dedicados, 
de una forma o de otra, a los estudios teológicos, aspiren a profundizar 
en lo que implica y supone tener fe y confesarla. 
JosÉ LUIS lLLANES MAESTRE 
AA. VV., L'Enseignement du Christ. Catéchisme catholique pour adultes, 
París, Tequi, 1978, 655 pp., 15 x 22. 
Escrito en Norteamérica, nos llega ahora este libro cuyos datos ori-
ginales son: The Teaching 01 Christ. A Catholic Catechism lor Adults, 
ed. by. R. LAWLER, D. W. WUERL Y T. COME:RFORD LAWLER (Huntington, 
O.S.V. lnc. 1976) y que fue reimpreso tres veces en el mismo año, en 
su versión francesa. Se le ha de considerar dentro de los llamados "cate-
cismos de adultos", o "libros del Maestro", en contraposición a los textos 
propiamente dichos que se destinan a los alumnos. Es un manual para 
los catequiBtas en general, del que éstos pOdrán sacar abundante ma-
terial para las exposiciones prácticas de la doctrina. Para completarlo 
se anuncia la próxima edición de otra obra en que -siguiendo el mismo 
orden temático- se proporcionarán las sugerencias más prácticas y 
técnicas que este libro no puede ni pretende ofrecer. 
Compuesto por numerosos autores y colaboradores norteamericanos 
y europeos, se centra en el Directorio General Catequístico emanado 
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de la Congregación' del Clero, y ésta quiere ser su principal garantía 
(también se apoya en el "Basic Teaching for Catholic Religious Edu-
cation", documento de la Conferencia Episcopal Estadounidense para los 
educadores en la fe de su país). El fallecido Cardenal Wright, entonces 
Prefecto de dicha Congregación, es quien lo prologa y no duda en 
calificarlo como el mejor manual catequístico para estos tiempos: por 
su extensión, su ortodoxia, su claridad y su estilo. Aunque editado en 
los países de habla inglesa, esta obra es útil para toda la Iglesia pues 
supone un fruto maduro de las normas emanadas por dicho Directorio. 
Por encima de controversias desafortunadas y estériles sobre "integris-
mos" y "progresismos" este libro es un excelente resumen para nuestro 
tiempo de las verdades de la fe cristiana. 
Dentro de un estilo amable para el lector de hoy, ha de destacarse 
en primer lugar el esquema cristocéntrico de toda la obra. Tras una 
breve primera parte sobre "la esperanza de nuestra vocación", los tres 
capítulos restantes se distribuyen de esta manera: I. Conocimiento de 
Dios por medio de la revelación de Cristo: la Trinidad, creación del 
mundo y el hombre, encarnación, pasión y resurrección de Cristo; ma-
riOlogía y eclesiología, etc. 11. Tras el conocimiento del plan de Dios, 
se nos explica a continuación el modo de vivir nuestra vida con Cristo: 
las virtudes, los sacramentos, la oración, la vocación humana y divina 
de cada hombre, etc. lIT. Por último, también en Cristo se llegará al 
cumplimiento final del mundo: es el tratado de escatología. Completa 
el libro una serie de apéndices sobre la Biblia, los Concilios y los Padres 
de la Iglesia y una lista de las más conocidas oraciones propias de 
los católicos. Todas las verdades de la fe son analizadas a la luz de 
la figura y doctrina de Jesucristo y ello presta una gran coherencia a 
toda la obra. 
Es digna de resaltarse también la utilización de las fuentes. Este es 
su criterio: "Un catecismo no debería ser sólo una exposición de la 
fe católica, sino una recolección de muchos testigos" (p. 22). Y a con-
tinuación los enumera: las Escrituras, los Concilios, los Padres, los San-
tos y los Papas, así como la Liturgia de la Iglesia. Porque el Catecismo 
se dirige principalmente a los creyentes, que tienen al menos una fe 
inicial en estos testigos, aunque desean una mayor instrucción. La exé-
gesis bíblica adquiere en primer lugar un puesto preeminente con una 
utilización precisa, abundante y actual de la Sagrada Escritura. Lo mismo 
dígase de los Padres. También sigue el criterio de los grandres cate-
cismos de no citar a ningún autor teológico, excepto Santo Tomás. El 
resto son testimonios exclusivamente del Magisterio. En definitiva, el or-
den es éste: Sagrada Escritura, Padres, Concilios y Magi!>terio, reflexión 
teológica y aplicación práctica. El Catecismo prescinde de cuestiones 
"colaterales" o discutidas y se centra en las verdades ya zanjadas o se-
guras dentro de la Iglesia. En los temas que aun hoy admitirían dis-
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cusión, el Catecismo da una opmlOn que es como un sereno resumen 
de las posiciones más probables, sin entrar en polémicas. 
Hasta aquí, propiamente hablando, no deberíamos encontrar especial 
"novedad" en la estructura de este nuevo Catecismo, aunque las cua-
lidades reseñadas ya indican el valor de esta obra. Sin embargo, hay que 
decir que la "novedad" fundamental estriba en su actualidad. La teo-
logía que nos ofrece es la doctrina que la Iglesia ha transmitido desde 
siempre, pero según el "aggiornamento" producido por el solemne ma-
gisterio en el Concilio Vaticano 11. Este Catecismo se propone -según 
la mente del Directorio General Catequístico- aplicar la doctrina de 
la Iglesia a los hombres de hoy según la más reciente reflexión sobre 
la doctrina de Jesucristo. Los documentos conciliares son los que más 
frecuentemente se utilizan a lo largo de toda la obra. Superando el dog-
matismo simplista de ciertas catequesis preconciliares o el excesivo pro-
fesionalismo actual, este catecismo se propone inculcar en las nuevas 
generaCiones la respuesta cristiana a las múltiples problemáticas del 
hombre de hoy. Así, pues, al tiempo que se insiste en la perenne actua-
lidad de la vida sacramental, de la oración, los artículos del Credo, etc., 
se abordan cuestiones hoy más controvertidas como pueden ser la 
identidad sacerdotal o matrimonial, la llamada universal a la santidad 
y la vocación de los laicos, etc., y el conjunto de cuestiones paralelas 
que dependen de estos grandes temas. 
Por tanto, ha de destacarse la exhaustividad temática. Mención es-
pecial ha de darse a los extensos capítulos dedicados a la eclesiología, 
a la Eucaristía y a la mariOlogía; también el apartado de la resurrección 
de Cristo, que ocupa un lugar central. 
Se hace verdad el propósito que al comienzo del libro se formulan 
los autores: "La fe es tan rica y son tan diversos aquellos a los que 
se anuncia que no puede existir un catecismo perfecto. Las dificultades 
que conlleva la redacción de un catecismo pueden parecer más arduas 
en una época como la nuestra, caracterizada por una gran confusión 
espiritual. Pero son estas épocas precisamente las que requieren de una 
forma más urgente una exposición entera y equilibrada de la fe, en 
una relación exacta, clara, completa, al día, y en un lenguaje fácil-
mente comprensible para el mundo de hoy" (p. 20); 
Si la fe cristiana consiste en primer lugar en creer en "alguien", 
para después creer a "alguien" y en creer en "algo", los autores de 
este Catecismo han logrado su cometido. A lo largo de toda la obra 
han hecho verdad esta concepción de la fe cristiana: "La fe no es la 
conclusión de una investigación académica o de unas reflexiones huma-
nas, sino un mensaje dinámico 'dado' por Dios mismo por medio de 
Cristo a su Iglesia, para ser recibido no en forma de compartimentos 
separados, sino 'integralmente', con un compromiso de la inteligencia, 
del corazón, de la voluntad y de la personalidad entera" (p. 17). 
Quiero insistir una vez más, en la plena fiabilidad de este manual, 
digno de ser traducido a nuestro idioma y de ser utilizado. Los autores 
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han compaginado a la perfección la extensión con la seriedad teológica. 
Son numerosos los puntos de la teología que en este libro hallan una 
solución acertada y plenamente satisfactoria, como pueden ser: el "con-
flicto" entre fe y razón (pp. 62-66), la predestinación (p. 67), la "persona" 
de Cristo (p. 104), la virginidad de María (p. 124), la Pasión de Cristo 
(p. 142); diferencias entre el Antiguo y el Nuevo Testamento (p. 146), 
la opción fundamental (p. 314), la presencia real de Cristo en la Euca-
ristía (p. 447s.), el divorcio y la secularización sacerdotal (p. 454s.), el 
matrimonio y la virginidad (p. 521s.) etc. 
Finalmente se ha de tener en cuenta -a pesar de tratarse de una 
obra traducida- la presentación agradable y atrayente que ayuda a 
comprender mejor lo que Jesucristo sigue enseñando a los hombres 
de hoy, todo lo que un cristiano debe no sólo conocer, sino gustar y 
amar y saborear y vivir_ 
CARLOS PESOS 
Armando BANDERA, O.P., La Virgen y los sacramentos, Madrid, Rialp 
(Col. "Patmos", n. 171), 1979, 292 pp., 12,2 x 19,2. 
Bandera, profesor de Cristología y de EClesiología, además de varios 
estudios de su especialidad, tiene publicado un folleto María en el 
misterio ,de Cristo y de la Iglesia, donde creemos encontrar el germen 
de este libro, realmente valioso por la calidad de alta divulgación y por 
haber afrontado en serio uno de los temas más arduos de la Mariología: 
la maternidad o mediación de María con respecto a los sacramentos. De 
entrada hay que decir que el libro se lee con verdadero interés, aunque 
se caiga pronto en la cuenta de ,que cada capítulo -aparte los dos 
primeros de introducción- es la explanación de un principio general: 
todos los sacramentos tienen una impronta mariana, que les da el hecho 
de que María ha sido asociada a la obra salvífica de su Hijo. 
Podría parecer que nos encontramos con un alarde de agudeza es-
peculativa, algo así como aquellas "agudezas de ingenio" que hacían 
nuestros conceptistas barrocos, pero el libro es teológicamente serio y 
coherente, sin concesiones ni al sentimiento ni a la galería. 
El autor tiene en cuenta la teología sacramentaria clásica y trata 
de aplicar a los siete sacramentos lo que la Consto Lumen Gentium 
propone como elemento medular de la doctrina mariana: María es ver-
dadera madre nuestra en la economía de la gracia (Cfr. LG, 61). El 
tema de la mediacíón de María -que fue aceptado en el esquema del 
cap. 8 de dicha Constitución no sin dificultades- o de su maternidad 
espirtual (que, según se enfoque el problema, o son la misma reali-
dad, o realidades derivadas la una de la otra) presenta, en efecto, serias 
dificultades para su entendimiento teológico, cuando de la Gracia se 
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quiere dar como definición completa "un encuentro personal con Cristo", 
porque este encuentro, a primera vista, ni necesita ni admite interme-
diarios: a lo sumo la mediación de otra perso,na, se reduce a la de un 
tercero que ayude y prepara tal encuentro. 
Si la mediación de María, supuesta su radical intervención personal 
en la Encarnación, la limitamos a su especialísima intercesión múltiple 
(LG, 62), que potenciaría la intercesión de todo el Cuerpo Místico, no 
se ve cómo la Virgen Santísima pueda intervenir directa y efectíva-
mente en los sacramentos que obran ex opere operato. ¿Cómo entender 
la dispensaCión de la gracia, de que habla el Magisterio, que Santa Ma-
ría ejercería en el cielo? A lo sumo, parece que no habría lugar más 
que para una simple intercesión, aunque valiosísima, en orden a las dis-
posiciones del sujeto del sacramento. Se trata, como puede verse, de 
afrontar el problema de la causalidad física, y no sólo moral, de la 'Virgen, 
en orden a la gracia que producen cada uno de los sacramentos. El P. Ban-
dera estudia el tema a base de una lectura en profundidad de textos 
del Vaticano II. Parte de la vinculación íntima e indisoluble (LG, 53) 
de María con el Misterio de Cristo, una inserción que ciertamente no 
se necesita, es gratuita; pero esa gratuidad no quiere decir que sea 
meramente ornamental (p. 192, Y lo repite constantemente) ni exterior 
al plan salvífico de Dios; es un elemento integrante que, con palabras 
de Pablo VI, encarna "una complementariedad subordinada respecto al 
designio soteriológico de Cristo" (p. 66). 
Ello, en buena lógica, nos lleva a descubrir que esa "complementa-
riedad" se sitúa en el ámbito en que María es Madre del Cristo total. 
Se trata de captar todo lo que el Vaticano 11 dice de María, cuando la 
.llama Madre de todos los hombres, especialmente de los fieles (LG, 54): 
y esta es una maternidad que, íntegramente considerada, implica ge-
neración, alumbramiento y educación (p. 149; Cfr. LG, 63). Dios ha que-
rido precisamente vincular esta maternidad a todos los actos que, a 
nuestro modo de entender, componen la Redención de Cristo: no sólo 
nos redime Cristo con su Misterio Pascual, sino con su Encarnación y 
con todo lo que la Iglesia, sobre todo en su Liturgia, realiza para con-
tinuar su obra de Redención (Cfr. SC, 2-7): la Virgen, pues, es Madre , 
en cuanto coopera no sólo a la generación de los fieles sino a su 
educación. Este es el tema central que el autor estudiará a fondo para 
aplicar el principio general a los distintos sacramentos. 
1. Dios, por la regeneraCión del Bautismo, nos introduce en su Fa-
milia. Pero en toda familia hay una madre, porque Dios determinó 
restaurar todas las cosas en su situación original cuando creó al hombre 
y le dio una mujer. "Maternidad de la Virgen y paternidad de Dios no 
son conceptos contrapuestos ni realidades antagónicas que tiendan a 
limitarse y excluirse mutuamente. Mediante la maternidad de la Virgen, 
nuestro Padre Dios ha querido ofrecernos una nueva posibilidad de co-
nocer mejor su paternidad divina" (p. 92). Dios ha escogido a una Mujer 
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para hacernos hijos suyos en su Hijo, por donde "lo bautismal es ma-
riano y lo mariano es bautismal" (p. 94). De hecho, aunque el autor 
no aluda a ello, Pablo VI en la Marialis cultus ya pudo con toda 
razón afirmar : "Justamente los antiguos Padres enseñaron que la Iglesia 
prolonga en el sacramento del Bautismo la maternidad virginal de Ma-
ría" (n. 19) . . Lo cual explica que la generación bautismal y la maternidad 
mariana no son sino la misma realidad considerada desde dos perspec-
tivas complementarias. 
2. La confirmación, en cuanto donación del Espíritu Santo, está en 
dependenCia de Pentecostés, acontecimiento en que la Virgen intervino~ 
como resalta el Vaticano II: LG, 59; AG, 4. El autor insiste en la teología, 
específica de ese sacramento: llevar a la plenitud de la vida cristiana,. 
de modo paralelo a como la educación, en el desarrollo humano, lleva. 
al educando a la mayoría de edad. Y es precisamente la educación, junto 
a la generación, una de las funciones que el Vaticano II asigna a la 
maternidad espiritual de María: educación en que interviene el cono-
cimiento progresivo de la Palabra de Dios, así como la Virgen iba cre-
ciendo, por la meditación, en la inteligencia de las palabras de su Hijo. 
Es interesante la iluminación que, desde la confirmación, hace el autor· 
sobre la virginidad y las demás vocaciones particulares que forman, en. 
maravillosa diversidad, la unidad de la Iglesia; esta luz ilumina también, 
en su dinámica de expansión, el Apostolado (LG, 32) que es desarrollo de 
la gracia del Bautismo, y en el cual la Virgen, no sólo tiene función 
de ejemplaridad, sino una eficacia que la Confirmación recoge y conso-
lida. 
3. Al estudiar · la Eucaristía, -siempre en actitud de integración y' 
síntesis, y teniendo presente la comp1ementariedad subordinada del in-
:flujo salvífico de la Virgen-, el autor analiza los tres aspectos funda-
mentales del sacramento: sacríficio, sacramento y presencia real de: 
Cristo entre nosotros. Recuerda que el sacrificio es el aspecto de la 
Eucaristía que explica los otros dos, y por ello se detiene en señalar la 
aportación -siempre subordinada- que María tiene en el Sacrificio de 
Cristo, que es renovado de modo incruento en la Santa Mlisa. Basta. 
pensar que el Sacrificio del Altar es el mismo que el del Calvario, para 
ver que la parte de María en la Misa deba ser la misma que en el 
Calvario: su compasión, asumida por Cristo para su Redención. Pero. . 
el autor añade una consideración original, discutible quizá, pero digna 
de tenerse en cuenta. Es corriente decir que María "preparó" la Víctima. 
del Sacrificio redentor. Con ello se hace referencia, casi siempre, ·a la 
actividad maternal de María. Bandera, en cambio, vuelve al aspecto de-
la educación, ya señalado, y lo considera en relación con Cristo mismo. 
Jesús, estuvo "sometido a sus padres" desde la infancia, y recibió, como-
es lógico, la educación humana idónea para la misión que el Padre le· 
había confiado. Si tomamos en sentido profundo la Encarnación del 
Verbo, vemos que su educación humana corrió a cargo de sus padres". 
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sobre todo de su madre, que lo engendró y amamantó. Y la educación 
afecta; naturalmente, a las disposiciones interiores, en nuestro caso las 
de Cristo: por tanto, su amor (simultáneamente humano y divino), 
que constituye el elemento principal y la dimensión interna de su Pa-
sión, de la inmolación que de sí mismo haría al Padre, depende, en. 
parte de la educación recibida. No sabemos hasta qué punto María pudo 
entender el sentido último de las palabras de Simeón en el momento· 
mismo de la presentación de Jesús. Tal vez consiguió ver qué quería 
decir ' el que una "espada" le traspasaría el alma sólo poco a poco. Pero 
todo lo que la educación maternal pudo transmitir de sensibilidad y 
afectividad a Cristo, María lo compartió con su Hijo en el sacrificio del 
Calvario: y precisamente el amor de Cristo es lo que actualiza la Euca-
ristía-sacrificio. 
No se trata -observa el autor- de buscar paralelismos de actitudes 
entre nosotros y la Virgen, sino de descubrir el intlujo causal, si bien 
subordinado y en dependencia de Cristo, de María en el Sacrificio Euca-
rístico; intlujo que se prolonga en la comunión y en la presencia de 
Jesús en el Sagrario. Además, naturalmente, María es también el modelo 
para recibir al Señor y buscar su presencia sacramental, así como su 
actitud contemplativa, que San Lucas describe con la expresión "dar 
vueltas en su corazón", nos ayuda a penetrar en la profundidad de la. 
Pa)abra divina. 
4. El mismo procedimiento emplea el autor para detectar el influjo 
maternal de María en la Penitencia, sacramento de reparación y expia-
ción, por el que Cristo nos devuelve o aumenta la gracia, en base al 
arrepentimiento que manifestamos a la Iglesia. También en este aspec-
to de la Salvación de Cristo, la Redención, María tuvo la parte que 
supuso su compasión. Y por esto ahora, en el sacramento de la miseri-
cordia de D'ios, Ella, siendo la Madre del Redentor, es la que nos trans-
parenta las entrañas maternales del Padre que perdona. "María nos 
ayuda a comprender mejor la índole y la finalidad misericordiosa del 
juicio que se realiza en este sacramento" (p. 178). 
5. En la unción de los enfermos, que ayuda especialmente a compar-
tir realmente la muerte de Cristo y refuerza en nosotros la esperanza 
en los bienes últimos, la acción de María, siempre en la misma línea 
de la compasión con Cristo, como hemos visto en la penitencia, actúa a 
modo de una preparación (es la última etapa de su tarea de madre y de 
educadora) para la aceptación de la propia muerte como pena del pe-
cado; al mismo tiempo, María nos ayuda porque es "signo de espe-
ranza y de consuelo" (LG, 68), ya que la Virgen es el origen y el modelo 
de la Iglesia que se ha de consumar al final de la historia. 
6. En cuanto al sacramento del Orden, el autor subraya que el saCer-
docio jerárquiCO es una identificación sacramental con Cristo Cabeza, 
a quien María engendró y dio a luz. María es Madre de todo el Cuerpo ' 
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.Místico: e.d. del Cristo total, Madre de la Iglesia, que participa del sacer-
docio de Cristo. Este sacerdocio de maneras distintas (es decir mediante 
·el sacerdocio común y el ministerial, que se complementan, al tiempo 
-que son esencialmente diversas) contribuyen a la edificación del Cuerpo 
de Cristo. Pero María, si es Madre de todo el Cuerpo, lo es de modo 
especial -maternidad fisiológica- de la Cabeza, Cristo, que es Sacerdote 
.Y Mediador en tanto en cuanto en su persona reune la divinidad y la 
humanidad. De ahí el sentido profundo que tiene la exhortación del 
Vaticano II a los sacerdotes, a tener especial devoción a la Madre del 
,Sumo y Eterno Sacerdote (PO, 18). 
A propósito del sacramento del Orden, el P. Bandera ofrece un exa-
.men, breve pero importante sobre la cuestión del sacerdocio de las mu-
jeres. La Virgen no recibió el Sacramento del Orden, afirma el autor, pero, 
así como lá Revelación es "un Verbo encarnado", así María encarnó 
en sí misma todas las vocaciones de la mujer: la Virgen es la perso-
:nificación de la llamada de la mujer en Cristo, llamada que tiene su 
puesto en la gran misión universal de la Iglesia; porque la mujer tiene 
su puesto específico, cuyo modelo es María: el servicio bajo Cristo y 
.con El para que se manifieste el plan redentor de Dios (p. 224). 
7. Para explicar, por último, la presencia maternal de María en el 
.sacramento del matrimonio, el autor afirma que este sacramento encierra 
.Y perpetúa un hecho salvífica fundamental: Cristo se hizo hombre en 
el seno de una familia, de un matrimonio: ello hace que, a partir de 
los desposorios de San José y Santa María, todo matrimonio cristiano 
perpetúa en la Iglesia la eficacia salvífica del origen humano de Jesús . 
. El matrimonio es una realidad que tiene su plenitud en los hijos; y a la 
"generación" cristiana -la fe en el Bautismo- contribuye como parte 
integrante al matrimonio de los padres, es decir, la suma de las 
cualidades del matrimonio cristiano que se explican mucho mejor a 
.la luz de la ejemplaridad de la Sagrada Familia. La redención humana 
-insiste el P. Bandera- fue llevada a cabo por Cristo naciendo en una 
familia, porque la Redención no sólo se realiza en el Misterio Pascual, 
:sino con todos los actos y situaciones de la vida humana. Con ello 
se ve más claro cómo el Verbo nos ha introducido en la familia de 
Dios, porque Jesús, que es el Hijo de María desposada con José, es 
también el primogénito de muchos hijos. 
Una vez destacados, en detalle, los puntos fundamentales en que 
apoya Bandera la exposición de la eficacia maternal de María sobre cada 
uno de los sacramentos, se puede decir que, en conjunto, el Ubro se 
presenta en forma de ensayo, como una reflexión honda y personal, 
pero dirigida al gran público, aunque ella requiera cierta preparación en el 
lector. Algunos puntos de vista de Bandera pueden quizás discutirse. 
Pero hay que reconocer que son deducidos lógicamente de la teolagía 




Al hablar como especialistas, nos gustaria que el autor se empeñara 
en la tarea de convertir su ensayo en un amplio estudio teológico que 
está todavía por hacer: dilucidar el alcance del influjo maternal y sal-
vifico de María que el Vaticano 1 Iafirma en la Consto Lumen Gentium. 
Porque si María es -verdaderamente y no en metáfora- Madre de la 
Iglesia, tiene que tener un influjo, si bien subordinado al de Cristo, sobre 
la gracia específica de cada uno de los sacramentos. No basta con 
proponerla como modelo, o como persona que influye sobre las dispo-
siciones del sujeto que recibe los sacramentos, sino como quien inter-
viene en el opus operatum, que la Teología católica defiende en la cau-
salidad sacramental de la Gracia. 
LAURENTINO M.a HERRÁN 
lIenri WATTIAUX, Engagement de Dieu et jidélité du chrétien. Perspe-
ctives pour une théologie morale jondamentale, Louvain-la-Neuve, Centre 
Cerfaux-Lefort, ("Lex Spiritus Vitae", n. 3), 1979, 302 pp., 24 x 16. 
El Vaticano II urgía un especial cuidado en perfeccionar la expo-
sición de la Teología Moral, que ha de nutrirse más intensamente de 
la Sagrada Escritura (Optatam Totius, 16) . Esta recomendación con-
.ciliar explica la atención que se ha prestado en los últimos años al 
estudio de las fuentes de la Teología Moral: la Sagrada Escritura y la 
Tradición interpretadas por el Magisterio, la reflexión filosófica y las 
.ciencias humanas. La renovación conciliar exigía prestar especial aten-
.ción a la tarea de determinar el estatuto de estas fuentes de la moral 
.cristiana, que debe "mostrar la excelencia de la vocación de los fieles 
en Cristo y su obligación de producir frutos en la caridad para la vida 
,del mundo". 
El libro de Wattiaux se presenta como un ensayo de aplicación de 
,estas directrices conciliares. Aprovecha los resultados de la exégesis, 
.se apoya en las verdades dogmáticas y tiene en cuenta las adquisi-
.ciones de los filósofos y teólogos cristianos para ensayar una funda-
mentación de la objetividad de la moral. 
El A. divide su trabajo en cuatro partes. Después de una breve intro-
.ducción, la Primera parte estudia, en el contexto de la Alianza, la fide-
.lidad de Dios y la fidelidad del hombre en ese estadio de la Historia 
<le la Salvación que nos narra el Antiguo Testamento. Hace un breve 
análisis del vocabulario (Berit, Ahaba, Héséd, Emet, etc.) para analizar 
.con mayor detalle (pp. 57-117) los textos del Pentateuco y del Profetismo 
,que nos hablan de la historia de la Alianza, tanto en su aspecto de 
.alianza-contrato, susceptible de ser rota y restablecida, como de prefi-
:guración de la Alianza Nueva, don imprescriptible de la ley divina en el 




Especial atención merece la Parte segunda. En tres concisos capítulos 
estudia la Alianza Nueva en lo que significa de compromiso divino: en 
Cristo (pp. 125-147), en el Espíritu Santo (pp. 149-161) Y en la Iglesia 
(pp. 163-176) . El tratamiento de esta rica temática, breve, pero muy 
bien llevado, es enormemente sugerente. Cabe destacar la considera-
ción que hace de la Eucaristía como expresión máxima del compromiso 
divino en Cristo, en el Espíritu y en la Iglesia, como la prueba más, 
irrefutable de la decisión divina de permanecer siempre con nosotros. 
En la Purrte tercera considera el A. el quehacer moral como respuesta, 
de la fe para el hombre que quiere ser fiel a Dios (pp. 177-206) . La vida 
de la fe se presenta como la respuesta del hombre al compromisO' 
divino en Cristo, en el Espíritu y en la Iglesia. Esta fe supone el acto 
fundamental de la conversión. Se detiene el A. en una consideración 
de las condiciones, expresión y modos de realización de la fidelidad 
cristiana. Concretamente estudia, como actitudes fundamentales, la obe-
diencia, la imitación de Cristo y la perseverancia. Desde esta perspec-
tiva apunta el A., como conclusión a esta parte, la dimensión cristoló-
gica, pneumática y eclesiológica que tiene siempre la moral cristiana. Sin 
duda estas consideraciones suscitan múltiples y valiosas sugerencias para 
la moral fundamental. 
Por último en la Parte cuarta se exponen las condiciones psicoló--
gicas del compromiso moral a la luz de una filosofía moral cristiana. 
En la perspectiva del Personalismo aborda aspectos tan importantes co-
mo la objetividad del compromiso moral, el valor y sentido de la opción 
fundamental y su relación con las acciones concretas y pormenorizadas. 
de la conducta cristiana. 
En resumen considero que el libro aporta una valiosa contribución 
para una sana renovación de la Teología Moral de acuerdo con las 
directrices del Vaticano II. Cabe destacar el buen criterio con que el 
A. utiliza las adquisiciones de la exégesis, así como el correcto trata-
miento metodológico de las diversas fuentes de la moral cristiana. Este 
tema de la valoración metodológica de las fuentes es abordado de modO' 
sucinto y certero en la Introducción, estableciendo unos criterios muy 
claros que luego aplica fielmente en la exposición de su trabajo. Estimo 
que el mérito más destacable del libro consiste en haber logrado un 
esquema claro y sencillo que estructura acertadamente y destaca con 
oportunidad las grandes líneas maestras de una sistematización de la 
moral fundamental. Porque el libro, conviene recordarlo, quiere ser un 
intento de construir una moral fundametal sobre la base de la conexión 
íntima entre dogma y moral, al considerar la iniciativa divina y la, 
respuesta humana tal como aparecen en la Historia de la Salvación_ 
En este sentido cabe esperar del A. nuevos desarrollos y una reflexión 
más detenida, que en la presente obra no ha hecho, de acuerdo con lo, 
que el subtítulo del trabajo ya anuncia: se trata sólo de abrir algunas 
"perspectivas". De ahí que esta observación no sea en detrimento de 
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la labor realizada, sino manifestación del deseo de que el A. continúe 
el trabajo en la línea esbozada. 
El libro es fruto de la Tesis doctoral del A. y ha tenido el honor 
de contar con un Prólogo de Mons. Delhaye. La influencia de tan ilustre 
maestro se nota a lo largo de todo el trabajo. 
Es de agradecer el índice de autores citados y de referencias bíblicas, 
así como la amplia y ordenada bibliografía que el A. adjunta al final 
del trabajo. Unicamente me permito lamentar que el A. no haya podido 
'contra con alguna contribución del área hispana. 
Henri Wattiaux es bien conocido por sus trabajos publicados en Revue 
théologie de Louvain y en Esprit et Vie, así como en otras revistas de 
.área francesa. Nacido en 1945, es padre de familia. Doctor en TeOlogía, 
Licenciado en Filosofía y en Ciencias Familiares, es miembro de la 
Comisión doctrinal de la Conferencia episcopal belga. 
TEODORO LÓPEZ 
Eduardo MOLANo, contribución al estudio sobre la esencia del matri1TW-
nio, Pamplona, Ediciones Universidad de Navarra ("Colección Canóni-
ea, 63") , 1977, 265 pp., 15 x 22. 
El Dr. Eduardo Molano, Profesor de Derecho Constitucional Canó-
nico en la Universidad de Navarra, autor de esta importante monografía 
sobre la esencia del matrimonio -que enriquece los fondos de la "Co-
lección Canónica" del Instituto "Martín de Azpilicueta"- , era ya cono-
cido en los círculos de especialistas por otra obra suya anterior: La 
autonomía privada en el ordenamiento canónico. 
Ahora, al querer contribuir a los estudios sobre la esencia del matri-
monio, el Autor recuerda que Santo Tomás define el sacramento, a partir 
de la noción agustiniana, como signum sacrum, como "el signo de una 
cosa sagrada que santifica a los hombres" (S. Th. III, q. 60, a. 2) . Este 
carácter de signo se da plenamente en el sacramento del matrimonio. En 
cuanto signo sensible (sacramentum tantum) y eficaz, su materia está 
formada por los propios actos de los contrayentes, mientras que las 
palabras por las que se manifiesta el consentimiento constituyen su 
forma. 
Con este planteamiento subyacente, pero que, como diremos más ade-
lante, no está tratado explícitamente" el Autor aborda un tema de in-
dudable actualidad, más en estos momentos en los que la institución 
matrimonial se ve literalmente asediada por estudios que ponen en 
tela de juiCio lo que el Magisterio de la Iglesia siempre ha sostenido 
con diáfana claridad. Recientemente, algunos obiSpos españoles repe-
tían: "Fiel a la enseñanza de Jesús, la Iglesia afirma que cuando un 
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hombre y una mujer contraen matrimonio se deben el uno al otro 
fidelidad para siempre. El amor conyugal es de suyo definitivo. No sería . 
verdadero amor conyugal aquel que de antemano se propusiera limi-
tarse a un determinado lapso de tiempo. La donación que hacen de 
sí mismos el varón y la mujer, al dar uno y otro su consentimientQ 
mutuo para establecer entre ellos una comunión de vida y amor, es, 
sin duda, un acto libre de carácter personal, pero a la vez tiene una 
referencia a la sociedad y por ello es necesariamente un compromiso 
públiCO que, una vez realizado, va más allá de la voluntad de los con-
trayentes" (La estabilidad del matrimonio. Nota de la Comisión Epis-
copal para la Doctrina de la Fe, en Ecclesia, 1837 [1976] 11). Es la misma 
doctrina que recordaba el Papa Juan Pablo II en las palabras que pro-
nunció en la Chiesa del Gesu, el día 31.XII.78. 
En la introducción al trabajo, que hace el propio Molano, se afirma 
enseguida que el propósito del libro es insistir en la consideración del 
matrimonio como institución de derecho natural, precisamente porque 
hoy -dice el Autor- se cuestiona su fundamentación. Porque -añade 
MolanO- "se somete a revisión la doctrina tradicional para intentar 
descubrir en ella nuevos elementos que la hagan más congruente con 
las aspiraciones del llamado mundo moderno". El objetivo es claro 
desde el primer momento: realizar un estudio medido y profundo sobre 
las coordenadas esenciales del matrimonio. Para ello Molano acude a 
la doctrina católica sobre el tema que le ofrece la garantía de solidez 
requerida por la importancia de los valores en juego. 
El trabajO se divide en dos partes. La primera nos muestra la natu-
raleza esencial del matrimonio a la luz de la doctrina de Santo Tomás 
de Aquino. Los aspectos fundamentales tenidos en cuenta por el Autor 
al hablar del matrimonio son en esencia, su causa y sus efectos. El 
matrimonio es la unión marital de un hombre y una mujer, entre per-
sonas legítimas, que retiene una indivisa comunidad de vida. En esta 
clásica definición del matrimonio se encuentran, sin duda, los elementos 
esenciales de la institución: a) La unión de hombre y mujer, como ex-
presión de aquel vínculo que se constituye entre los dos sexos diversos 
en orden a los fines del matrimonio;b) la idoneidad de las personas 
para ser sujetos de la relación matrimonial, con la consiguiente ausen-
cia de incapacidades que invaliden a la unión; y e) la indivisa comunidad 
de vida, que inCluye su unidad e indisolubilidad como propiedades que 
necesariamente la acompañan. En relación con los efectos a los que 
el matrimonio se ordena y que Santo Tomás refiere a la comunidad de 
vida, el matrimonio es definido -conforme a la ya clásica definición del 
Dige3to hecha por ModestinO- como un "consorcio de vida común 
y una comunicación de derecho divino y humano" . . 
Cuatro son los capítulos de esta primera parte. El primero lo podría-
mos considerar como un capítulo preyio con algunas nociones gene-
rales sobre el matrimonio como institución de derecho natural y como 
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. sacramento. Particular relieve adquiere el capítulo II sobre la esencia deL 
matrimonio propiamente dicha. Santo Tomás plantea la cuestión sobre 
la esencia del matrimonio a partir de la cita bíblica (Mt 19, 5-6) donde 
se afirma que el matrimonio consiste en la unidad formada por dos 
personas que llegan a ser una sola carne. Ninguna definición podría 
expresar mejor la naturaleza del matrimonio que esta expresión bíblica. 
de una caro. Santo Tomás la toma intencionadamente como un dato 
del que hay que partir y que es la mejor garantía para resolver el pro-
blema que se ha planteado: si el matrimonio consiste esencialmente 
en una unión. La respuesta del Angélico se basa en la siguiente serie de ' 
razonamientos: la unión es una relación de equiparación, como lo es· 
la igualdad; es así que en el matrimonio se da este tipo de relación; 
luego el matrimonio es una unión. 
Dos cosas queremos subrayar de esta primera parte del trabaj o deL 
Dr. Molano. De una parte, la profundidad con que ha penetrado en 
Santo Tomás de Aquino_ Y de otra, la agudeza de las conclusiones que· 
al final de cada capítulo nos muestran los aspectos más importantes. 
estudiados en ellos. 
En la segunda parte de la monografía, el Autor se enfrenta con la. 
normativa vigente en el ordenamiento canónico. Estudia la esencia del 
matrimonio tal como es contemplada por el "Código de Derecho Ca-
nónico" y por la doctrina postcodicial. Nos llama la atención el asom-
broso paralelismo de los capítulos V, VI Y VII de esta segunda parte 
con tres de los capítulos de la primera. No dudamos en calificarlo¡. 
como un logro, ya que permite analizar las puntualizaciones del Código 
a la luz de la doctrina expuesta por Santo Tomás. El cap. VIII del 
libro pretende ser una síntesis final. La consideramos de interés, pero-
tal vez un tanto reiterativa en lo que hace a puntos ya abordados en. 
capítulos y conclusiones precedentes. No obstante, destacaríamos las 
sugerencias que se hacen al "Anteproyecto de Reforma del Código", muy-
en consonancia con los planteamientos mantenidos a lo largo de toda 
la obra, singularmente las referidas al objeto sobre el que debe versar 
el consentimiento matrimonial. 
. 
En nuestra opinión, es de agradecer al Dr. Molano que haya abordado' 
uno de los temas más debatidos de nuestros días y que lo haga con 
tanta profundidad y sencillez. Su lenguaje es correcto y asequible. Su' 
contenido muy coherente en todo momento. Es algo más que una "mo-
desta" contribución al tema, como él mismo lo califica sin duda con 
demasiado recato. 
J . GARCÍA TURZA 
AA. VV., El vínculo matrimonial. ¿Divorcio o ind'isolubilidad?, Madrid, 
Ed. Católica (BAC, n. 395) XIII + 578 pp., 12,5 x 20,5. 
El objetivo de esta obra colectiva -en la que colaboran diez espe-· 
cialistas en la materia, y a la que vamos a dedicar nuestro comentario-' 
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'queda claramente definido en unas palabras de su director, Tomás Gar· 
cía Barberena. En unos momentos como los actuales, en los que no 
dejan de oírse voces en pro de la implantación del divorcio en España 
y, por consiguiente, en contra de la indisolubilidad del matrimonio, es 
preciso "tener a mano información y razonamientos sobre lo que la 
.Iglesia católica ha pensado y piensa sobre el divorcio. Esta es la fina-
.lidad -dice García Barberena en su introducción- que busca el pre· 
sente libro" (p. XII) . 
El contenido del libro es amplio y abarca el estudio de la indisolubi-
lidad del matrimonio en la Sagrada Escritura (R. Trevijano, cap. 1), en 
la Patrística (H. Crouzel, cap. 2), en el derecho canónico del primer 
.milenio de la Iglesia (A. García García, cap. 3), en la doctrina desde 
el s. xn hasta Trento (F. Cantelar Rodríguez, cap. 4), en los decretos 
tridentinos (L. Bressan, cap. 5), en las Constituciones pontificias del 
siglo XVI y en la legislación posterior (U. Navarrete, cap. 6), en la doc-
trina teológica y canónica y en el Magisterio entre Trento y el Vati-
-cano II (A. Mostaza, cap. 7). Cierran el libro tres amplios estudios: 
C. Pujol, en el cap. 8, examina la cuestión del divorcio en las iglesias: 
ortodoxas orientales; G. García Cantero dedica el cap. 9 al estudio de la 
legislación divorcista (y de sus negativos efectos) en varios países; y, 
por último, A. Bernárdez analiza los textos del Vaticano II y las actuales 
tendencias divorcistas. 
Ofrecer un resumen de toda esta amplia doctrina desborda los límites 
de una recensión. Remitimos al lector interesado a un estudio más 
analítico que publicamos en la Revista Ius Canonicum (nn. 35-36, 1978). 
Baste con subrayar aquí que la Sagrada Escritura y los Padres, testi-
gos de la Tradición, son muy claros: el matrimonio es indisoluble. El 
detenido estudio de Trevijano, que pondera 28 explicaciones exegéticas, 
.Y el fino análisis de Crouzel, no dejan lugar a dudas. El único autor 
de la antigüedad que admite la posibilidad de un nuevo matrimonio 
.por adulterio es un desconocido: el Ambrosiáster. Asimismo resulta ser 
falso el lugar común que atribuye sólo a Jerónimo y Agustín el re-
chazo de un nuevo matrimonio después del divorcio. García García, 
por su parte, concluye el estudio de los primeros mil años de la Iglesia 
afirmando que "la legislación universal de la Iglesia durante estos siglos 
.mantuvo el principio de la indisolubilidad frente a corrientes ambientales 
adversas, como lo eran, aunque en diferente sentido, la hebrea, la r<r 
.mana y la de los pueblOS germánicos" (pp. 162 s.). En los siglos XII y 
xnI se va configurando la doctrina matrimonial tanto en su aspecto 
teológic<rsacramental como técnico-jurídico: es en esta época, por ejem-
plo, cuando el privilegio paulino adquiere una configuración que, con 
alguna levísima diferencia, mantiene en la actualidad. Como resumen, 
subraya Cantelar que "la doctrina antidivorcista de la Iglesia Católica 
quedó establecida antes de mediados del siglo Xln casi en los mismos 
términos con que aparece en la vigente legislación y doctrina oficial 
de la misma" (pp. 216 s.). 
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El Concilio de Trento, en este sentido, no vino sino a dar confirma-
ción a la doctrina tradicional. Se puede dudar, dice Bressan, sobre si 
el famoso canon 7 de la sesión XXIV corresponde a una definición 
dogmática stricto sensu, a una verdad proxima fidei, a un acto del Ma-
gisterio ordinario que confirma una verdad ya revelada por la Tradición 
() la Escritura. En cualquier caso se trata de una doctrina que pertenece 
·al contenido de la fe y en absoluto es un decreto simplemente disci-
:plinar (p. 237). Estos elementos doctrinales están presentes también en 
la acción. pastoral de la Iglesia cuando se enfrenta con situaciones difí-
·cHes, como demuestra Navarrete al examinar el privilegio de la fe. El 
autor pone de relieve que la praxis de la Iglesia supo unir siempre una 
.gran preocupación y sensibilidad pastoral con la firmeza en los principios. 
En este sentido la disolución de un matrimonio en favor de la fe está 
.sometida a unas condiciones concretas que la reforma del Código de 
Derecho Canónico recoge y perfila. Mostaza, por su parte, ofrece la 
siguiente síntesis del magisterio: "La indisolubilidad del matrimonio, 
según el magisterio pontificio, viene exigida por los fines del matrimonio, 
por el bien de los hijos y de los esposos, por la naturaleza del amor 
eonyugal y por el bien de la propia sociedad" (p. 357). Asimismo, su-
braya el autor que para el magisterio pontificio el matrimonio rato y 
!consumado "no sólo es intrínseca sino también extrínsecamente indi-
soluble, en cuanto que ninguna autoridad humana, la del Papa inclu-
sive, puede disolverlo" (p. 364). Queda así perfilada la doctrina sobre 
la indisolubilidad del matrimonio en la Iglesia Católica. 
Los últimos tres estudios, como se ha dicho, se dedican ' al análisis 
comparado de distintas legislaciones y a los problemas de actualidad. 
Pujol, en el capítulo octavo, demuestra que la existencia del divorcio 
en las iglesias griego-ortodoxas se debe, en última instancia, no a la 
.fidelidad a la enseñanza de ningún Padre (más bien es todo lo con-
trario), sino al influjo de la legislación civil del imperio de Bizancio 
y a las ingerencias de los emperadores. Se trata de una cesión pro-
gresiva frente al poder imperiaf, hasta llegar a admitir el divorcio por 
.cualquier causa que el Patriarca considere "grave y justa" (p. 424). 
'García Cantero examina, con rigor y seriedad científica, la legislación 
matrimonial de un buen número de países, aportando datos de gran 
interés. De estos datos se desprende que la introducción del divorcio en 
las distintas legislaciones obedece no tanto a instancias sociológicas 
eomo a distintas opciones culturales: el protestantismo, el racionalismo, 
el socialismo o el laicismo, según los casos. Por otro lado, se impone 
.hoy la eonclusión de que el divorcio, lejos de ser una solución para 
las situaciones de infelicidad conyugal, es un elemento destructor y 
una fuente de inestabilidad social por el ataque frontal que supone a 
la célula básica: la familia queda reducida a una pura convivencia, 
cuya permanencia queda al arbitrio de los dos cónyuges e, incluso, de 




los textos del Vaticano II y del Magisterio de Pablo VI, y después 
de haber reseñado las tendencias divorcistas actuales, deshace una 
serie de lugares comunes. En primer lugar, tanto el Vaticano II como 
Pablo VI han ratificado la indisolubilidad matrimonial, no sólo del ma-
trimonio como sacramento, sino de todo matrimonio. Tal indisolubili-
dad se apoya en su misma institución, en el bien de los hijos, en el 
bien de los propios cónyuges, en el bien de la sociedad y en la na-
turaleza del amor conyugal. Ni la dialéctica de los casos concretos, 
ni la apelación a la tolerancia, ni el recurso al principio de la libertad 
religiosa, ni la importancia atribuida a los factores subjetivos, pueden 
justificar la introducción de una praxis contraria a la teoría y a la 
doctrina. El Derecho, tanto de la Iglesia como el civil, deben recoger 
e incorporar en sus formulaciones positivas los principios del Derecho 
natural. 
Pese a la variedad de los autores que han colaborado y a las di&, 
tintas perspectivas desde las que se aborda el tema, el libro en su con-
junto resulta equilibrado y armónico, aunque no falten algunas reitera-
ciones, lo cual no constituye, a nuestro modo de ver, un defecto, sino 
más bien una virtud, puesto que, al fin y al cabo, ayuda a fijar nociones 
básicas. 
El tema de la indisolubilidad es tratado, ciertamente, a distintos ni-
veles y con variados enfoques -histórico, doctrinal, etc.-; pero, al tér-
mino de la lectura del volumen, se tiene la sensación --que no es en 
absoluto superficial- de que todos estos enfoques confluyen unitaria-
mente en un objetivo: avalar y apoyar la nota esencial de la indiso-
lubilidad matrimonial. 
La lectura de este libro muestra, además, el interés de estudiar la 
evolución histórica de las instituciones jurídicas o de las figuras técnicas. 
Desde esta perspectiva, cobran particular relieve las palabras que García 
Barberena escribe en la introducción: "(. .. ) interesa ver el tema de la 
indisolubilidad formulado y proclamado a lo largo de esa dilatada línea 
histórica desde las primeras comunidades cristianas hasta la doctrina 
del concilio Vaticano II y el pensamiento actual de la Iglesia frente a 
ciertas tendencias divorcistas de nuestros días. En ese panorama histó-
rico aparecen los Padres de la Iglesia, los Concilios del primer milenio, 
la TeOlogía medieval, el concilio de Trento, las prácticas curiales pos-
tridentinas, la aparición del divorcismo moderno y la reacción doctrinal 
y práctica de la Iglesia, la doctrina del Concilio último. Quien lea este 
libro oirá distintamente la voz de la Iglesia a través de los siglos en 
favor de la perpetuidad del vínculo conyugal" (p. XIII). 
En cuanto al contenido del libro, quizá hubiera sido de interés su-
brayar con más vigor -aunque en algún momento se hace (por ejem-
plo, Bernárdez en pp. 539-541)- la íntima conexión existente entre la 
indisolubilidad -que es el tema central tratado- y la otra propiedad 
esencial del matrimonio: la unidad. Porque, como con eficaz expresión 
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ha señalado Hervada, siguiendo a Saldón, "podemos decir que la indi-
solubilidad es la unidad en la vertiente de la temporalidad" (El Derecho 
del Pueblo de Dios, IlI/l, Derecho matrimonial, Pamplona, 1973, p. 66). 
En efecto, "unidad e indisolubilidad aparecen como dos propiedades 
distintas, por efecto del modo humano de conceptualizar y porque su 
formulación proviene de establecer un contraste con dos hechos que 
la conciencia cristiana -yen general la conciencia guiada por la razón 
natural- juzga como desviaciones : la poligamia y el repudiO o divorcio. 
Pero, en realidad, son como dos caras de la misma moneda, porque la 
indisolubilidad no es más que la plenitud de la unidad" (¡bid.). 
De ahi, dos claras consecuencias de orden práctico que reseñamos, 
siempre Siguiendo aHervada: 
P) No es posible que se produzca un ataque a la indisolubilidad 
sin que sufra, al mismo tiempo, la unidad. Resulta, por ello, un con-
trasentido aceptar el principio de la unidad, rechazando, sin embargo, 
el de la indisolubilidad: indica que no se ha entendido bien el verda-
dero sentido de ninguno de los dos. 
2.B ) Es preciso señalar también que "la unidad y la indisolubilidad 
no deben ser contempladas como imposiciones o exigencias que coar-
tan el libre fluir de las potencialidades de la persona humana. No son 
límites ni obstáculos; son valores del matrimonio en los que el amor 
conyugal encuentra su más perfecta realización. Si se presentan como 
exigencias, es porque la dignidad del hombre -imagen de Dios- re-
clama perentoriamente su realización en los valores. Asimismo, si el 
matrimonio cristiano es más exigente, lo es porque mayor es la dig-
nidad del cristiano, hijo de Dios, y mayor su llamada a realizarse en el 
bien y en el valor" (ibid., p. 80). 
Por lo que se refiere al objetivo del libro, que no es otro sino el de 
orientar y dar criterio a los lectores en estos momentos críticos, al 
terminar su lectura hay que decir que, ciertamente, este objetivo se 
ha cumplido. La convicción de que el matrimonio tiene como propiedad 
esencial la indisolubilidad queda reafirmada, a través del estudio con-
cienzudo de los datos bíblicos, la doctrina de los Padres, las aporta-
ciones doctrinales de teólogos y canonistas, las enseñanzas del Magis-
terio, los argumentos de razón y, en fin, los datos extraídos de la ex-
periencia social, cultural e histórica. 
Quizá aparezcan, a lo largo de este extenso estudio, algunas sugeren-
cias -pocas, ciertamente- menos firmes, algo vacilantes o dubitativas, 
no del todo sólidas, en una palabra; pero son muy excepcionales y, desde 
luego, de carácter episódico, esporádico. Puede recordarse en esta línea, 
por ejemplO, la referencia de Trevijano a que la autenticidad de las 
epístolas a Colosenses y Efesios "es muy discutida actualmente" (p. 51), 
si bien el propio autor añade, acto seguido, que "en todo caso, el autor, 
o autores, de estos escritos no pretenden presentar sus intereses, sino 
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los del Apóstol. Pertenece a un círculo arraigado en ·las tradiciones pau-
linas. Su obra es un texto inspirado integrado en el NT" (p. 51). 
En este orden de cosas, cabe señalar también la referencia que se 
hace, en vía de hipótesis, a la posibilidad de revisión o cambio en la 
doctrina de la Iglesia sobre la absoluta indisolubilidad del matrimonio 
rato y consumado (vid. p. 370). En este punto, nos parece más atinada 
y coherente la postura de Bernárdez. "Lo que en el fondo se está dilu-
cidando -escribe este autor- es el carácter limitado o ilimitado de la 
potestad vicaria en materia de dísolución del vínculo conyugal. Es cierto 
que la Iglesia ha ido tomando conciencia de la amplitud de esa potestad 
en forma progresiva, pero también esa conciencia se ha ido delineando 
en lo referente a sus propias limitaciones" (pp. 556 s.). 
y centrando su atención en el argumento clave que suele emplearse 
por algunos autores en favor de la posible revisión de esta doctrina, 
Bernárdez añade: "... en ese proceso de toma de conciencia ha debido 
también de estar presente el mandato del Señor: 'lo que Dios ha unido 
no lo separe el hombre'. Si el 'atar y desatar' contiene una facultad, 
el 'no separar lo que Dios unió' debe contener por los menos, un límite. 
No puede olvidarse el peso que para una refiexión teológica o una 
decisión pastoral ha de tener un pasaje evangéliCO en el que viene a 
calificarse de adúltero al cónyuge repudiado o que repudía y se casa 
con otra persona, pasaje en el que, a mayor abundamiento, consta la 
seriedad o rigor de esta ley (Mt 19, 10-20). No carece de fundamento 
el que, en ese proceso de concienciación, la Iglesia haya llegado a la 
conclusión de que el límite se encontraba en el matrimonio sacramental 
consumado, por la mayor plenitud del simbolismo de la unión de Cristo 
con la Iglesia. Por otra parte consta por documentos pontificios muy 
explícitos que la Iglesia se ha planteado de forma dírecta el alcance 
de esta potestad y que ha encontrado su límite en el sacramental con-
sumado. Si, como expone De la Hera, ha sido la praxis del ejercicio 
del poder pontificio lo que nos ha ido revelando la medida exacta de 
ese mismo poder, las formulaciones doctrinales de los papas (...), en 
coherencia con esta praxis, denotan una clara explicitación de cuál es 
la conciencia de la Iglesia en esta materia" (p. 55). 
En definitiva -y volViendo al hilo central de nuestras consideracio-
nes-, nos parece que, desde el punto de vista del objetivo primordial 
perseguido por el libro, resultan particularmente interesantes, a nuestro 
modo de ver, los trabajos de García Cantero y Bernárdez: en el primer 
caso, por su aportación y análisis riguroso de abundantes datos del 
Derecho comparado, que ilustran el tema y contribuyen, sin duda, a 
forjar criterio, también desde un punto de vista práctico; y en el 
segundo, por ofrecer, entre otras cosas, una clara síntesis del conjunto 




La lectura de este volumen confirma, desde distintas perspectivas, 
esa propiedad esencial de todo matrimonio, que es la indisolubilidad. 
Es cierto que, a lo largo de la historia, e, incluso, en la disciplina ca-
nónica vigente, se encuentran algunas excepciones a ese principio ge-
neral de la indisolubilidad. Pero son "excepciones que confirman la re-
gla". Lo que no resulta correcto -ya lo ponía de relieve Alvaro d'Ors en 
una excelente prelección de 1971 (La pérdida del concepto de excepción 
a la ley, en sus "Escritos varios sobre el Derecho en crisis", Roma-
Madrid, 1973, pp. 147 ss.)- es invertir los términos, 
"Hoy -señala el citado autor (ibid., p. 154)- la cuestión se quiere 
plantear de otro modo: el matrimonio, se dice, no es indisoluble porque 
la misma Iglesia admite en algunos casos que no lo es; si hay excep-
ciones, es que la regla no vale y debe admitirse el principio contrario 
de la disolubilidad, para el que no es necesario hacer excepciones. De 
este modo la resistencia a admitir excepciones convierte lo excepcional 
en normal, y se pierde la antigua regla". 
Ello supone tanto como perder el auténtico concepto de excepción, 
que no es sino "aquello, como la misma palabra quiere decir literalment!l, 
que se toma aparte (. .. ). En términos generales (. .. ), nos referimos al 
hablar de excepción a supuestos de hecho en que debe dejarse de apli-
car una regla. Esta regla que deja de aplicarse es precisamente la que 
queda con esta excepción confirmada" (ibid., p. 149). 
Es importante, por ello, no descalificar --o, si se quiere, magnificar-
el concepto de excepción, transformándola en regla, porque así se des-
califica también la regla. En nuestro caso, la indisolubilidad es la regla; 
los supuestos de disolución constituyen, sencillamente, excepciones -algo 
que "se toma aparte"-, cuya virtualidad consiste, cabalmente, en con-
firmar la regla. Pero no parece coherente considerar que -puesto que 
hay algunos casos de pOSible disolución- la disolubilidad es la regla 
y la indisolubilidad la excepción. "Porque las reglas del Derecho -en 
palabras de d'Ors (ibid., p. 159)-, para ser reales y brillar mejor como 
principios, necesitan de la sombra de las excepciones. Cuando por un 
ilusorio idealismo pretendemos establecer reglas sin excepciones, la regla 
misma viene a desaparecer; la normalidad objeto de precepto se con-
vierte en una vaga normalidad física del comportamiento social; el 
Derecho se disuelve en Sociología". 
JUAN FoRNÉs 
Gonzalo REDONDO, Razón de la Esperanza, Pamplona, Eunsa ("Temas de 
Nuestro Tiempo", serie Religión, 2), 1977, 213 p., 18 x 11. 
Por segunda vez la editorial EUNSA ha dado a la estampa las ho-
milías pronunciadas en una Novena de la Inmaculada, organizada, según 
ya es tradición, por la · Capellanía de la Universidad de Navarra, en Pam-
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pIona. Se trata ahora de un libro que tiene como punto de partida la 
predicación del Prof. Gonzalo Redondo el año 1976 y que, después · de 
una amplia reelaboración llevada a cabo por el autor, ha dado lugar 
al número 2 de la serie dedicada a Religión en la colección "Temas de 
NT". 
El Prof. Gonzalo Redondo, de quien acaba de ser publicada una muy 
interesante obra -la Historia de la Iglesia en la Epoca Contemporá-
nea-, conjuga una intensa actividad académica con una apasionada 
dedicación pastoral dirigida a los universitarios: es así un apasionado 
del diálogo profundo, que abarca todos los puntos de interés, sean cultu-
rales o de vida espiritual, con estudiantes de todas las carreras. No sería 
todo esto de notar si el libro de que nos ocupamos no participara tam-
bién en gran manera de las características propias de estas actividades 
y del mismo Prof. Redondo: rigor teológico y cordialidad pastoral, por-
que el afán sacerdotal para devolver la esperanza a los hombres, se apo-
ya siempre en un análisis agudo que a veces llega hasta la paradoja 
de los lugares comunes, de las ideologías patentes u ocultas que do-
minan la cultura de nuestros días. 
No se debe pensar, sin embargo, que este libro sea fríamente "inte-
lectual", porque, junto a la línea maestra que hemos descrito, hay una 
idea clave que anima toda la obra: la de que solamente Dios, y un 
Dios que es nuestro Padre, es quien siembra y hace crecer en nosotros 
la vida espiritual; la sencilla consideración de la profunda verdad de 
nuestra filiación divina nos permite huir así de todo pelagianismo y, 
al par, de deísmos y angustias artificiales. Una atmósfera de serena 
alegría domina, por tanto, todo el libro. 
Desarrollándose como una glosa a algunas ideas de J osef Pieper 
("Esperanza e Historia", "Sobre la Esperanza"), pero, diríamos nosotros, 
conectando en realidad con el patrimonio auténtico de toda la ftlosofía 
cristiana y con el pensamiento de los grandes Padres y Doctores, cita-
dos con el gusto de un perenne descubrimiento, el libro nos presenta 
una sorprendente "Teología bíblica" de la esperanza, enriquecida con la 
experiencia de los íntimamente vivido. 
Desde la perspectiva de la filiación divina se desenmascara la latente 
soberbia que afecta tanto a presuntuosos como a desesperados y se 
descubre que estas dos posturas, en apariencia tan diversas, tienen la 
misma raíz. Al mismo tiempo, va progresivamente afirmándose la res-
puesta positiva y gozosa a todas las esperanzas sanas y nobles del hom-
bre: la de ser útil, comprendido, amado ... 
La esperanza, fundada en una oración llena de confianza que "no 
es recurso ni consuelo, sino la esencia de la vida cristiana", no depende 
por tanto de ocasionales estados de ánimo, sino que aparece como con-
vicción que tiene su asiento en la Fe de la IgleSia. Por ello, concluye 
el Prof. Redondo, los pecados contra la esperanza, la presunción o la 
desesperación -o la perversión del objeto de la esperanza, añadiría-
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mos aún nosotros--, se reducen, en suma, a desertar de poner en Dios 
el fundamento de la vida cristiana, suplántandolo por las baldías fuerzas 
del hombre, o por un falso optimismo al estilo del doctor Pangloss, 
por poner un ejemplO que el mismo autor emplea. 
En la introducción se testimonia una triple fidelidad: a la Iglesia, 
a Monseñor Josemaría Escrivá de Balaguer y a los amigos, "a tantos 
que , han querido hablar con el autor y han tenido la paCiencia de es-
cucharle". De este triple venero se nutre su exposición: más de cin-
cuenta veces aparece citado el Magisterio de los últimos Pontífices y 
del Vaticano II y es también frecuente el recurso a la obra de Mons. 
Escrivá de Balaguer. Sin embargo, el recurso a la cita, queremos se-
ñalarlo claramente, con ser abundante no va en detrimento de la flui-
dez, antes, muy por el contrario, es manifestación de vigor e incisi-
vidad, pues siempre aporta un matiz nuevo : la fidelidad prometida 
se hace así verdadera identificación. 
De los últimos, los amigos, confiesa el autor que "al calor de su 
conversación se ha perfilado mucho de lo que a continuación se ex-
pone". Y este tono de amistad entrañable predomina a lo largo de todo 
el libro, cuyo origen homilético se revela en la amenidad y sencillez 
de su estilo, dirigido a un públiCO heterogéneo. 
En fin, la obra de Gonzalo Redondo será sin duda una agradable 
sorpresa para sus lectores, por la perfecta conjunción de sencillez y 
rigor científico que la caracteriza. 
S. GARCÍA JALÓN 
Renri-Irénée MARROU, Teología de la Historia, presento de J. L. Illanes, 
Madrid, Ed. Rialp ("Naturaleza e Historia", 43), 1978, 304 pp., 12 x 19. 
Quizá pueda parecer innecesario el comentario crítico de esta obra de 
Henri-Irénée Marrou (1904-1977), por cuanto el interés de su Teología 
de la Historia fue patente desde el mismo momento de su aparición, 
en 1968, y la versión original ha sido posiblemente manejada ya por 
buena parte de los que se dedican a estos menesteres de la inteligencia. 
Es, sin embargo, costumbre presentar los buenos libros que se vierten 
a nuestra lengua, aunque ya sean conocidos. Cabe pensar con funda-
mento que así se facilita el que llegue a ellos 'un más amplio secto,r 
de lectores. Pero, quizá, en este caso hay una razón más. Leer es dia-
logar con un autor. Placer tanto mayor cuanto más alta sea la cate-
goría de éste. Quien escribe esta reseña ha disfrutado leyendo a Marrou 
y dialogando imaginadamente con Marrou al tiempo de leerle. Y quiere 
en estas líneas prolongar ese diálogo figurado, a fin de subrayar algunas 
ideas entre lasque más le han interesado y manifestar no tanto sus 
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discrepáIlcias -pues, posiblemente, en el fondo no existen-, cuanto as- · 
pectos que, desde su punto de vista, Marrou hubiera podido -fiel a 
sus planteamientos- llevar más hasta sus últimas consecuencias, con 
el consiguiente enriquecimiento para todos. Vayamos, pues, primero con 
las coincidencias plenas. 
Me parece un acierto la caracterización que Marrou hace -como> 
de pasada, a lo largo de las páginas de su Teología de la Historia- de 
la tarea del historiador, y de la historia en cuanto objeto de su afán .. 
Habla así de la "lección de humildad" (p. 46) que se deriva del estudio. 
de la historia, en virtud de la discordancia entre "la inmensidad del 
saber que le sería necesario y [el] que la condición humana le permite, 
alcanzar". "Haría falta ser Dios", concluye Marrou su razonamiento_ 
Un excelente punto de partida para el análisis que Marrourealiza de, 
las filosofías de la historia que se han ido sucediendo dialécticamEmte, 
en el mundo contemporáneo (vid. pp. 48-49) Y que le permite manifestar 
"su aversión profunda, visceral, hacia todas" ellas (p. 47). Y es que,. 
en verdad, todas estas filosofías de la historia han venido a pretender: 
suplantar el papel de la Providencia divina. 
Se califica a la historia de "realidad compleja" (p. 86L Y, poco después,. 
el profesor de la Soborna, desde la altura de sus muchos años de estu-
dio, re1lexión y oficio, podrá añadir: "la experiencia del historiador' 
lleva a hablar con tono grave: la historia tiene una faceta siniestra. 
y sombría" (p. 87). Lo cual no puede extrañar por cuanto el protago-
nista de la historia es el hombre, y en el hombre está el mal: el posible, 
mal social, por supuesto; pero sobre todo el mal personal cierto, el pe-
cado. Es éste un aspecto que -sin ningún tipo de pesimismo, con afán. 
por lo contrario de fría y serena objetividad- no conviene olvidar nunca,.. 
bajo pena de volver a cualquiera de los múltiples mundos idealistas 
en que se ha decantado el iluminismo. 
Esta caracterización general de la historia la completa Marrou, a mi. 
entender, con las siguientes palabras: "Que el sentido de la historia nos, 
sea conocido, y de manera cierta, no significa, pues, en modo alguno,. 
que podamos conocer, que podamos comprender, todo lo que pasa en esa. 
historia a medida que se producen los acontecimientos" (pp. 100-101) .. 
La verdad de estas palabras es plena. Marrou es un hombre cristiano .. 
es decir, un hombre que se sabe situado en la realidad y encarado obli-· 
gadamente con ella. Y, en el caso del hombre, un elemento capital de su: 
realidad es la libertad personal que puede usar y que de hecho -a veces., 
~ncluso .. sin saberlo- usa. 
Humildad del historiador; complejidad, con toques sombríos y tam-
bién esperanzados, de la realidad histórica; conocimiento previo de la. 
linea de conjunto -acción de la Providencia- sin comprensión absoluta. 
-y, por supuesto, sin previsión posible- de 10 que dentro de la bis-· 
toria ha sucedido o va a suceder. Un planteamiento que entiendo puede, 
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Ser calificado de claro y sencillo; y, en consecuencia, en las antípodas, 
de lo simple. 
El simplismo, en nuestros días, lo han detentado y monopolizado las-
filosofías de la historia, muy especialmente cuando han intentado resol-
ver todos los problemas de ese ser histórico que es el hombre mediante· 
el "tiro por elevación" que ha supuesto el recurso a una noción de pro-
greso estrictamente naturalista. Marrou se detiene en este tema y rea-
liza de él un excelente análisis. Habla del "carácter mítico de la noción. 
de progreso" (p. 78) y, poco después, establece con nitidez su génesis: 
"embriaguez ante los progresos conseguidos en el terreno científico y 
técnico, asimilación progresiva de la historia humana a la evolución. 
biológica de las especies, alegre extrapolación de los resultados obte-
nidos a los resultados esperados, considerados como inevitablemente' 
prometidos ... ". Más adelante concluirá: "La ilusión engañadora surge 
cuando se sueldan esas dos experiencias de orden diferente [biologismo, 
evolucionista y avance científico-técnico] y se extrae de ellas una pre-
tendida ley de desarrollo histórico" (p. 81), 
Quizá cabría decir -en un leve comentario a estas exactas afirmaciones 
de Marrou- que lo que se echa de menos, de forma abruinadora, en las 
distintas concepciones de la vida de los dos últimos siglos -y, lógica-
mente, también en el correspondiente intento de comprensión de los. 
historiadores- es · su mínima --o inexistente- apertura a la esperanza. 
y no quiero ahora irme muy lejos por este camino. Tan sólo apuntar 
a la renuncia realizada por buena parte de nuestros contemporáneos 
a la esperaza de que las cosas -como fruto de la libertad del hombre--
cambien y mejoren. La esperanza en la fuerza creadora de la libertad 
humana. Y esto sin desconocer, en modo alguno, los tonos sombríos, 
siempre presentes en la historia. Presenciamos, quizá, una reclamación 
exasperada de libertades. Y, a la vez, un muy profundo miedo a la 
libertad del hombre ; un arraigado desapego a su ejercicio consciente. 
Tiempos liberales en los que el nombre no se atreve a vivir la aventura, 
de su libertad. 
"No hay iclola mentis más peligrosa que la hipótesis según la cual, 
entre las diferentes manifestaciones simultáneas de la vida, habría una 
unidad más o menos comparable a la de un organismo vivo" (p. 109) . 
Así señala con certeza Morrou la consecuencia del miedo a la libertad. 
Intenta el hombre acogerse a una dinámica que no le obligue a parti-
cipar en el hacer consciente de su propia vida. Yeso incluso ahora, en 
un momento en que, según se afirma con verdad en el libro, las civi-
lizaciones saben ya que son mortales (vid. pp. 288-289). Aunque, paradó-
jicamente, pOdría apostillarse que quizá por eso mismo, por la destruc-
ción de buena parte de sus sueños, el hombre autónomo del liberalismo 
tiende a enajenarse -a intentar ser otro- con mayor afán. 
La apertura que indica Marrou para esta angustia no es otra sino 
el sentido cristiano de la historia: que las cosas -y el hombre- vuel-
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'Van a ser lo que siempre han sido y son. 0, más exactamente: que el 
hombre vuelva a reconocer lo que nunca ha dejado de ser, aunque tan 
-sólo sea a la vista de los tristes resultados cosechados (vid., por ejem-
plo, pp. 171 Y 251-252). Recogiendo la imagen agustiniana de las dos ciu-
.dades, Marrou escribe : "El cristiano no puede, por tanto, desinteresarse 
de la acción que tiene que desarrollar a ese nivel, ya que la crítica y 
.la transformación de la ciudad en que vive condicionan en gran me-
dida la eficacia práctica de su esfuerzo [ ... ]" (p. 248). 
Es ahora cuando llegamos al núcleo mismo del libro de Marrou. Es 
también ahora cuando pueden comenzar a aparecer no tanto las dis-
~repancias como el intento deseado de que los planteamientos de Marrou 
lleguen hasta donde me parece que pueden legítimamente llegar. A donde 
-más aún- es preciso que lleguen. 
:Me hubiera gustado centrar mi imposible diálogo con Marrou en el 
tema del sujeto de la historia, en el tema del hombre; el tema de cómo 
-el hombre se autocomprende al contemplarse como sujeto de la his-
toria. En la página 37, Marrou hace una afirmación que, si válida, temo 
.que pueda entrañar un cierto equívoco. Dice así: "[ ... ] si se insiste de-
masiado en el tema de la salvación personal, se tiende necesariamente 
a desdibujar el de la historia, reduciéndola a la suma de los destinos 
individuales" . 
La cuestión es clara. Se pOdría decir también de esta forma: una 
concepción estrictamente individualista del hombre incapacita a este 
mismo hombre como sujeto de la historia. En definitiva, lo que ya más 
arriba se indicaba: el hombre liberal no puede actuar con verdadera 
libertad. De otra forma aún : el liberalismo exige la anulación de toda 
responsabilidad posible, lo que equivale a impedir el desarrollo de las 
potencialidades humanas. Con el liberalismo, la historia no es posible. 
No puede así extrañar que, incapaCitado el hombre para "hacerse", haya 
de recurrir a dinámicas lineales o dialécticas -idealistas o materialistas-
para que le hagan; para por ellas ser hecho. 
Subrayada la validez de la afirmación de Marrou, se ha de apuntar 
ahora el posible equívoco. Que no es otro sino entender como diso-
ciados -eomo opuestos y excluyentes, incluso- el ámbito de la acción 
individual del hombre y el ámbito de su actividad . en relación a los 
demás hombres, a la colectividad o sociedad. Pero antes de seguir ade-
lante puede ser conveniente aducir otro texto. Marrou escribe: "[ .. . ] 
'el hombre está ligado a la comunidad histórica en la que está inserto, 
[ .. . ]; cada persona humana tiene también que jugar su papel en otra 
historia, la historia espiritual [ ... ]" (pp. 38-39>' Y, ya hacia el final del 
libro, añade: "L .. ] todas las actividades temporales, incluso aquellas 
-cuyo objeto inmediato no concierne más que a los prOblemas propios 
de la vida de aquí abajo -nuestra vida en tanto que terrena-, no 
-existen más que en un sujeto humano. Y este hijo de Adán es el 
mismo que está llamado a ser hijo de Dios" (p. 223). No resultaría di-
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fícil seguir aduciendo textos del mismo o similar tenor. Pero quizá 
valga ya con los transcritos. Vayamos, pues, a la cuestión que nos im-
porta. 
De los textos apuntados parece deducirse con facilidad una cierta 
oposición entre "salvación personal" y "quehacer histórico"; entre la 
ligazón de cada hombre a una determinada comunidad histórica y su 
papel en la historia personal. Pero es que el hombre no tiene que rea-
lizar una "doble" tarea en su vida. A partir de este sencillo recorda-
torio, me parece que pueden comenzar a aclararse las cosas. La tarea 
del hombre, su función, su vocación (que al menos en este contexto son 
conceptos similares) es única. Tiene que alcanzar su salvación personal 
en la historia. Y ha de llevar adelante la historia espiritual dentro de 
"la comunidad histórica en la que está inserto". La identidad del sujeto 
implica una identidad esencial de la funcion a realizar. 
Me gustaría pensar que esta cuestión quedaría aún más clara si 
introdujéramos -y se responde así a la pregunta de cómo el hombre 
se autocomprende- el concepto de persona. El hombre no es simple 
partíCUla constitutiva del gran todo colectivo; tampoco el hombre es 
puro individuo encerrado en la mismidad incomunicable como una 
mónada leibniziana. El hombre es persona. Y no hay que olvidar que la 
definición de este concepto incluye dos connotaciones de opuesta apa-
riencia, por más que no son smo muestra de la íntima paradoja en que 
se desarrolla el ser mismo del hombre. 
Pues persona es, por supuesto, ámbito de incomunicabilidad. Yo 
soy yo, y no otro. Y cuando pienso que soy otro, me alieno; es que 
estoy loco. Y a la vez la persona sólo llega a ser plenamente tal -y 
ésta es la segunda connotación- cuando se da. La paradoja a la que 
se aludía pOdría expresarse así : sólo soy verdaderamente yo mismo 
cuando me doy. Si no me doy, resulto estéril. A la vez: un puro darse 
con olvido de que yo soy yo, por más generoso que parecer pueda, es 
idénticamente estéril. Conduce al hombre a sumergirse en un colectivo 
inane. 
Volvamos a los textos de Marrou. O, quizá a estas alturas, poda-
mos contentarnos con uno solo de ellos, con el primero de los últi-
mamente citados. Podría así decirse que el sujeto humano, hijo de 
Adán, hijo de Dios, sólo se salva, sólo puede salvarse, cuando asume 
con más o menos conciencia, con mayor o menor amplitud --están 
aquí en juego las capaCidades personales- su total destino histórico. 
El hombre se salva -ama a Dios; cumple la voluntad de Dios; se san-
tifica; etc.- en el tiempo, que es historia; y en cuanto hace en el 
seno de la historia lo que su vocación intima exige plenamente de él. 
y esta exigencia no es otra sino que asuma plenamente en su pro-
yecto de vida las vidas de los demás hombres. Podría decirse que, onta-
lógicamente, no hay destinos individuales. 
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Que todo esto haya de realizarse con respeto exquisito a la libertad 
de los otros, etc. es cosa que queda fuera de duda. Tan fuera . de duda 
. como que no cabe hablar de una disparidad de funciones en el hombre 
que, en cuanto persona, es uno siempre en la pluralidad de sus actos. 
Esta es la primera sugerencia que hubiera hecho a Marrou; la su-
gerencia que le hice mentalmente mientra le leía. En esta perspectiva 
le hubiera igualmente apuntado la matización de una frase como la que 
aparece en la página 141: "L .. ] completada mi participación concreta 
en la obra de la historia, L.'] ". Más clara, a mi modo de ver, sería: 
"{. .. ] completada mi vida L .. ]". O bien, y compartiendo su entusiasmo 
por la frase de von Ranke citada en la página 135 -"cada época está 
inmediatamente ligada a Dios"-, le hubiera sugerido subrayar que esa 
inmediata ligazón con Dios en quien se da es en cada hombre, en cada 
persona. 
En definitiva, . me parece que cuanto aquí se apunta está en rigurosa. 
correspondencia con la segunda de las posibilidades que el presentador 
de esta. obra, prof. Illanes Maestre, asigna a la teología de la historia: 
"si su finalidad es llegar a una visión anticipadora del futuro, preten-
diendo desentrañar el sentido de los acontecimientos; o si, por el COIV 
trario, su objetivo debe ser el de situar al cristiano ante el tiempo y 
las diversas situaciones que le depara el acontecer, de manera que asum~ 
en todo momento la actitud cónsona con su vocación y misión divi-
nas" (p .. 17). 
El tema -al menos para el autor de este comentario crítico-- es 
apasionante, plenamente actual y merecedor de todavía una más amplia. 
reflexión. En este contexto son muy certeras las palabras de Marrou 
cuando dice: "[ ... ] en toda acción humana se puede descubrir en eÍ 
centro y en la raíz el proyecto de realizar un valor que, de alguna ma-
nera, participa en los valores absolutos" (p. 209); e igualmente, entre 
otras afirmaciones, cuando apunta a "[ ... ] la estrecha relación existente 
entre el misterio de la historia y el misterio de nuestra libertad" (p. 301) . 
Pero sería prolongar en demasía esas líneas ya de por sí largas. Más, 
cuando aún debo referirme a una segunda discrepancia. 
Segunda discrepancia en estrecha conexión con la primera, pero que 
no juzgo ocioso destacar aquí por cuanto puede completar -y quizá 
íncluso aclarar- lo hasta ahora dicho. 
Vamos a introducimos en ella a través, como en los casos anteriores, 
de las palabras del propio Marrou: "L .. ,] el período que se extiende entre 
las dos manifestaciones de Cristo tiene un papel que desempeñar en la 
historia de la salvación L .. ]" (p. 62). Este período Marrou lo califica de 
"tiempo de la Iglesia". Cita a Cullmann para llamarlo "tiempo de mi-
sión, tiempo de santificación". Y, más adelante, de nuevo Marrou alude 
a él como "tiempo intermediario" (p. 63). 
Como sucedió más arriba, inicialmente nada parece poder decirse 
en contra de las líneas transcritas Pero sí puede decirse algo más que 
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en lo que en ellas se dice. Y es que el tiempo intermediario es ya de 
por sí un tiempo enormemente válido. San Pablo nos convoca a redi-
mentes tempus (Eph 5, 16), a que redimamos el mismo tiempo apro-
vechándolo bien. La colaboración del cristiano en la obra redentora de 
Cristo -y no otra cosa es la historia -se realiza en el tiempo, re.:ii.-
miendo el mismo tiempo entre otras cosas. 
La misma idea se echa en falta en otra afirmación de Marrou, tam-
bién muy valiosa: "La duración de nuestra historia es la del tiempo 
necesario para el reclutamiento del pueblo de los santos, para la edi-
.ficación de la Ciudad de Dios" (p. 69). Lo cual es rigurosamente cierto, 
siempre y cuando no se olvide que ese tiempo de espera es, a la vez, 
el tiempo de la búsqueda de la perfección humano-sobrenatural del hom-
bre mismo. 
Temo que todo esto puedan parecer sutilidades bizantinas. Quizá logre 
exponer más claramente mi punto de vista aduciendo algunas otras 
palabra de Marrou -¡lástima de conversación no mantenida!-: "El 
eristiano, como cualquier otro ser humano, debe ejercer su oficio de 
hombre, asumir las responsabilidades y los deberes que le imponen 
su patria, su medio social, su familia, su vocación profesional: en el 
interior de esa red de relaciones, y ahí solamente, es donde puede servir 
eficazmente, y, en primer lugar, encontrar al prójimo y al Señor" 
(p. 244). 
Palabras excelentes. Salvo que, se me ocurre, no es "en el interior 
de esa red de relaciones" sino en la misma "red" --en cada uno de los 
elementos que integran esa espesa red- donde ha de santificarse, san-
tificando a la vez cada uno de dichos elementos, llevando todo lo honesto 
y limpio a Dios. 
En el mismo tenor, algo más adelante, alude a "si el destino del 
hombre pudiera cumplirse en esta tierra carnal, como si su historia 
encontrase su culminación y su sentido en la temporalidad" (p. 285). 
Y tiene de nuevo Marrou razón. Pero sin olvidar lo inmediatamente 
apuntado de que los afanes del hombre en la tierra no son pretextos 
ni pasatiempos a la espera de la Parusía. Son ocasión de santidad y 
-repetimos- de santificar el trabajo mismo. 
Vamos a poner ya punto final a estas reflexiones críticas. Pero no 
quisiera hacerlo sin añadir una precisación necesaria, de justicia. Lo 
que echo de menos en el excelente libro de Marrou no es sino la cap-
tación en profundidad de la función genuina del cristiano, consciente 
de que ha de luchar por alcanzar su santidad en el tiempo, dentro 
de la historia. Es, en definitiva, esta función del cristiano la que fue 
desarrollada en extenso por el Concilio Vaticano II, en la constitución 
dogmática Lumen gentium, en el decreto Apostolicam actuositatem, en 
la constitución pastoral Gaudium et Spes. 
Marrou publicó en Francia su muy interesante Teología de la Histo-
ria en 1968, tres años más tarde de la clausura del Concilio. Entiendo 
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-y lamento- que no se recoge en ella las conclusiones de la enseñanza 
conciliar citada. De hacerlo, el libro hubiera ganado mucho 
Por lo demás, quizá quepa disculpar a Marrou. Hoy, en 1980, cuando 
han pasado algunos años más, permanece para muchos inédita, desco-
nocida, la aludida doctrina conciliar. Lo cual es aún más triste si no 
se olvida que lo que el Concilio aprobó en la primera mitad de la pasada 
década era ya vida y enseñanza constante, desde los años treinta, en el 
Fundador del Opus Dei, monseñor Josemaría Escrivá de Balaguer. Véase, 
por ejemplo, lo que por esos mismos años treinta ya había escrito: 
"Sólo te preocupas de edificar tu cultura. -y es preciso edificar tu alma. 
-Así trabajarás como debes, por Cristo: para que El reine en el mundo 
hace falta que haya quienes, con la vista en el cielo, se dediquen pres-
tigiosamente a todas las actividades humanas, y, desde ellas, ejerciten 
calladamente -y eficazmente- un apostolado de carácter profesional" 
(Camino 347). 
Nada más lejos de mi intención que invalidar ni siquiera parcial-
mente el libro criticado. Su lectura clarifica y alienta. Confío que en 
estas líneas haya quedado subrayado este hecho de forma adecuada. 
:Pru-~ pienso que era obligado añadir algunas precisiones a fin de poner 
de rn'!u)ifiesto ideas quizá virtualmente contenidas ya en el pensamiento 
histórico"-de Marrou, pero no explicitadas; o bien, ni siquiera intuídas 
por el escritor francés. 
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